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Curso para funcionarios del Instituto 
Nacional de Previsión. 

Aplicación de los fondos de Previsión, 

LECCIÓN 

por 

D. Arturo Forcat. 
Dia 21 de marzo de 1935. 

~IN preámbulo, como creo que corresponde a ola explicación de una lec­
U ción, y en el menor tiempo posible para no molestaros más que lo 
estrictamente indispensable, voy a tratar de desarrollar las materias com­
prendidas en el concepto de distribución o aplicación de los fondos de 
Previsión, que es el tema que me han señalado en este curso para auxi­
liares de entrada, con un lenguaje sobrio, conciso, tan preciso como yo 
acierte a emplear, para que podáis sacar, si algún aspecto del asunto os 
interesa, el mayor provecho posible de la lección. 

He de advertir de antemano que la explicación parte de la hipótesis, 
como toda lección, de que el auditorio no tiene preparación superior a la 
estrictamente precisa para comprender las ideas que se desarrollen. Quie­
ro decir que quienes tengan una competencia técnica o profesional supe­
rior no se consideren menospreciados porque mi explicación descienda a 
un tono tan elemental que no corresponda a la preparación superior que 
alcancen. Yo me dirijo a los auxiliares de entrada, y, por consiguiente, 
debo suponer en ellos una ignorancia completa del tema que voy a ex­
plicar. 

El Instituto Nacional de Previsión_.lo habréis visto ya en lecciones 
anteriores-es una institución que, sin mengua de su unidad orgánica, 
contiene en sí misma una gran variedad de órganos, que son los que im­
pulsan y conciertan su actuación en la diversidad de funciones que se han 
ido acumulando y que han de seguir acumulándose todavía hasta llegar 
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a cubrir todo el ámbito de los seguros sociales. Como consecuencia de 
eso, su organización es compleja, y su mecanismo administrativo ha de 
responder necesariamente a esa complejidad de órganos y funciones. 

Los fondos, cada vez más cuantiosos, que el Instituto acopia y admi­
nistra han de sufrir una primera distribución determinada ,por la varie­
d~d de los seguros que tiene que desarrollar. Han de hacerse, por consi­
guiente, tantos apartados como seguros administra, por dos razones: pri­
mera, de orden legal, en virtud de la cual los diferentes seguros han de 
ser tratados con absoluta separación de sus fondos y valores, porque el 
cumplimiento de un precepto estatutario obliga a esa separación; pero si 
no existiese ese precepto, una razón de técnica nos lo impondría también. 
Los seguros son, en principio, una ecuación, una igualdad de valores, una 
cantidad representada por aportaciones equivalente a otra cantidad re­
presentada por cargas o por prestaciones. 

Por consiguiente, si la administración de los fondos de cada seguro ha 
de realizarse de manera que conduzca a esa igualdad, será preciso que su 
administración se desenvuelva en forma tal que pueda en todo momento 
determinar si esta igualdad se produce; cuando no se produce, ocurre una 
de estas dos cosas: o que la institución va a la insolvencia, porque pesan 
sobre ella cargas superiores a la capacidad de pago de sus recursos, o que 
un seguro pecha con los déficits de los otros, y mmo todos los seguros no 
pesan sobre los mismos imponentes, ocurriría que se habría cometido la 
injusticia ·de cobrar de más a unos lo que se habría cobrado de menos a 
otros. Creo que veréis claro que no es sólo porque lo exijan preceptos le­
gales estatutarios, sino porque lo demanda una buena técnica asegura­
dor.a, los fondos han de ser distribuídos, haciendo una primera clasifica­
ción que corresponda a las diferentes modalidades de seguros practicados. 

Pero los seguros originan dos clases de dispendios también. Las ca­
racterísticas, es decir, el coste de las respectivas prestaciones ('la pensión 
en el seguro de retiros, el capital que ha de constituir una pensión en el 
seguro de accidentes, la dote en el infantil, etc.), que son cargas técnicas 
del seguro; pero la práctica de las operaciones que ha de realizar una en­
tidad aseguradora y, por consiguiente, el Instituto, para el desenvolvi­
miento de su administración, requiere personal, material, etc.; impone 
diferentes gastos completamente ajenos a las cargas ,dimanantes de las 
prestaciones, es decir, que cada seguro tiene, por consiguiente, dos clases 
de atenciones que cumplir, que son las de carácter administrativo y las 
de carácter técnico, que determinan una subdivisión dentro de las divi­
siones que hemos hecho: el fondo administrativo y fondo del seguro. 

De modo que primera división de los fondos recaudados: tantos como 
seguros practica el Instituto. 

Segunda división, o, mejor, subdivisión: la porción de los fondos de 
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cada seguro que están afectos a las atenciones administrativas, y parte 
correspondiente a las obligaciones características del seguro. 

El fondo administrativo o de gastos está oonstituído por aquellas apor­
taciones especialmente afectas a esta clase de atenciones, como son la parte 
de la subvención del Estado para gastos de administración, los recargos 
sobre las primas y cualesquiera otros recursos expresamente autorizados. 
Hay otros subsidiarios que, como veremos, están desempeñando una labor 
niveladora muy distinta de la que desempeñan estos otros. 

El fondo del seguro está formado por la diferencia entre esta porción 
reservada a los fondos administrativos y la cantidad total de la recau­
dación obtenida. o sea las primas netas (esto es, primas, menos recargos), 
las cantidades destinadas a bonificaciones y la parte de subvenciones que 
por cualquier concepto se aporten en beneficio del seguro. 

Hemos llegado al punto de poder entrar a considerar los diferentes 
sistemas, profundamente distintos, de la administración de unos fondos 
y otros. 

Por lo que atañe al fondo de gastos, ·se pueden concebir dos regíme­
nes administrativos: uno, inorgánico, sin normas previas limitativas, que 
se pliegue a las exigencias de la realidad, gastando de una forma alegre 
y confiada lo que las necesidades o apetencias marquen, que es el sistema 
que priva en la vida de ahora: ver lo que da de sí una peseta para gozar 
el máximo de las satisfacciones que puede producir, sin inquietarse por 
el futuro; pero claro es que con la quiebra de que luego viene ese futuro 
a demostrarnos, con sus ·duros latigazos, •los graves riesgos de desconsi­
derarle. Y hay otro sistema: el de acomodar .la vida económica dentro de 
un plan de antemano trazado, al cual haya de subordinarla, y que prevea, 
no solamente el mantener la igualdad de las cargas y recursos, sino a 
procurar que _esas cargas tengan entre sí la correspondiente ponderación 
para que marche la institución de manera equilibrada que •le asegure el 
máximo de eficiencia. Este sistema es el que se llama presupuestario, y a 
él está ajustada la administración del Instituto. 

El presupuesto es un plan de vida económico, un plan trazado de ante­
mano, en que, ante la consideración de los recursos de que la adminis­
tración dispone, enumera y valora las necesidades ya experimentadas du­
rante su vida anterior, tomando en consideración las alteraciones que 
puedan producirse en esa masa de necesidades, induciendo las exigencias 
futuras en relación con el porvenir inmediato. 

He dicho mal; en rigor, el orden es inverso, aun cuando, en definitiva, 
siempre se viene a parar a esta situación. El presupuesto empieza siempre 
por valorar necesidades, para determinar después cuáles son los recursos, 
y, una vez calculados los recursos y las cargas, establecer la igualdad. En 
el desarrollo de ese régimen presupuestario se manifiestan claramente 
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tres etapas, a saber: la etapa preventiva, la etapa ejecutiva y Ia etapa 
crítica. 

Estas son las fases en que necesariamente se manifiesta la vida de una 
institución bajo un régimen presupuestario. La fase preventiva, que con­
siste, naturalmente, en la formación de un presupuesto; la fase ejecutiva, 
que es aquélla en que, atendiendo a las exigencias de 'la realidad, van 
haciéndose ejecutoria las previsiones en la forma en que vienen estable­
cidas en el presupuesto, y la fase crítica, que es aquélla en que, una vez 
consumados ya los hechos, estamos en situación de poder examinar si lo~ 
resultados han correspondido a nuestras previsiones, en qué medida, con 
qué deficiencias, con qué rectificaciones, etc. En fin, en una palabra, la 
aprobación, por eso, se llama crítica de examen, de censura, en el sentido 
estricto de la palabra. 

Y vamos ahora a examinar cómo se desenvuelve la etapa preventiva. 
La etapa preventiva se inicia-y me refiero estrictamente al presupuesto 
del Instituto, para huir de generalizaciones-mediante unas demandas 
previas que los diferentes servicios realizan a título de cosas precisas, 
deseos o aspiraciones en relación con las necesidades que se pueden prever 
en el servicio a su cargo. 

La sección de Contabilidad, con la Asesoría financiera, examina esas 
demandas para graduarlas con un criterio ponderado, según su mayor o 
menor justificación, porque en esas demandas se reflejan las tendencias 
austeras o expansivas de quienes las realizan; no todo el mundo ve las 
necesidades en .Ja misma intensidad, con igual medida; hay una dispari­
dad notable de criterios en la formación de esas demandas previas, que 
requiere la acción de un órgano unifica.dor que las armonice. En esta la­
bor, no exenta de dificultades, la ·sección de Contabilidad va limando las 
peticiones hasta llegar a colocar en un plano igual las necesidades de los 
servicios de todas las secciones. Cuando eso se tiene, se encasillan ya esas 
cifras clasificadas previamente dentro de .Ja estructura del presupuesto, y 
luego se hace una evaluación de recursos. Si ésta nos coloca por encima de 
lo que demandan las secciones, no hay problema, el presupuesto está he­
cho; pero si, por el contrario, la cifra es menor, entonces hay que entrar 
en el momento más difícil, que es el de discutir y cercenar lo que se había 
estimado, en principio, como un plan de cosas necesarias, hasta dejarlo 
contenido dentro de >la dfra de los recursos. 

En cuanto a la estructura, el presupuesto se forma de dos partes: in­
gresos y gastos. Unos y otros están ordenados y clasificados en forma de 
conceptos suficientemente generales, no tanto que admitan la confusión 
de atenciones de diversa índole; pero no tan poco que nos plantee fre­
cuentemente el problema de una atención normal que carezca de concepto 
adecuado en el presupuesto. No es indispensable que el pr~upuesto tenga 
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una estructura permanente; pero no es conveniente que varíe con mucha 
frecuencia, porque ello dificultaría la ·labor de los trabajos de compara­
ción, que son siempre interesantes. 

Una vez formado el presupuesto, se hace una comparación con el que 
le ha precedido, se marcan diferencias, y ésas son objeto de unas notas 
explicativas, que sirven de ilustración al Consejo del Instituto, que es el 
que, en definitiva, le ha de dar fuerza ejecutoria con su aprobación. Y 
aquí termina la etapa preventiva, salvo que en el desenvolvimiento ad­
ministrativo del Instituto se presenten necesidades o atenciones que no 
encuadren dentro de Ios conceptos del presupuesto o que rebasen las cifras 
autorizadas en el mismo. Es decir, que se pueden presentar dos casos. 
Puede ocurrir que se presente un gasto que no tenga consignación en el 
presupuesto, o que, teniéndola, rebase el importe de la cifra autorizada. 
En este caso, hay .que optar por una de estas soluciones: o hacerse el 
sordo a la necesidad que se presenta, o buscar el medio de atenderla. A 
la primera nos invita la estricta aplicación del régimen presupuestario, 
que no permite realizar gastos que rebasen las cifras del presupuesto, ni 
muchó menos atender necesidades totalmente imprevistas. 

Pero, como se podría dañar a la institución aplicando a rajatabla ese 
principio de buen orden administrativo, desatendiendo una obligación que 
puede ser de naturaleza tal que sea imprescindible, hay que pensar qué 
conviene más, si pechar con el daño que se puede infligir a la institución, 
o apelar a un artificio con el cual se puede introducir una especie de rec­
tificación en el presupuesto. 

Sería un desatino que, por el prurito de mantener a ultranza las nor­
mas estrictas de un régimen administrativo, se dejaran de atender nece­
sidades de orden esencial. Lo veréis claro si, pensando en la vida del Es­
tado, suponéis, por ejemplo, que se presenta un grave conflicto de orden 
público, como el sucedido en Asturias, o un caso de guerra; sería absur­
do y de locos que, porque el presupuesto no hubiera previsto, ·como es 
natural que no preveyera, tamaña catástrofe, el gobierno se cruzara de 
brazos, contemplando impasible la consumación del desastre. 

Aquí, en menor grado, se puede producir una necesidad análoga, pe­
rentoria, que no tenga dotación, o que, teniéndola, el crédito sea insufi­
ciente. Pues bien: en este caso, dado que hemos de optar por seguir el 
camino de buscar solución que nos permita satisfacerla, la orientación 
natural y adecuada es que el propio organismo, que ha dado vida al plan 
financiero aprobando el presupuesto y es el que tiene la autoridad má­
xima, autorice, a su vez, ante la demanda de ola administración, para que 
se atienda la necesidad imperiosa, modificando, al efecto, dicho presu­
puesto, mediante la ampliación del crédito en lo que sea necesario, o crean­
do un concepto especial para aquellas atenciones no previstas. Esto es lo 
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que se llama autorizar un crédito extraordinario o suplementario, que se 
distinguen entre sí en que se llama extraordinario cuando se trata de aten­
der una obligación totalmente imprevista; y se llama suplementaria cuan­
do se trata de una atención que, estan•do prevista en el presupuesto, no 
tiene cifra bastante para poder atenderla. 

Y hay otro procedimiento, que es el de la transferencia de crédito. En 
este caso-en el Instituto, para el Consejo de Patronato, y en el Estado, 
para las Cortes-no tiene inconveniente alguno la transferencia de cré­
dito, pero sí lo tienen para los órganos administrativos, porque, al cabo, 
la transferencia altera la distribución de las dotadones. Por eso, en la vida 
del Estado, las transferencias de crédito están terminantemente prohibi­
das por la ley de contabilidad al gobierno, no a las Cortes, porque éstas, 
si tienen facultad y competencia para autorizar un presupuesto, que es lo 
más, han de tenerla para modificarlo, que es lo menos. Pues lo mismo 
digo tratándose del Instituto: la administración no puede hacer uso de 
las transferencias; pero no hay razón alguna para que el Consejo de Pa­
tronato no pueda disponerlas. Suele ocurrir con frecuencia-todos los años 
se dan casos-de que determinados conceptos tienen remanente, en tanto 
que, en el algún otro, el crédito es insuficiente; y entonces, ¿para qué 
vamos a arbitrar créditos que incrementen el volumen total de gastos, si 
hay un sobran!e utilizable para el caso? Aquí está indicada la transfe­
rencia de crédito con preferencia al suplemento de crédito, pero prece­
diendo siempre la autorización del Consejo de Patronato. 

La fase ejecutiva arranca de la proposición de los gastos que hacen 
las secciones respectivas; nadie como las secciones pueden determinar con 
más conocimiento de causa el momento oportuno de hacer un gasto con 
{;argo a aquel anteproyecto que hicieron, y que, con o sin modifi·cadones, 
fué inco11porado al presupuesto. El servicio hace la demanda o proposi­
ción del gasto, y esta demanda, naturalmente, refléja el concepto de una 
necesidád. Pero esta necesidad ha de ser contrastada ·por aquél en quien 
radica la fiscalización 1de las operaciones que se refieren al presupuesto; y 
de ahí que la proposición tenga un trámite inmediato: el trámite de in­
tervención del jefe de Contabilidad, a·sesora:do por el servicio competente 
de los que integran la sección; por eso, la proposición va a Contabilidad, 
y esa intervención consiste en examinar si en el presupuesto tiene cabida 
aquella atención, si está dentro de lo previsto específica y cuantitativa­
mente. Si lo está, pone su intervención en la proposición del gasto, y con 
este requisito ya se halla en condiciones de que pueda someterse a quien . 
tenga la función de ordenar Ios gastos. 

Esta misión la asume un organismo que se denomina Junt¡¡. adminis­
trativa, compuesta: por algunos jefes y asesores del Instituto, y a la que 
también acude el jefe de la sección que formula la petición de gasto, y de 
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cuya junta es presidente nato el consejero-delegado, funcionando como 
delegado de la Junta de gobierno. Esta Junta administrativa es la que 
autoriza o no el gasto; lo corriente es que, si va con la previa interven­
ción, se pronuncie en sentido favorable, y en este caso vuelve aprobado 
y autorizado por ella al servicio competente para su realización, tras de 
la cual viene el trámite de la ordenación del pago. 

Supongamos, para concretar ideas, que se trata del acopio de mate­
rial. Este material se entrega al almacén o se entrega directamente a ola 
sección correspondiente, según sea de uso general o especial de un deter­
minado servicio. El almacén o ·la sección, en su caso, firma el recibí, y este 
documento va unido a la factura, la que se somete a la orden';ación de 
pago, que incumbe al consejero-delegado. No se puede hacer pago alguno 
por Caja sin que de un modo expreso se haga constar en la factura o do­
cumento correspondiente el "páguese", firmado por el consejero-delegado, 
que es el ordenador de pagos del Instituto. 

Postrera operadón de la fase ejecutiva y punto inidal de tJa etapa crí­
tica es la liquidación del presupuesto. Examinemos ligeramente esta inte­
resante operación. Liquidar un presupuesto quiere deCir determinar orde­
nadamente ·Cuánto importan los gastos realizados, cuánto los recursos ob­
tenidos, qué obligaciones y derechos pueden encontrarse pendientes de 
realización; y en virtud de ese cúmulo de cifras obtenidas, conveniente­
mente relacionadas, se llega a la comparación final, de la que puede re­
sultar que el presupuesto se liquide .con superávit o con déficit, esto es, 
con un exceso de ingresos o un exceso de gastos. 

Cuando se trata de un exceso de ingresos, no hay problema; no hay 
problema ni hay conflicto, puesto-que no hay más que determinar qué 
es lo que se hace con ese exceso de ingresos. Si se trata del retiro obrero, 
ese exceso de ingresos va al fondo de bonificaciones, si es que no se acuer­
da que con dicho exceso, en todo o en parte, se constituya alguna reserva 
especial, que es a lo que suelen destinarse todos los excedentes. 

Donde está el grave problema es en el caso de que ocurra oJo contra­
rio: el caso de déficit o de exceso de gastos. 

El exceso de gastos, si se carece de reservas, es un germen de insol­
vencia; tiene gravedad porque se han gastado para administración fon­
dos superiores a los disponibles, lo que quiere decir que se han mermado 
ios efectos a otras atenciones. Glaro está que, en una institución en que 
sus valores se cifran en centenas de millón, un exceso de gastos de miles 
de pesetas significaría poco en cuanto a la cuantía; pero no se podría 
decir otro tanto en ·CUanto a su significación. Merece la pena pensar, ante 
ia grave trascendencia del caso, con qué elementos podemos contar para 
poder resolver el conflicto que representa el exceso de gastos sobre los in-
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gresos, si las circunstancias se conjuraran de manera que el hecho fuera 
inevitable. 

El Instituto, haciendo honor a su nombre, muy previsor desde el pri­
mer momento, pensando en eso y también en la posibilidad de que de un 
modo inopinado se le presente la necesidad de una rápida ampliación de 
servicios para servir la :política social del gobierno, como ocurrió con los 
últimos seguros implantados en España, que hubo que poner en marcha 
en un plazo verdaderamente apremiante, ha tenido un cuidado especial 
en ir formando e incrementando una reserva para gastos de administra­
ción, y de naturaleza extraordinaria, con la que poder saldar déficits y 
cubrir necesidades circunstanciales. Pero además ha cuidado de que en 
todos los seguros susceptibles de producir excedentes después de constituir 
las reservas técnicas de los mismos, una parte de esos excedentes, tasada 
en las disposiciones legales reguladoras de dichos seguros, pueda ser apli­
cada a la compensación o amortización de dichos déficits. 

De manera que, en el caso de que en la liquidación de un presupuesto 
los gastos superen a los recursos, habremos de acudir a la reserva que 
tenemos de sobrantes procedentes de otros :presupuestos para _gastos de ad­
ministración, o, en defecto de ella, a la parte estrictamente indispensable 
de la porción legalmente disponible de los excedentes que acusen los res­
pectivos seguros. 

Y el momento crítico es el de presentar al órgano que ha trazado el 
plan financiero, al Consejo de Patronato en último término, los resulta­
dos de la ejecución del pre~upuesto. Estos resultados se acusan en una 
cuenta de gastos de administración, que es mensual y que ·se rinde a la 
Junta de gobierno después de someterla a una fiscalización, que realiza 
una comisión paritaria compuesta por consejeros obreros y consejeros pa­
tronales, que hacen un examen minucioso de la cuenta con todos los ele­
mentos de juicio necesarios para, con su dictamen, someterla a la resolu­
ción de la Junta de gobierno. Y queda con esto esbozado el régimen ad­
ministrativo en lo que atañe a los fondos para gastos administrativos. 

Vamos a ver ahora a grandes rasgos, porque el tiempo apremia, lo 
relativo a los fondos del seguro. 

Y o supongo ·que en •lecciones anteriores habrán ustedes visto que hay 
seguros de tipo de capitalización, como son los de dote, pensión de retiro, 
pensiones inmediatas del seguro de accidentes, y que hay seguros que no 
pueden someterse a un régimen de capitalización, como es, por ejemplo, 
el directo de accidentes; pero yo me voy a referir concretamente a los pri­
meros, esto es, a los seguros de vida o muerte. 

En un régimen actuaria! como el que practica el Instituto se impone 
la capitalización por la propia estructura del seguro. El seguro es una 
ecuación de !la carga que representan para Ia entidad aseguradora los ·com-
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promisos respecto al asegurado con la prima que le pide como compen­
sación de esa carga•, siendo elemento esencialísimo de la nivelación la 
acumulación de intereses. 

Esos seguros pueden afectar tres formas distintas en que varían las 
etapas de capitalización. Unos tienen un período diferido, en el que la 
inversión es creciente por la acumulación de primas, con sus respectivos 
intereses, como ocurre con las pensiones de retiro, hasta llegar el momento 
de cumplír la edad de retiro, en que empieza otro período también de ca-

" pitalización, que podríamos llamar decreciente, que es el del pago de pen­
siones o capitales. 

Hay otra en que la capitalización es creciente, pero que termina al 
llegar al momento del siniestro: éste es el caso de las dotes infantHes, que 
terminan, al cumplir determinada edad, con la percepción del •capital; la 
capitalización se manifiesta durante todo el período diferido en que es 
preciso ir invirtiendo primas e intereses para que se cumpla la hipótesis 
que en el cálculo actuaria! se ha hecho, a virtud de la cual, por la equi­
valencia de cargas y recursos, si siguiésemos el proceso de liquidación, lo 
mismo en dotes que en pensiones, veríamos que, al final de la extinción 
de cada grupo asegurado, quedaría agotado el fondo formado por la acu­
mulación de primas e intereses devengados con la última peseta pagada, 
porque dicho cálculo supone que las pesetas ·que recibe la institución rin­
den un determinado interés, que de antemano se reconoce como un derecho 
exigible por parte del asegurado, hasta el instante en que se cancela el 
grupo que ha constituído el fondo de que se trata; por consiguiente, ha 
de estar en constante producción, en las dotes hasta el momento de cum­
plir la edad y en las pensiones de retiro hasta el fallecimiento del último 
pensionista. · 

Y hay otro caso, el tercero, que es el de capitalización decreciente, que 
es el de las pensiones inmediatas, en que la entrega de un ·Capital crea el 
derecho a una pensión. Es el caso del seguro de accidentes, que garantiza 
la formación de un capital que se destina, en cuanto hay incapacidad 
absoluta, a constituir una pensión vitalicia a favor del asegurado. Estas 
pensiones no tienen período diferido, pero están sometidas a un proceso 
de capitalización decreciente, porque aquel capital entregado ha de rendir 
los intereses, así como los remanentes que se van produciendo a medida 
"que se van pagando las pensiones también hasta llegar a que con el úl­
timo pago se extinga la última peseta del fondo acumulado, en el supues­
to, claro está, de que la realidad coincida con las !hipótesis demográfica 
y financiera de las tarifas. 

Esa es la razón de la capitalización; y como <la capitalización tiene 
por instrumento la inversión, de ahí la necesidad de la colocación de los 
fondos. Pero esta inversión se refiere a los recursos que no son inmedia-
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tamente necesarios, porque en los fondos del seguro hay que distinguir 
dos dases: una, los disponibles, los que están en situación de aplicación 
inmediata para atender los siniestros, las cargas ,que se van presentando. 
Son los fondos que están en caja, en los bancos, en poder de cajas cola­
boradoras, a disposición de la institución para pagar en el acto las pres­
taciones del seguro de que se trate, como, ,por ejemplo, el seguro de ma­
ternidad para pagar las asistencias, las cuotas ·del período de descanso. 
La cuantía de estos fondos, naturalmente, no responden a ningún prin­
d:pio científico; es un cálculo aproximado de lo que se puede necesitar 
por el volumen de las operaciones que se tengan en curso y por la expe­
riencia de períodos anteriores. Lo que no sea preciso para necesidades in­
mediatas es lo que ha de ser invertido para que se cumpla el fenómeno de 
la capitalización, la hipótesis básica de las tarifas de que toda prima rin­
da un interés que se acumule para formar el valor de la prestación que 
hay que dar al asegurado. 

Esta inversión se realiza :por medio de la Comisión general de inver­
siones, que se divide en dos subcomisiones: una, que entiende en las in­
versiones de carácter financiero, y otra, en las de carácter social. Se llaman 
inversiones de carácter financiero las que los diferentes estatutos y regla­
mentos determinan de una manera general; son aquéllas que se realizan 
mediante la suscripción o compra de valores del Estado o de carácter pú­
blico, valores privados-en ciertas condiciones-, la adquisición de fincas, 
préstamos hipotecarios, préstamos pignoraticios y aquéllos que de un 
modo especial y a propuesta del Instituto-dice el reglamento de retiro 
obrero obligatorio--se puedan autorizar. Estas son específicamente las in­
versiones de carácter financiero que se caracterizan por no ,perseguir otro 
fin que el del rendimiento. 

Las inversiones de carácter social-en el argot del Instituto se llaman 
así-solamente se distinguen de las anteriores en razón al fin o aplica­
ción que tengan sus fondos. Hay unos artículos en el reglamento de retiro 
obrero obligatorio, que es de donde ·dimanan las inversiones sociales (los 
artículos 57 y 58), que indican que no pueden exceder de un cierto límite 
de las reservas técnicas, del 30 por 100 del importe de esos fondos, y son 
aquellas inversiones que por su naturaleza trascienden de una manera ge­
neral a la masa de ciudadanos, y especialmente a la población modesta 
beneficiaria de los seguros sociales, como son la construcción de casas ba;­
ratas, la construcción de escuelas, sanatorios, hospitales, dispensarios y 
todas las distintas manifestaciones de la actuación sanitaria; los auxilios 
al agricultor, especialmente al pequeño agricultor. Esas manifestaciones 
de la actividad, en las cuales, o prepondera la acción de las personas mo­
destas, o se traduce en un beneficio general, que principalmente afecta a 
la, clientela de los seguros sociales. Esto es lo que llamamos inversiones 
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soci<l'les; no tienen más diferencia esencial, aparte la de la finalidad me­
diata, ·que la operación se hace a un tipo de interés moderado y cons­
tante, .que actualmente es del 5 por 100, en tanto que, tratándose de in­
versiones financieras, se acomoda al valor o tipo corriente en plaza. 

Una de las cosas que más preocupan al Instituto es la cuestión de 
garantía; esto ha sido su preocupación constante. Al Instituto le ha inte­
resado siempre más la seguridad del reembolso del C<l!pital que el rendi­
miento de sus inversiones; este rendimiento con que garantice el interés. 
a que están calculadas las tarifas es suficiente. El Instituto no cumple con 
colocar ·capitales para percibir intereses; necesita acumular capitales e 
intereses para cubrir las ·cargas de su seguro; en las instituciones de tipo 
chatelusiano, las obligaciones se determinan en función del interés que 
obtienen de los fondos invertidos; el capital sigue intacto como inversión 
para producir indefinidamente intereses destinados a ser periódicamente 
distribuídos. En el Instituto no ocurre esto; aquí son absolutamente in­
dispensables capital e intereses, porque de ambos elementos son contra­
partida las cargas de la institución. Por consiguiente, el hacer la inver­
sión sin la suficiente garantía que asegure la integri-dad del capital sig­
nificaría un paso hacia la insolvencia del Instituto; he ahí la grave pre­
ocupación-cada vez más intensa-de la Comisión de inversiones. 

Las inversiones sociales se subordinan a un plan que se formula de 
antemano. Este plan de inversiones sociales que forma el Consejo del 
Instituto y Cajas con la asesoría de la Comisión paritaria se somete a'l 
ministerio de Trabajo para su aprobación. En esos planes se determinan 
específicamente las inversiones a ·realizar y el orden de preferencia con 
que han de ser atendidas. 

Decía antes que la :principal diferencia entre inversiones financieras y 
sociales consiste en el tipo de interés; pero debo agregar ahora que tam­
bién existe en estas últimas un criterio de mayor elastiddad en lo refe­
rente a garantía. 

En las financieras no hay más que préstamos con garantía de primera 
hipoteca o de prenda, adquisición de fincas o de fondos públicos o va­
lores privados; pero valores privados que, ·para que sean susceptibles de· 
formar parte de la cartera del Instituto, es preciso que se coticen normal­
mente en Bolsa, y que su cotización represente un tipo efectivo de inte­
rés que no exceda del valor corriente del dinero, es decir, que el Instituto 
rechaza los valores de carácter eruptivo, esos valores de amplias fluctua­
ciones o que producen rendimientos extraordinarios, porque es axiomático 
que todo valor que rinde un interés superior al corriente, en ese exceso 
de interés lleva anejo un riesgo. 

En cambio, en las inversiones sociales, el reglamento especial de las 
mismas admite otras formas de garantía; el tiempo no da espacio para. 
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entrar en detalles, y habré de limitarme a exponer algunas modalidades. 
Con los ayuntamientos se han hecho muchos préstamos para la cons­

trucción de escuelas. Mientras los ayuntamientos han tenido una especie 
de títulos de Ia deuda interior, llamados inscripciones o láminas intrans­
feribles, que tienen la característica de no poderse enajenar, han podido 
servir de garantía de dichas operaciones de crédito, porque se dispuso por 
el gobierno, para facilita·r su utilización, que pudieran admitirse en pren­
da en los ·préstamos a los propios ayuntamientos, y que, en el caso de que 
fueran insolventes, las láminas serían convertidas en títulos al portador 
para poder ser enajenados en Bolsa. 

Cuando ya eran pocos los ayuntamientos que disponían de <láminas 
como base de garantía para la operación, se autorizó por el gobierno, en 
la oportuna disposición, un nuevo régimen de garantía, que consiste en 
afectar de un modo especial determinados recursos municipales, que, como 
los bienes hipotecados, quedan primordialmente obligados al ·pago de las 
cargas del préstamo; quiere esto decir que, mientras no esté asegurado el 
pago de la anualidad correspondiente al préstamo, no puede el ayunta­
miento deudor disponer de los ingresos procedentes de dichos recursos. 

Puen bien: esto, que es una garantía de menos consistencia que la hi­
potecaria o pignoraticia, tiene, sin embargo, con ésta alguna semejanza, 
porque existe una garantía específica susceptible de embargo, que es el 
recurso afectado, estando, ·por otra parte, reforzada la eficacia de la acción 
del acreedor por la naturaleza permanente de la entidad deudora y por 
la facultad que tiene aquél de utilizar el concurso de la delegación de Ha­
cienda para, por vía de apremio, ejecutar al ayuntamiento. 

También pueden emplearse como garantía exclusivamente para estas 
clases de inversiones aquellas cantidades consignadas en el presupuesto 
por el Estado en beneficio de ciertas corporaciones, siempre que medie 
una e~presa autorización del gobierno. 

Todas estas circunstancias concurrentes en las inversiones del Insti­
tuto determinan una garantía muy satisfactoria. Pero, naturalmente, los 
va•lores del Instituto no son inconmovibles, están sujetos a fluctuación, lo 
vemos constantemente, la Bolsa nos lo dice a diario; las mismas fincas, 
los bienes inmuebles, también tienen su fluctuación, aunque no la apre­
ciemos tan claramente como en los valores mobiliarios, porque no hay 
una Bolsa para ellos. Pues bien: hay que prever la contingencia de posi­
bles depreciaciones, de desvalorizaciones, y esto es lo que cuidadosamente 
procura el Instituto con la reserva de fluctuación de valores, que sirve 
para suplir esa diferencia de valor. 

Esa reserva de fluctuación se nutre principalmente con los excedentes 
de los fondos del seguro, con los excedentes de los fondos administrativos 
y los aumentos de valor o plusvalía que pueda experimentar la cartera 
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.en olas revaloraciones que reglamentariamente ,han de hacerse en cada 
ejercicio. 

El reglamento del Instituto es muy preciso y terminante al regular 
.el régimen de esta reserva, pues dispone que los excesos de valor que se 
puedan producir en su cartera han de ir necesariamente a incrementar 
.aquélla, y además impone que se transfiera a la misma, como mínimum, 
el 25 por 100 de ,los excedentes que puedan resultar en los fondos de los 
.diferentes seguros, después de cubiertas las reservas técnicas, hasta que 
.alcance el 1 O por 100 del valor de la cartera. A ese punto ha puesto el 
límite de previsión el Instituto, que es margen espléndido para los lla­
mados valores de cartera; para que fluctúen en más de un lO por 100 los 
valores de esa categoría es preciso que ocurran cosas tan extraordinarias 
.que revistan l.os caracteres de verdadera catástrofe. 

---------~---------

la inspección de seguros sociales 
obligatorios, 

LECCIÓN" 

por 

D. José de Posse. 
Día 26 de marzo de 1935. 

Un homenaje de cariño. 

VAIS a permitirme que ponga un comentario, como prólogo, muy bre­
ve, a esta lección. En el programa del curso dedicado a funciona­

rios del Instituto hay una lección que dice: "La inspección, por D. Ma-
nuel Ródenas." Y ya veis que a vosotros os falta el maestro, y a mí me 
falta algo más que el jefe: me falta el amigo entrañable. 

Claro es que, a'l hablar yo desde aquí y hablaros de la inspección, no 
podía faltar- porque hubiera dejado de cumplir un deber sagrado- el 
tributo de admiración y el homenaje de cariño a nuestro querido D. Ma­
nuel, mucho más cuando vosotros sabéis,-y lo sabéis mejor o, por lo 
menos, tan bien como yo-que él había sid9 toda la Inspección, desde que 
la Inspección empezó a actuar y se reglamentó el retiro obrero obligato­
rio, primero de ,Jos seguros sociales obligatorios establecidos. 

41 
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Él, con su bondad inagotable, con su prudencia, que era para todos. 
un ejemplo vivo, y con su talento, supo y pudo organizar los servicios de 
inspección de modo admirable. 

De manera que yo, al recoger por un destino ignorado, jamás pensa­
do, por lo menos en mí, su herencia, bien podéis imaginaros que, en el 
desempeño de ese cargo que el Instituto ha puesto en mis manos, no qui­
siera más que pudiera decirse que yo había sido un discípulo suyo y un 
digno sucesor. 

Permitidme- ya me lo habéis permitido- que hoy haya dado des­
ahogo a este sentimiento, muy humano mío, y que realmente me consi­
dere obligado, por fuerza del cariño que yo le profesaba, a rendir a don 
Manuel Ródenas, en el preludio de esta lección, un homenaje, más que 
de justicia, de amistad muy sincera. 

Y vamos a la lección. 

Concepto de la inspección. 

Inspeccionar es vigilar; inspeccwn de 'la ley será, por 'lo tanto, ejer­
cer una función de vigilancia para que la ley se cumpla. Inspección de 
seguros sociales será el ejercicio de esa vigilancia para que las leyes que 
establecen los seguros sociales obligatorios sean cumplidas. Es una fun­
ción de vigilancia que el poder público, el· Estado, ha puesto, por delega­
ción, en manos del Instituto Nacional de Previsión; y el Instituto, sabio 
y prudente en la ordenación de sus servicios, la ha organizado de tal ma­
nera, que satisface sus finalidades, y esas finalidades, ya sabéis, van enca­
minadas al cumplimiento fiel de las disposiciones legales que regulan los 
seguros sociales obligatorios, imponiendo a los infractores . de esas leyes 
las sanciones reglamentarias. 

Organos de la inspección. 

Este servicio de inspección tiene, como es natural, para el desempeño 
de su función, una organización adecuada, que el Instituto le ha dado de 
un modo muy cumplido. 

Sabéis vosotros, que convivís en la casa y conocéis perfectamente la 
preparación de los servicios, que esta Inspección de Seguros Sociales tiene 
un eje, un centro, que, siendo su jefe, se llama inspector general, y que 
su jurisdicción se extiende por todo el territorio de la previsión. 

Cada Caja colaboradora tiene a ella aneja su servicio inspectivo; hay, 
por lo tanto, una inspección en la capital donde radica cada Caja cola­
boradora, y los órganos que practican esa inspección, los funcionarios en-
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cargados de acometerla, actúan a las órdenes del jefe, obedeciendo ins­
trucciones del inspector general. 

Hay, por tanto, en cada una de las Cajas colaboradoras una oficina 
de inspección, al frente de la cual está un inspector, y a las órdenes de 
éste, los subinspectores y un personal burocrático-administrativo, encar­
gado de llevar la organización interna del servicio, y un personal subal­
terno, encargado de los pequeños menesteres de la misma Inspección. 

Para que os hagáis cargo de lo que realmente es la función inspectora 
y de cuál es la misión de los inspectores, creo yo que acaso convenga fijar 
las condiciones esenciales que, a mi juicio, debe reunir un inspector para 
desempeñar cumplidamente su misión, para que realice esa :labor de vigi­
lancia en el ·cumplimiento adecuado y fiel de las leyes que establecen los 
seguros sociales obligatorios e imponga sus sanciones a los que sean in­
fractores de sus disposiciones. 

Un inspector, para que cumpla adecuadamente su función, ha de re­
unir, a mi juicio, tres condiciones que son indispensables: competencia, 
actividad y celo y neutralidad absoluta. 

Competencia quiere decir que ha de ser condición elemental e indis-­
pensable para el inspector conocer aquellas leyes y preceptos reglamen­
tarios cuya vigilancia le está encomendada. ¿Cómo un inspector ha de 
obligar al cumplimiento de una ley que ignora? 

Deficientemente cumplirá el inspector su cargo si no conoce a concien­
ci.a el precepto legal que impone determinadas obligaciones. Esa compe­
tencia, por lo tanto, afecta al conocimiento exacto de las disposiciones 
legales, de cuyo cumplimiento ha de cuidar. Ha de tener como segunda 
condición la del celo y actividad. Quiere decir que-el inspector, o, mejor 
toda vía, los órganos de la 1 nspección, todos aquellos elementos que cola­
boran en el ~jercicio de esa función de vigilancia, no han de ser elemen­
tos quietos, estabilizados, que centralicen su función dentro del recinto de 
su oficina, que crean que cumplen con su obligación, permaneciendo den-
tro de su despacho. . 

Bien podéis comprender qué malamente se podrá realizar •la función 
de vigilancia si no se va al sitio donde la vigilancia se ha de efectuar. 
De mala manera se podrá realizar esa función de vigilar el cumplimiento 
exacto de la ley si no hay en el inspector una actividad continua, de mo­
vimiento incesante, en eJ recorrido de todos aquellos centros de trabajo 
cerca de los cuales se ha de estar constantemente alerta para obligar al 
cumplimiento exacto de las disposiciones legales. 

Yo no concibo la inspección encerrada en el recinto de un despacho 
para que a ella vengan sólo y exclusivamente las reclamaciones, las que­
jas, las dudas y las dificultades. Hay necesariamente que desenvolver b 
iniciativa de la Inspección, yendo precisamente allí donde la Inspección 
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ha de ejercitar su función de vigilancia, que es en el lugar. del trabajo. 
Por lo tanto, la actividad y el celo es en el inspector, o en los demás ele­
mentos y funcionarios de la Inspección, actividad continua, manifestada 
en la visita frecuente, en el constante moverse, allí donde puede sospe­
charse la existencia de un infractor de la ley. 

Pero aún más: yo creo que la función de ·la Inspección, tal y como 
la entiendo yo, no ha de ser una función que vaya encaminada a dejar 
caer el peso de una sanción o la reconvención de una advertencia hacia 
el patrono que deja de cumplir una obligación, sino la expresión de la 
satisfacción íntima, de .la felicitación cordial hacia el patrono que cumple 
su deber; por eso nosotros los inspectores no hemos de contentarnos con' 
visitar y recorrer aquellos lugares de trabajo donde creemos o sospecha­
mos que la infracción se produce, sino también aquellos establecimientos 
donde la ley se cumple de modo perfecto, para hacer testimonio de nues­
tra felicitación cordial al patrono que sabe acatar de modo ejemplar las 
disposiciones de la ley. 

Es la tercera condición la de la neutralidad, y quiere decir que nos­
otros, en el ejer.cicio de nuestra función inspectora, hemos de ser neutra­
les, en el único sentido que nos interesa y nos afecta, en el sentido de 
que nuestra misión es 'la vigilancia estricta del cumplimiento de la ley. 
No estamos, pues, al servicio del patrono, ni estamos a.l servicio del 
obrero; no caemos, como consecuencia de ello, como una autoridad o 
como una jerarquía que constantemente está azuzando al patrono en el 
cumplimiento de su deber, ni tampoco sistemáticamente al >lado del obre­
ro, en las denuncias que formule contra su patrono, sino en el fiel de la 
balanza, para el cumplimiento de nuestra obligación. Nuestro norte y 
nuestra orientación, en el desempeño de nuestro cargo, es la ley, no pen­
sando más que ella establece derechos, deberes y obligaciones; por •lo tan­
to, nuestra misión es hacer que sus preceptos y sus normas sean cum­
plidos. 

Valor social de la Inspección. 

Pero, aparte de estas condiciones fundamentales del inspector o de 
los órganos de la Inspección: competencia, actividad y celo y neutralidad, 
la Inspección de Seguros Sociales es otra ·cosa; y es como se concibió, 
como la practicó y la dirigió, con aquella sabiduría y con aquella pru­
dencia ejemplar, D. Manuel Ródenas; es que en nuestra Inspección hay, 
y tiene que haber, un espíritu social por ser precisamente Inspección de 
Seguros Sociales. 

No ha de ser nuestra inspección una vigilancia que pudiéramos lla­
mar fría, que convierte nuestra actuación en algo semejante a la de un 
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agente de la autoridad que se dedica única y exclusivamente a cuidar 
de que el orden no se perturbe y a tastigar a los que lo han perturbado; 
que no vaya a confundirse nuestra función con esa acción fiscalizadora 
exclusivamente del cumplimiento del deber, que vaya a convertirnos en 
algo que a nosotros mismos nos haría daño: en una especie de recaudador 
de contribuciones-respetable en su función-, cuya sola misión fuera la 
de traer exclusivamente recursos al régimen. 

Una función de esa naturaleza, fría y autoritaria, en la que nosotros 
no usáramos más ·que el poder o jerarquía que se nos concede de vigilar 
el cumplimiento de Ia 'ley, imponiendo fríamente ;las sanciones a aquéllos 
que dejaran de cumplirla, creo que haría un daño, quizá irreparable, al 
servicio mismo de la Inspección, y probablemente al régimen. 

Por eso nuestra Inspección es social, y vosotros sabéis lo que es social 
en el sentido amplio de la palabra, que es cordialidad y espíritu de atrac­
ción, proselitismo y convencimiento; es el ir reclutando esos elementos 
fríos, atrayendo a esas fuerzas negativas al régimen hacia el cumplimien­
to exacto de la ley. Es decir, que nosotros, en el desempeño de nuestra 
función, hemos de lograr el cumplimiento de la ley, más que dejando caer 
el peso inexorable de una sanción, por el convencimiento, por la atrac­
ción, por el proselitismo; y solamente cuando encontremos la resistencia 
del patrono, o cuando hayamos descubierto una morosidad manifiesta, 
una reincidencia que signifique mala fe, la existencia de una mala volun:­
tad en el patrono para faltar al cumplimiento del deber, entonces es cuan­
do realmente la Inspección puede dejar caer el peso de la sanción para 
que esa sanción no prodigada e impuesta de modo general sobre el pa­
trono sirva necesariamente de ejemplo para que ;}os demás se miren ·en él 
y cumplan la ley. 

Extensión de la 1 nspección. 

Nuestra Inspección ha ido evolucionando y extendiéndose; ha ido ge­
neralizando, a medida que iban estableciéndose nuevos seguros. 

Sabéis que nació la Inspección en el año 1921, cuando se implantó el 
régimen obligatorio de retiro obrero. Entonces fué cuando surgió, con un 
reglamento provisional, y ha venido actuando dentro de este primer se­
guro social obligatorio, hasta que a él se sumó el de maternidad. 

Más tarde, en el año 1933, al establecerse el seguro de accidentes del 
trabajo, se incorporó a 'la Inspección la vigilancia de este nuevo seguro 
obligatorio; y veis que ese cuadro de seguros sociales: retiro obrero, se­
guro de maternidad y accidentes del trabajo, son las tres disposiciones. 
legales y normas reglamentarias, cuyo principal cumplimiento a nosotros 
nos compete. 
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El servicio de la 1 nspección. 

¿Cómo debe ser una inspección? Yo quisiera haceros una breve des­
cripción de -cómo yo entiendo la inspección, más todavía, de cómo yo la 
he practicado. 

La inspección tiene tres momentos, tres fases de actuación perfecta­
mente definidas: una, función o actuación que podíamos llamar prepa­
ratoria; otra, de consolidación, y otra, de incremento. 

Creo que la primera labor que la Inspección debe acometer en este 
ientido es crearse, es formar un elemento, que yo estimo indispensable 
para que la Inspección actúe, que es el tener su fichero patronal. 

Si .la Inspección ha de actuar ejerciendo su vigilancia y su fiscaliza­
ción cerca del elemento patronal para que éste cumpla las obligaciones 
impuestas por los seguros sociales, lo primero que debe tener es el índice 
de esos patronos; debe .tener su fichero, fichero de Inspección, no fichero 
de Contabilidad o fichero de Intervención, que cumplen otras finalidades 
perfectamente definidas y completamente distintas. 

Nosotros tenemos necesidad de tener nuestro fichero de Inspección, y 
ese fichero de Inspección ha de ser el archivo donde nosotros recojamos 
la vida de todos .los patronos de nuestra zona en sus fichas, y cada una 
de ellas debe tener el historial del patrono a través de la Inspección. Por 
ello, dentro de cada ficha, debemos nosotros recoger toda la actuación de 
nuestra función inspectora con relación a cada uno de esos patronos. Tal 
como yo he concebido este fichero, lo he organizado, comenzando por la 
capital, y dentro de ella están los patronos por orden alfabético; después 
organicé los pueblos ·por orden alfabético, y dentro de esta clasificación 
están los patronos también por orden alfabético. Cada ficha tiene su 
anverso y reverso; el anverso, en color blanco-que es el que yo he em­
pleado--, detalla ;Ja vida del patrono en la aplicación del retiro obrero y 
5eguro de maternidad; el reverso-color rojo-es donde se detalla la vida 
del patrono en lo que afecta a la aplicación y cumplimiento de la ley 
de accidentes del trabajo. 

Por este procedimiento se conoce perfectamente la situación de cada 
patrono en todo momento, y busco la comparación y el control y des­
cubro 'Claramente qué patrono cumple la ley de retiro obrero y de seguro 
de maternidad, y qué patrono cumple la ley de accidentes del trabajo, 
puesto que tienen la obligación de comunicar el nombre de la entidad 
con la que tienen concertado este seguro, el número de obreros asegura­
dos, la clase de industria q~e practica y el coeficiente de salarios por los 
cuales el seguro se contrata. Por ello puedo encontrar perfectamente en 
esa ficha, para el seguro de accidentes, un medio interesantísimo para, en 
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la mayor parte de las veces, descubrir la existencia de una ocultación o 
negligencia en el patrono para el cumplimiento de los otros seguros so­
.ciales. 

Esa es la labor inicial con la que realmente debe comenzar su actua­
dón la 1 nspección, en la preparación de su oficina. 

Y como ese fichero ha de ser un reflejo de organización viva, hay que 
llevar a él todo el movimiento de altas y bajas que se produzcan, pu­
diendo así realizar la Inspección, en todo momento, el control de si las 
bajas que se produzcan son reales o ficticias. 

Segundo período: la consolidación. 

Pudiéramos decir que cada Inspección tiene preparada ya su oficina y 
organizados sus servicios. 

Es necesario consolidar su servicio, y •la consolidación del servicio de 
Ja Inspección puede derivarse que es .la consolidación del régimen. Esto 
nosotros lo vemos prácticamente. 

En la mayor parte de los casos, o, por lo menos, es muy frecuente 
que el patrono no pague si no es por la acción conminativa de la Inspec­
ción. Suponed que la Inspección dejase de actuar; haceos a la idea de 
que quedase paralizada en España la función inspectora, y que, por tanto, 
·los inspectores no actuasen, y entonces tened la completa seguridad de 
que, en un :plazo brevísimo, el régimen, en la parte recaudatoria, que es 
la fundamental, se desmoronaría; quedarían los escogidos, los selectos, 
probablement las grandes entidades, aquéllas que tienen un concepto 
exacto en el cumplimiento de la ley y acatan sus obligaciones; pero el 
coeficiente elevado y numeroso, el más abundante, el de pequeños patro­
nos, los maliciosos, 'los patronos de mala fe, ésos, en cuanto 'la Inspección 
dejase de realizar su actuación sistemática, no cotizarían, y esa falta de 
cotización originaría inmediatamente un derrumbamiento económico del 
régimen de los seguros sociales. 

Es necesario realizar la labor de consolidación, y ahí entra una de 
las funciones más interesantes de la acción inspectora: aquélla que va 
principalmente encaminada a conseguir que el patrono cumpla escrupu­
losamente con su obligación en lo que afecta a la afiliación y cotización. 

Vosotros sabéis, por lo que afecta al Instituto-y el ejemplo del Ins­
tituto es el reflejo de las Cajas-, que hay un coeficiente elevadísimo de 
patronos morosos, de patronos que no pagan en las condiciones regla­
mentarias, que dejan transcurrir esos dos meses que el reglamento tija 
para la realización de sus cotizaciones normales, y que no son pocos los 
negligentes y ocultadores. 

La Inspección tiene que actuar intensamente para evitar la morosidad 
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y 'la ocultación, y tiene que laborar también de modo intenso para evitar 
dos ·cosas funestas que dañan extraordinariamente al régimen, que son: 
ia ocultación absoluta y la ocultación relativa. 

La ocultación absoluta, es decir, la de aquel patrono desaprensivo que· 
de un modo completo deja de cumplir la ley no afiliando a su personal, 
y la· ocultación relativa, la de aquel patrono que ·cotiza por menos obre­
ros de los que tiene y debe. Y esto puede hacerlo de dos formas: o bien 
dejando de afi•liar a parte de su personal, o bien realizando una cotización 
imperfecta, una cotización defectuosa y deficiente, realizando-permitid­
me la palabra, que, aunque sea un poco fuerte, es realmente la más sig­
nificativa-un verdadero fraude de los derechos y de los intereses de los 
trabajadores. 

Esa labor de consolida·ción del régimen, que es consolidación de la 
función inspectiva, está en perseguir la morosidad y la ocultación. 

La persecución de •la morosidad. ¿Cómo descubre la Inspección la exis­
tencia del :patrono moroso? Esa es función que corresponde al Instituto 
y a las Cajas colaboradoras, a su sección de Contabilidad o de Interven­
ción. Aquel patrono que deja de cumplir sus obligaciones reglamentarias, 
advertido o no por el Instituto o por la Caja, se convierte en moroso, y 
el Instituto o la entidad aseguradora es el que tiene que comunicar a la 
Inspección el estado de morosidad de ese patrono. Yo recuerdo que en 
una de •las asambl'eas celebradas por los inspectores, presidida por nuestro 
querido D. Manuel, se adoptó una conclusión muy práctica, que yo no 
sé si se ha puesto en ejecución del modo riguroso con que entonces se 
adoptó el acuerdo: iba encaminada esta conclusión a que los inspectores 
no permitiésemos, dentro de los respectivos territorios, que hubiese mo­
rosos superiores a un año. Es decir, que persiguiésemos la morosidad y 
trabajásemos para evitarla, o, por lo menos, para reducirla; de tal ma­
nera .que hiciéramos cuanto en nuestras manos estuviera para conseguir 
que no hubiese morosos, porque pensábamos que una morosidad prolon­
gada nos ponía en el peligro gravísimo de encontrar la insolvencia: la 
acumulación de deudas; y esta acumulación de atrasos hace extraordi­
nariamente difícil el :pago y nos pone en peligro de que se cumpla el 
plazo de prescripción. 

La persecución de los morosos, la persecución de atrasos, es cosa que 
interesa, tanto como al régimen, a los patronos, para evitar esa acumula­
ción de deudas, que les coloca en una situación gravosa y difícil. 

Muchos de vosotros sabéis que la mayor parte de los permisos y auto­
rizaciones que se van concediendo por nuestra organización para el pago 
de atrasos proceden precisamente de la morosidad excesiva :prolongada. 
Cuando llega el momento en que la Inspección actúa contra ese patrono 
extraordinariamente moroso y se encuentra éste con la gravedad de su 
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deuda por la acumulación de atrasos, acude a la entidad aseguradora para 
pedirle auxilio, y se ·le conceden facilidades de pago de aquello que en el 
momento no puede pagar, pero que hubiera podido pagar si se Je•hubiefe 
exigido en su día. 

Esta función recaudatoria, esencial para el régimen, tiene que reali­
zarse necesariamente por medio de una coordinación estrecha y cordial 
entre la sección de Contabilidad y la Inspección. 

Afortunadamente, no se ha planteado e~ problema de confusionismo 
de función entre la Inspección y las entidades aseguradoras; están perfec­
tamente definidas sus facultades y sus atribuciones. Entidad aseguradora: 
gestión, aplicación, administración. Inspección: vigilancia, cuidado en d 
cumplimiento de la ley y sanción. 

Pero para que esa vigilancia pueda aplicarse es necesario que a la Ins­
pección se ·le presente la infracción, y es el deber de Contabilidad de 
comunicar periódicamente a la Inspección los atrasos patromlles a me­
dida que se van produciendo. Tiene esta relación, que, como digo, ha de 
ser cordial y estrecha, la ventaja grande de que, cuando se practica en 
forma adecuada, la Inspección va conociendo al mes el movimiento de 
atrasos. 

Yo ya sé, porque lo he vivido, que resulta, en muchas ocasiones, para 
la sección de Contabilidad, muy penoso el estar siguiendo mes por mes 
el movimiento patronal en sus ficheros, sobre todo cuando el volumen 
de patronos es muy elevado. Yo he procurado atenuar este trabajo, ha­
ciendo url servicio de control diario o mensual, pero haciendo un control 
general, una revisión completa, cuando menos, dos veces al año: por 
ejemplo; en los meses de abril y octubre. ·En el mes de abril se recoge 
toda la relación de los patronos que han dejado de cumplir sus obliga­
ciones de cotización hasta 1.0 de enero, y en octubre la relación de los 
patronos atrasados hasta 1.0 de julio. Y, al tener yo la relación completa 
de todo ese personal moroso, es cuando 'la Inspección actúa, y actúa por 
un procedimiento, primero, suave: el del requerimiento; por un procedi­
miento más activo, el de la liquidación, cuando el requerimiento no da 
resultado, y la imposición de los intereses de demora. 

¿Qué menos sanción se puede imponer a un patrono moroso, invete­
radamente moroso, sistemáticamente moroso, que la carga de los intereses 
de demora que pierde la institución o pierde el obrero? Porque si no hay 
esa pequeña sanción, que no es nada, unos céntimos, que no dañan al 
patrano y no tienen el concepto de multa, pues parece que es desagra­
dable al patrono recibir la sanción de úna multa, por pequeña que ésta 
sea, y, sin embargo, con la carga de estos intereses no se deja pasar sin 
castigo el incumplimiento de ·la ley, y que, al mismo tiempo, sirven para 
compensar a la institución de los perjuicios, molestias y gastos que ha 
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representado a la Inspección el tener que movilizar su personal para ir 
en persecución del patrono moroso. 

Cla;o es que, -cuando e1 procedimiento de la liquidación no da resul­
tado, yo he utilizado el sistema de la amenaza, de la conminación de que 
el patrono va al Juzgado. Y cuando la amenaza tampoco ha tenido efecto, 
viene el paso obligado de enviar .}a reclamación al Juzgado para que por 
vía de apremio cobre aquello que voluntariamente no se ha querido pa­
gar. Y, en último extremo, queda la imposición de la sanción y de la 
multa. 

i 

La labor de incremento. 

Queda otra tercera función, aparte de la consolidación, que es la del 
incremento. Los inspectores no podemos contentarnos con aquello que lle­
ga hasta nosotros por unos u otros procedimientos. Tenemos que ansiar, 
como es natural, el perfeccionar nuestra obra, y la perfección de nuestra 
obra está sencillamente en hacer lo más completo y perfecto posible el 
cumplimiento de la ley, es decir, tener la aspiración-será una aspiración 
ideal-de que dentro de nuestro respectivo territorio podamos decir que 
no hay un patrono que deje de cumplir sus obligaciones respecto a las 
leyes de seguros sociales. 

Tenemos que realizar la función de incremento, es decir, la busca y 
captura del patrono, no de los patronos que ya tenemos en nuestros fiche­
ros, sino otra porción de patronos más, los patronos que no están en el 
régimen por ocultación, por mala fe, los patronos que no están porque 
son patronos nuevos, que han surgido a la vida industrial y mercantil al 
crear sus nuevos negocios, y ahí viene una función interesante de la Ins­
pección, en la que realmente se pone en juego la actividad y el celo del 
inspector: la busca del patrono para incrementar el servicio del régimen, 
para atraer a él esos nuevos patronos que no están inscritos. 

Y a sabéis que hay una porción de procedimientos prácticos para rea­
lizar esta función de -captura de patronos nuevos. Uno de los que dan 
mejores resultados-lo han practicado casi todas las inspecciones-es el 
control de la lista telefónica con el fichero de la Inspección. La lista tele­
fónica por orden a'ifabético, controlada con el fichero de Inspección, nos 
ha de dar el movimiento de patronos que tienen negocio o industria, que 
están o no están dentro del régimen. ' 

El conseguir de los centros oficiales, de un modo especial de los ayun­
tamientos, de las diputaciones, de los servicios de transportes, las rela­
ciones de las altas que se van produciendo, los permisos de obras y auto­
rizaciones para la apertura de establecimientos industriales y mercanti-
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ies, la concesión de patentes para transportes mecánicos, servicios de auto­
móviles, autobuses, camiones, etc. 

Claro es que estos centros, ayuntamientos, diputaciones (aquí en Ma­
drid muchos de los servicios del Estado), están agobiados de trabajo y 
no han de darnos estos datos si lo solicitamos; pero tengo la completa se­
guridad de que estos centros, como los demás, han de poner a disposición 
de la Inspección sus libros, e irá el personal de rla Inspección a copiar las 
actas de los permisos de obras que se conceden; a copiar las autorizacio­
nes para las aperturas industriales, etc. Y con esas notas en que se con­
signan los nombres y razones sociales, domicilio y clase de industria, el 
control de esas relaciones con nuestro fichero permitirá a la Inspección 
descubrir rla existencia de patronos que están o no están afiliados. El he­
cho de que no están, .inmediatamente se ha de convertir en la expedición 
de una ficha, y ésta en un servicio de inspección, con la correspondiente 
visita. 

Tres formas de actuar. 

Por eso, cuando se habla de los inspectores y de la función que han 
de acometer, yo estimo que esta función tiene tres gradaciones perfecta­
mente defmidas: una, aquélla en que el inspector actúa en virtud de la 
denuncia; es el obrero, es la organización obrera, es la persona afecta al 
{)brero la que viene por su interés personal a enterarse de la situación de 
aquel trabajador y descubre que aquel trab'ajador no está afiliado, o que 
por aquel trabajador se cotiza de un modo imperfecto, y formula su de­
nuncia, que da lugar a una comprobación inmediata de la Inspección. 
Es decir, que, eri este caso, la 1 nspección se mueve a instancia de parte. 
Pero la verdadera actuación de la Inspección es cuando ésta se mueve y 
actúa por el reflejo de colaboración que tiene la Inspección con el servicio 
de la entidad aseguradora, que aplica y administra el régimen; ·lo que 
denuncia principalmente la morosidad es la relación a que antes me he 
referido entre la Contabilidad de la entidad aseguradora y la Inspección 
para ir persiguiendo al patrono moroso. · 

Pero por encima de estas dos actuaciones queda, para mí, una intere­
santísima, que es la de la iniciativa privada; es la que realmente ·pone 
a prueba la actuación del inspector o del subinspector. · 

En la Inspección, lo que no puede ni debe haber, por el carácter que 
la misma tiene, es un carril dentro del cual se ~ncajen y acomoden las 
funciones inspectivas, sino que el inspector, con su eriterio, competencia 
y celo, ha de ser necesariamente el que se mueva por propia iniciativa, 
por propio interés, en el desarrollo de su función. Para mí, esta función 
de la iniciativa personal del inspector o subinspector, órganos de Inspec-
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ción, ·es la que tiene más relieve, más importancia, es la que realmente 
acredita o ha de justificar el verdadero valor, el verdadero prestigio de 
aquél que desempeña el cargo. 

Cuando la Inspección se mueve única y exclusivamente por la acción 
de un mandato imperativo, su función es restringida, limitada, y, por con­
siguiente, su resultado, ineficaz o limitado. Pero cuando el inspector se 
mueve dentro de esas iniciativas privadas, es cuando obtiene resultados 
más positivos en el desarrollo de sus gestiones. 

l.a inspección de accidentes de trabajo. 

Hay otra labor interesante que nos ha sido encomendada a las Ins.,. 
pecciones como consecuencia de la promulgación de la nueva ley de acci­
dent-es del trabajo. Tenemos que vigilar los inspectores el cumplimiento 
de esta ley, ley que vosotros conocéis mejor que yo, y cuyos daños, en el 
cumplimiento de sus preceptos, pueden ser irreparables, gravísimos, sobre 
todo para el patrono que deja de cumplir con sus deberes. 

Con la nueva ley de accidentes del trabajo se ha acrecentado y aumen­
tado considerablemente nuestro servicio inspector. 

Las Inspecciones, tengo la seguridad- y lo digo porque .he estado 
siempre en contacto con el.las-, han recibido con agrado este incremento 
de función, aun cuando realmente les ha representado un aumento extra­
ordinario de labor. 

Vosotros sabéis cuáles son ,}os límites de nuestra actuación respecto a 
la nueva ley de accidentes de trabajo: cuidar de que se cumpla la obli,. 
gatoriedad del seguro, por parte del patrono, para los riesgos de inca­
pacidad permanente y muerte. 

Para el cumplimiento de esta obligatoriedad hay un precepto regla­
mentario, en virtud del cual el patrono tiene el deber, la obligación de 
notificar a la Inspección el nombre de aquellas entidades, sociedades mu­
tuas y Caja Nacional, con las que tiene concertado el seguro, así como la 
clase de industria que practica, el número de obreros que tiene a su ser­
vicio y el porcentaje de salarios ,que paga. Si este precepto reglamenta­
rio se cumpliera de un modo riguroso, habríamos dado un avance grán- · 
de, decisivo, en la fiscalización de los otros seguros (retiro obrero y seguro 
de maternidad), porque esos datos concretos del contrato del seguro de 
accidentes del trabajo nos pondrían en camino de descubrir perfectamen­
te la situación de los patronos, en el cumplimiento de esos otros seguros 
sociales, y averiguar de ellos datos interesantísimos para efectuar luego 
el control entre aquellas fichas que están en nuestro fichero, representa­
tivas, unas, del retiro obrero obligatorio y seguro de maternidad, y las 
otras, del de acddentes de trabajo. 
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Pero hay muchos patronos que no cumplen con este deber. Un coefi­
ciente-no me atrevo a asegurar cuál será el de aquí; yo conozco el de 
otras Cajas-alcanza el. 60 y 65 por l 00 de los patronos que han cumpli­
d9, y hay, por consiguiente, un número elevado de patronos que han de­
jado de cumplir con esta obligación, y sobre ellos se actúa mediante el 
requerimiento. Yo os voy a decir con toda franqueza que en los reque­
rimientos tengo poca fe: es un papel impreso que llega a una oficina, 
a·l que concede el patrono un valpr completamente secundario. La prueba 
de esto está en que, efectivamente, Ias Inspecciones ha dirigido millare~ 
de esos requerimientos y no han sido atendidos. Queda el camino expe­
dito para buscar dentro de los procedimientos legales el hacer cumplir a 
los patronos la ley. 

Tienen los patronos otra obligación que no cumplen, que es la de exhi­
bir, en sitio visible <le su establecimiento industrial, los padrones o fac­
turas del retiro obrero, una nota clara y concreta, haciendo constar la 
compañía o mutua o Caja nacional con la cual tiene contratado su se­
guro, y yo os preguntaría: ¿Cuántos patronos cumplen con este deber? 
Para mí, tiene éste, como otros muchos deberes que la ley establece, una 
importancia extraordinaria que el patrono deje de cumplir sus obligacio­
nes, sin que se imponga alguna sanción, porque entonces se abre el camino 
para que deje de cumplir otros deberes más importantes, es decir, que 
si la ley ha establecido una obligación, la Inspección debe exigir su cum­
plimiento . 

. Otra de las obligaciones que se derivan del seguro de accidentes es 
la de cuidar de que los patronos lleven su libro de matrículas y su libro 
de salarios, o conceder la autorización necesaria para sustituir éste por la 
nómina, reuniendo ésta determinadas condiciones. Y a la Inspección se 
le ha agregado también el cumplimiento de la fiscalización de muchos 
riesgos que se producen, que la Caja Nacional tiene interés en averiguar 
el alcance de ·los mismos; son riesgos que, en muchas ocasiones, han pro­
ducido ·incapacidades, y que la malicia de las gentes puede dejar ocultos. 
para que deje de cumplirse la ley mediante pactos ilegales y, por ello, 
nulos. 

Otra de las funciones de la Inspección, en lo que afecta a la Caja Na­
cional, es perseguir a ,}os patronos morosos y hacer que por vía de apre­
mio sean pagadas las primas al descubierto. 

Y últimamente se ha agregado también a la función inspectora otro 
servicio muy interesante: el servicio de actuación, que ha sido encomen­
dado al Instituto y a <las Cajas, sobre pactos o bases de trabajo en las 
cuales tengan establecidos servicios que directa o indirectamente afectan 
a la previsión, como son los de enfermedad, muerte, maternidad, paro, etc., 
pues sabéis que hay muchas organizaciones de esta naturaleza que pro-
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ceden de bases concertadas a través de los jurados mixtos. Interesa de 
un m<:>do extraordinario al Instituto conocer la organización de estos ser­
vicios para realizar cerca de ellos una gestión de prudente fiscalización, 
y este servicio ha sido encomendado recientemente a la Inspección. 

Las sanciones. 

Queda ahora una alusión que había hecho en el curso de mis pala­
bras respecto a la sanción, y voy a exponer mi criterio personal respecto 
de ella. Sabéis que toda ley sin sanción es ley muerta. · 

Son muy pocas las personas que por virtualidad propia cumplen los 
preceptos de la ley; por eso toda ley tiene necesariamente que tener una 
sanción, que sabéis que es una consecuencia del principio de ejemp.Ja­
ridad. Por eso todas nuestras léyes de seguros sociales, retiro obrero, se­
guro de maternidad y accidentes de trabajo tienen establecidas sus san­
dones y hay un decreto que las regula. ¿Cuál debe de ser respecto a esas 
sanciones la actitud y el proceder de las Inspecciones? 

Os he dicho que yo no soy partidario de la sanción sistemática. Esa 
sanción-palo de ciego--, que sistemáticamente se deja caer de modo 
inexorable y frío sobre todos los que de un modo o de otro dejan de 
cumplir toda esa especie de preceptos legales que han ido fijándose en 
las leyes y en los reglamentos de los seguros sociales, sería levantar con·­
tra el régimen, una verdadera campaña de odiosidad: nos haríamos odio­
sos, y no es esa nuestra función. 

Cuando la Inspección, en el desarrollo de su función, descubre la exis­
tencia de un patrono sistemáticamente moroso, entonces no es sólo con­
veniente la sanción, sino que es indispensable. 

Un patrono que hoy dice que desconoce la ley de retiro obrero, que 
viene rigiendo desde el año 1921, yo le podré creer; pero como ese pa­
trono ha hecho un negocio y ha dejado ·de cumplir con esta obligación 
que la ley le impone, yo, a pesar de su ignorancia, le impongo una multa .. 
Además, no hay que olv-idar una consideración que para mí tiene mucha 
importancia, y es la de que, si no se impusieran multas, habría-digá­
moslo así-patronos de dos castas: unos, que cumplen, y otros, que no 
cumplen con la 'ley; y sería un daño manifiesto, un enorme perjuicio que 
haríamos al patrono cumplidor, dejando en libertad y sin multa al que 
no cumple, porque le pondríamos en condiciones de realizar una compe­
tencia ilícita, sobre todo al patrono modesto, al que vive al día, al 
que tiene contados sus recursos, a ese patrono que tiene que acudir a 
subastas y que en el afinado presupuesto que presenta incluye las cargas 
dé los seguros sociales, y que frente a él hay otro patrono, incumpJi.dor 
de la ley, que también presenta su presupuesto, pero que, por no incluir 
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esta carga de los seguros sociales, puede hacer una oferta más ventajosa. 
Es evidente que, si no vigilamos e imponemos las correspondientes san­
ciones, podríamos colocar en peores condiciones para esta lucha al pa­
trono cumplidor, y favoreceríamos indirectamente al patrono malo, al 
que no acata las obligaciones impuestas por leyes y reglamentos espe­
ciales. 

He ahí una razón, qu~ creo debe pesar ·sobre vuestro ánimo, para que 
la ley se cumpla con equidad, dejando siempre al elevado criterio de la 
Inspección la imposición de multas; no hay que imponer multas "a voleo" 
sistemáticamente, sino persiguiendo un verdadero fin de depuración y de 
selección, pues yo os digo, a este efecto, que en los pueblos donde se ha 
multado a dos patronos no se ha repetido ninguna nueva infracción a la 
ley, porque la ejemplaridad de la multa tiene un efecto grande para que 
el resto de los patronos cumplan i:on las obligaciones impuestas .por la ley. 

Dos nuevas inspecciones. 

Por último, aquí veo, en el programa de ,la lección, que hay una alu­
sión a dos importantísimas modalidades: la inspección médica y la ins­
pección de mutualidades-aparte de la de los seguros sociales-, que están 
encomendadas a la Caja Nacional para fiscalizar la: actuación y el fun­
cionamiento de estos organismos, a través de los cuales muchos patronos 
cumplen sus obligaciones. 

Ese cuerpo selecto y escogido que la Caja Nacional tiene para seguir 
el desarrollo de sus siniestros, y en los que pueden tener participación so­
ciedades o compañías aseguradoras y mutuas, para mí-y es realmente 
meterme en aventuras que no competen a mi función-puede tener una 
trascendencia verdaderamente extraordinaria, porque cuando llegue a su 
completo desarrollo ha de realizar una función interesantísima en lo que 
afecta a accidentes del trabajo, y es la de que es posible que su acción 
se .perfeccione con una función preventiva. 

Sabéis que, desgraciadamente, en nuestro país se registra hoy un nú­
mero de accidentes extraordinariamente superior a aquél que debiera pro­
ducirse, porque dentro de la vida industrial no se adoptan las m~didas de 
prevención necesarias. 

Ese servicio puede ser que la Caja Nacional lo amplíe por medio de 
la inspección médica o de ·la inspección técnica, y así realizará una de 
las funciones más humanas y más sociales: Ja de defender y salvaguardar 
la v·ida, la salud y la integridad del organismo del obrero, librándole de 
los actuales peligros que rodean el ejercicio del trabajo, obligando a .Jos 
establecimientos industriales que guardan las debidas medidas de preven­
ción, aparte de aquellas otras interesantísimas que pueden afectar a la 
higiene industrial e incluso a la propia higiene privada. 
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Los seguros sociales en el quinto año 
de crisis social y económica, 

por 

C. O. P. 

HA sido publicada la memoria-que el director de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo presenta ante la XIX reunión de la Conferencia 

internadon¡~.l, celebrada en Ginebra durante el pasado mes de junio. Está 
dedicada fundamentalmente a exponer la evolución de la ·crisis social y 
económica en el año 1934. La crisis, en su conjunto-dice el autor de la 
memoria-, acusa, en el año último, un marcado avance de mejora res­
pecto del año precedente. Se puede afirmar-añade-que la vida econó­
mica del mundo ha marchado sobre vías más firmes y seguras, aun cuan­
do todavía se está lejos de las amplias corrientes del intercambio normal, 
que condicionan una verdadera prosperidad económic-a. De hecho se trata 
de una mejoría todavía superficial -Y no de un restablecimiento funda­
mental. 

Para luchar contra la crisis actual, los Estados han tenido que recurrir 
a la llamada economía dirigida, que el autor de la memoria define dicien­
do que es la deliberada intervención del gobierno en la estructura eco­
nómica y en su influencia en {!11 desarrollo de los fenómenos económicos, 
con el propósito de alcanzar ciertos objetivos de orden social. Pues bien: 
el año 1934, no solamente acentúa la tendencia en favor de la economía 
dirigida, sino que comienza a ofrecer los primeros resultados de su aplica­
ción, muchos ·de ellos alentadores, según se afirma en la memoria. Y para 
demostrarlo procede a una exposición detallada de las repercusiones so­
ciales de ese rápido movimiento en favor del planismo de Estado o eco­
nomía dirigida. 

No se trata de seguir al autor de la memoria en tan interesante estudio, 
sino tan sólo de dar a conocer, es decir, de divulgar el papel que, a su 
juicio, ha desempeñado la institución de los seguros sociales en la obra 
formidable de lucha contra la crisis y el paro. La institución de los segu­
ros sociales, ¿sale quebrantada de esta lucha? Su actuación ante los gra­
ves problemas de la crisis, ¿carece de eficacia? ¿No contribuye con otras 
medidas a aminorar los estragos que aquélla está produciendo? 

Después de un capítulo de introducción y de otro en el que se estudia 
el problema del restablecimiento económico y de las posibilidades .de em ... 
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pleo, la memoria se ocupa detenidamente en el examen de algunos de los 
remedios principales que los gobiernos han venido utilizando para ,Juchar 
contra la crisis y contra el paro consiguiente, y se formula una apre­
ciación general de su carácter y eficacia. Entre estos remedios figura, na­
turalmente, el del seguro. Y he aquí lo que sobre el seguro social dice la 
memoria: 

"Conviene proceder, en ;primer lugar, al examen de la organización de los siste­
mas de seguro y de asistencia contra el paro. En .!as dos ediciones anteriores de 
esta memoria se daban detalles !iobre las enormes sumas gastadas por los gobiernos 
con esta finalidad. Sin reproducir esta enumeración de cargas .respecto de 1934, y 
aunque es ya del conocimiento general, haremos observar que loo créditos inver­
tidos en Ja asistencia a 1os obreros sin trabajo se han mantenido en el mismo nivel 
en asi todos los .pafses, cuando no aumentaron por exigirlo la agravaoeión del paro. 
Puede agregarse que se va reconociendo cada vez más el valor económico de tales 
gastos. En momentos en que el desarrollo del poder de compra se restringe por la 
escasez de demandas ·de crédito ~ la disminución de nuevas inversiones, las sumas 
que el erario público reparte entre los parados como mínimum indispensable para 
su subsistencia tienen por efecto prolongar ola capacidad ·de consumo de esas masas 
de población inactivas, y, aunque en grado ·limitado, imprimen una mayor rapidez 
y amplitud ·a la circulación monetaria. No cabe duda de que la organización de si~ 
temas de asistencia .por .el Estado implica, hasta cierto punto, ·la intervención de 
los poderes públicos en el libre juego de las fuerzas económicas; pero la experien­
cia demuestra que, además de responder a una necesidad social, este procedimiento 
presenta ciertas ventajas para Ja economía. 

La mejor prueba·de la general aceptación de este punto de vista se halla en la 
extensión continua del seguro y de la asistencia contra el paro. Es digno de men­
ción, al respe-cto, el hecho de que en Gran Bretaña-país que posee la más larga 
experiencia en la materia-, lejos de restringir o abandonar este sistema, se han 
tomado medidas con el fin de reorganizar!<> y a:mpHa:rlo. Se ha procedido, en .pri­
mer lugar, a trazar una ;línea de demarcación entre el seguro contributivo, esto es, 
fundado sobre el principio de aas cotizaciones, y la asistencia dispensada íntegra­
mente por el Estado a aquellos asegurados sin trabajo que han agotado su derecho 
a los beneficios del seguro. Al mismo tiempo, se ha extendido el seguro a mayor 
número de personas, ·al reducir Ja edad .para el ingreso en el mismo, haciendo que 
corresponda a .la edad en que termina la obligación escolar, y hay el .propósito de 
extender el .beneficio del ~guro a los trabajadores agrícolas. De otra parte, fueron 
liberadas totaJ o parcia:lmente las autoridades locales de las cargas financieras de 
la asistencia de paro, centra'lizando su funcionamiento en un servicio nacional soste­
nido con los recursos de la recaudación de impuestos. Más notable parece ser aún 
el vasto sistema nacional de asistencia a los parados propuesto en los Estados Uni­
dos, donde hace tres años no existía ninguna institución pública que viniera en 
ayuda de los parados. El infmme de la Comisión presidencial para Ja seguridad 
económica, que está pendiente de discusión en el Congreso, recomienda la creación 
de un fondo de paro alimentado con el .producto de un impuesto proporcionaJ sobre 
las nóminas de salarios. Aunque sujeto a la fiscalización del Gobierno federal, este 
fondo será regido porlas autoridades de los Estados federados, debiendo promul­
gar los respectivos .parlamentos las leyes correspondientes. Todo trabajador en 
paro tendrá derecho a la:s prestaciones de este fondo durante determinado número 
de ·semanas. Si, pasado este período, continúa aún sin trabajo, se Je dará ocupación 

42 
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en trabajos emprendidos especié!ilmente con .tal fin. Esta obligación que asume el 
Estado de .procurar trabajo aJ agotar el derecho a subsidio constituye el rasgo más 
original e interesante del proyecto norteamericano, pues implica la necesidad de 
.proceder a tia ejecución de programas de obras públicas por una autoridad naciona·l 
creada con tal objeto dentro de la organización permanente encargada de los pro­
blemas de paro. En el Canadá, el gobierno federal presentó un proyecto de ley 
sobre el seguro de :paro, y en Africa del Sur se •ha sometido ·al parlamento un nuevo 
proyecto de ley sobre la misma cuestión, que reemplaza al rechazado el año ante­
rior. En Suecia ha sido adoptado un sistema de seguro voluntario, y en Finlandia 
se modificó completamente el régimen deJ seguro de paro. 

El estudio de ,}os desarrollos del seguro de .paro y de la asistencia a los parados. 
nos lleva a examinar el de bs otras ramas de los seguros sociales, sobre todo el 
seguro de enfermedad y vejez. En los dos años últimos, la memoria trazaba un 
cuadro bastante sombrío de la situación, pues ~ notaba regresión en casi todas 
partes. Se registraban las dificultades con que tropezaban las Cajas de seguros, como 
consecuencia de la disminución del número de trabajadores en condiciones de coti­
zar y de sus salarios, la reducción de Jas subvenciones gubernamentales, así como 
la baja de las rentas obtenidas por las Cajas en la inversión de sus fondos, mien­
tras que los gastos tendían a aumentar especialmente por el servicio de pensiones 
de invalidez. 

Afortunadamente, se produjo un cambio notable en la situación, y ha sido mu­
cho más favorable durante 1934. Se observa así que han tornado medidas para es-· 
tabilizar la situación financiera en las Cajas del seguro de enfermedad Poloma y 
Checoslovaquia; en Alemania, para el régimen general de pensiones de invalidez, 
vejez y muerte, y en el Uruguay para el sistema de las mismas pensiones para 
obreros, quedando con ello garantizadas en esos países las más esenciales prestacio­
nes de todo sistema de seguros sociales. De otra .parte, en los Estados en que hubo 
un mejoramiento de las condiciones económicas, los sistemas de seguros han expe­
rimentado automáticamente un alivio en proporción correspondiente. En Chile, la 
recaudación de cotizaciones acusó un aumento de 25 por 100 respecto de 1933; en 
la Gran Bretaña, el seguro de enfermedad y el de pensiones a la vejez, invalidez 
y supervivientes han realizado un aumento de 1.600.000 libras esterlinas en la re­
caudación de ,}os diez primeros meses de 1934 sobre -la de igual período de 1933, lo 
que representa unos veinte millones de semanas de cotización; en Alemania, el pro­
greso se cifra en ·aumentos de 10 por 100 del número de asegurados contra las en­
fermedades, y de 23 ;por 100 de la recaudación de cotizaciones en el régimen ge­
neral de pensiones a la vejez, invalidez y supervivientes. De una manera general 
puede decirse que las instituciones de seguros sociales se ·hallan, hasta aJhora, en 
situación mucho más firme y más sana que la que presentaban hace un año. 

Es evidente que -los cambios habidos en la estructura de la industria, en el des­
arrollo de la producción en masa y de la racionalización, así como el paro que sub­
siste, habían justificado ·ampliamente una reducción de la edad de retiro, que sigue 
siendo la de sesenta y cinco años en la mayor parte de los regímenes genera.}es del 
seguro de vejez. Pero si, en general, puede admitirse b oportunidad de esta refor­
ma, se opone siempre b objeción de que, dada la longevidad creciente, se produ­
ciría un aumentode cargas que las Cajas tienen que evitar. Sin embargo, parece 
que ya se va formando un nrovimiento favorable ·a la reducción de la edad de 
retiro. Una de las más .interesantes innovaciones en la materia se ha producido en 
Checoslovaquia, donde ·la Caja del seguro de empleados concede la pensión de re­
tiro a los hombres de cincuenta y seis años o más, y a las mujeres de cincuenta 
y cuatro, como mínimum, si han estado todo un año en .paro ininterrumpido y si 
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.se abstienen de ejercer toda profesión 'lucrativa. Una disposición análoga impone 
la mi·sma condición restrictiva de no ejercer una profesión lucrativa a los henefi­
.ciarios de. Jas pensiones que se concedían antes sin condición alguna a los hombres 
de sesenta y cinco años y a Ias mujeres de sesenta, como mínimu·m. La misma ten­
.denda se nota en Luxemburgo, donde se ha prohibido cualquier trabajo remune­
rado a toda persona que perciba una pensión de retiro de una cuantía suficiente, 

-si no está debidamente autorizada al efecto. En Uruguay, la .pensión queda en sus­
penso mientras el titular ocupa un empleo. 

Otras medidas aplicadas en 1934 se refieren a la conservación de Jos derechos 
.de ootizantes que se hallen en par-o .prolongado, principa,lmente en Alemania, Gran 
Bretaña 'Y Checoslovaquia. 

La extensión de ·los .seguros sociales, incluso el seguro de parq, y el reconoci­
miento general de la asistencia ·a los parados como un deber naciona.J, prueban que 
la rea·lizadón de la seguridad social se impone cada vez más a Ja opinión pública 
.romo una necesidad. Nunca se había sentido tanto como ahora la necesidad de en­
..C{)ntrar un medio que garantice esta seguridad a todo individuo .a.pto para el tra­
bajo y dispuesto a trabajar. Ouanto más alto era el nivel de vida ·logrado por un 
trabajador, más rápida y .penosa es la ruina que acarrea el paro. Un obrero espe­
cializado, acostumbrado a cobrar regularmente .un buen salario, se siente honda­
mente humillado en su amor propio, y a los ojos de su familia, <111 verse privado 
'bruscamente del producto de su trabajo. Del confort razonable que disfrutaba~ pron­
to .se encuentra 'lanzado a las puertas de la miseria y la mendicidad. Su ruina <'S 

mucho más dolorosa y desmoralizadora que lo hubiera sido en tiempos pasados, 
..cuando había menos diferencia entre ·las condiciones normales de vida de un obrero 
.Y la indigencia. Además, se ve sometido a tan dura prueba en una época en que 
la sustitución progresiva de la mano de obra calificada, por la maquinaria hace que 
las .perspectivas de porvenir de Jos obreros especializados sean mucho menos segu­
ras que las de •la generación precedente. A estas causas de la insegtiridad actual se 
debe agregar otra: las rápidas variaciones que imponen las mod'as y los gustos en 

_gral1ides ramas de la producción industrial, habiéndose ensanchado enormemente las 
posibilidades de elección del consumidor por la constante aplicación de los descu­
brimientos de ·la ciencia y del espíritu de inventiva a la .producción de artículos 
·nuevos. 

Este conjunto de factores hacen más indispensable que nunca la proteccion eficaz 
.. contra ·los estragos del paro; .pero, como se ha dicho ya, las prestaciones del seguro 
y ·los subsidios de paro no constituyen por sí mismos una solución\ completa ni 
suficiente del problema. · 

Antes de exponer dos diversos esfuerzos que se han realizado para procurar tra­
bajo a los parados, creemos útil decir algunas palabras sobre otro aspecto del paro, 
que consideramos como el más terrible e inquietante de todos; nos referimos a las 
repercusiones del paro en .la juventud. Por ineludible que sea el deber de ayudar 
a los adultos a defender su .hogar y su .familia y a conservar su situación ~cial 
·mientras dure su ociosidad forzosa, nos parece todavía más imperativa b necesi­
dad en que se halla, tanto ei individuo i:omo la colectividad, de poner a la juven­
t>ud de su ·país en condiciones de crearse su porvenir. En efecto, aunque el adulto 

'baya sido afectado muy gravemente .por la crisis, puede siempre conservar la espe­
ranza de reconquistar la situación perdida trabajando tenazmente y a poco que 
la suerte le favorezca; .pero el joven cuyas ambiciones no han tenido ocasión de 
brotar y al que se niegan todas las oportunidades de aprender una profesión, puede 
-quedar incapacitado para ganar un salario en toda su vida, queJe asegure 1Jna e]!:is~ 
1:encia decorosa y haga de él un ciudadano útil. La urgencia y la gravedad de esta 
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cuestión se manifiesta en muchos países. Era, pues, imprescindible no defuorar más 
su inclusión en el orden del día de la Conferencia. No creemos necesario extender­
nos aquí sobre las diversas medidas o los ·recursos pasajeros que se han <i!plicado 
contra el problema del paro de Ios jóvenes, pues en el "Informe gris-azul" sometido­
a la Conferencia :se hallará una .información completa de da cuestión. El principal 
remedio parece consistir. en la prolongación del .período obligatorio de instrucción. 
La edad normal de admisión al trabajo industrial ha sido elevada ya a quince y 
hasta dieciséis años en Noruega, el Urugu3!y, la U. R. S. S., la mayoría de los Es­
tados Unidos de América del Norte, cie1tas provincias del Canadá, varios cantones 
suizos, así como en algunas .regiones de 1la Gran Bretaña. Esta medida se justifica 
doblemente por el alivio que supone :la descongestión del mercado ·de trabajo tan 
saturado de demandas, y todavía más ,por la necesidad de aumentar el desarrollo 
físico e intelectual de los jóvenes, dadas ·las actuales condiciones de la vida en las. 
ciudades. 

Mucho se ha hecho también en este sentido en otros varios países, creando cen­
tros de enseñanza con internado y cursos de .preparación y de cultura física .para 
los jóvenes sin trabajo. Pero no .puede decirse que eil problema ha!)'a sido resuelto 
en país alguno. Ninguna de las cuestiones sociales que plantea la cdsis reviste una 
importancia tan trascendental, y puede decirse, sin exageración alguna,· que es la 
peor economía la que se haga con ignorar o desdeñar los peligros de anulación 
intelectual, física y moral a ·que está expuesta una juventud ociosa." 

Después de estas consideraciones, tan alentadoras en relación con la 
eficacia, con la necesidad de los seguros sociales, vuelve el autor de la 
memoria a aludir a los mismos en el capítulo dedicado a examinar la si­
tuación de 'la Organización Internacional del Trabajo en 1934. Y añade, 
respe<:to de 1los seguros sociales, lo siguiente: 

"En materia de ,seguros sociales, el campo de actividad será cada vez más im­
portante. Se podría citar fácilmente una serie de casos de regímenes nacionales de­
seguros sociales, en 'los que se hicieron importantes modificaciones; pero en el Año> 
social se 1ha1lará una exposición completa. Son tan numerosos e importantes, que 
autorizan a pensar que han desaparecido aqueUas dudas y vacilaciones sobre el va•lOt 
de los seguros ·Sociales, que parecían ganar terreno en cierto momento. El principio 
de la protección colectiva contra los riesgos sociales está más arraigada que nunca. 
De hecho, uno de :los efectos principales de la crisis ha sido el abrir los ojos a la 
opinión .pública sobre las condiciones sumamente precarias en que, basta ahora, ha­
bía vivido una gran parte de 1la población industrial. Corno consecuencia de ello, se 
hizo ·cada vez más insistente .la demanda de que la colectividad asegure un míni­
mum de protección contra ~a enfermedad, la vejez y d.a falta de trabajo, demanda 
que se sintetiza ahora ~ la expresión "seguridad social". Y se ha llegado a com­
prender hoy lo que proclamaron siempre .Jos promotores del seguro social: que sólo­
hay un medio eficaz de :ha.cer frente a la situación, a saber: la acción común de 
toda :la colectividad. Los programas de restauración y de reconstrucción de .Ja eco-. 
nomía quedan así estrechamente ligados, en lo sucesivo, ··a >la creación de un régi­
men de seguridad social ,que garantice una disttibución más equitativa deil .poder. 
de compra y proteja a Jos trabajadore's y a sus familias contra riesgos sobre los. 
cuales están indefensos. El ejemplo más ·notable de reforma de largo alcance sur­
gida de estas ideas .lo constituyen las proposiciones presentadas por el presidente 
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Roosevelt al Congreso en enero de 1935, a ·las cuales ya nos hemos referido en otro 
.capítulo. Además de romprender el pago de subsidios de paro, la asistencia a los 
.ancianos y el seguro obligatorio de vejez, el programa trazado por el presidente 
Roosevelt proyecta .Ja próxima creación del seguro de enfermedad, .riesgo este que 
la Comisión de seguridad social de :los Estados Unidos ha presentado "como uno de 
~os que amenaza más seriamente .Ja .seguridad económica de .Jas masas de población 
de recursos modestos, tanto en los buenos como en los malos tiempos". Mientras 
se prepara un plan defini.tivo que será ¡presentado ulteriormente, .la Comisión ha 
trazado 11as líneas generales de un sistema de seguro obligatori.o de enfermedad, que 
considera como indispensable dentro del .régimen general de seguridad social. 

Entre los demás países que se preocupan actualmente .por la implantación de 
seguros obHgatorios contra riesgos sociales, o .por la arnplia·ción de los sistemas que 
ya tienen vigentes, pueden citarse .J.a Argentina, Austria, el Brasil, el Canadá, Es­
paña, Finlandia, Noruega y el Peru. 

Sin necesidad de entrar en mayores detalles de .Jo expuesto aquí, puede afirmarse 
que :la crisis, no sólo no ha destruído Jos sistemas de seguros sociales, sino que les 
dió induso nuevo impulso. En este terreno, Ja Organización Internacional del Tra­
bajo ha !logrado algunos de los resultados más salientes que coronaron sus esfuer­
zos. Bastará, como demostración, hacer un para.Jelo entre la situación que ocupa­
ban ,Jos seguros socia·les en 1920 y la que han conquistado en el mundo hasta 1934, 
.analizando la influencia que han tenido ·la Conferencia y la Oficina en ese desarrollo. 
Nada podría alentarnos tanto en este ·aspecto de nuestra obra como el comprobar 
que se está ganando el terreno perdido y que se ha iniciado un nuevo progreso. 

Se debe mencionar aquí la .participación que la Oficina ha tenido en la prepa­
ración del capítulo sobre seguros sociales .de ·la memoria del Comité del Sarre, que 
aprobó el Consejo de 1la Sociedad de 'las Naciones. A .petición de dicho Comité, la 
Oficina preparó un informe proponiendo las medidas más indicadas .para saJv.aguar­
dar los derechos de los asegurados y pensionados sarren~s en cada una de las even­
tualidades previstas por él Tmtado de Versalles, en el apartado 35 del anexo rela­
tivo al Territorio del Sarre. Las propuestas formuladas en el informe de la Oficina 
fueron comunicadas por el Comité del Sarre a ·los gobiernos interesados, y, .aten­
diendo los deseos del Comité; e.J director autorizó al funcionario Sr. Stein a tras­
~adarse a Berlín .para prestar su ayuda en la preparación de .J.a declaración que se 
proponía hacer el gobierno alemán respecto de los seguros socia,Jes en el Territorio 
del Sarre. De todas estas negociaciones resultó un completo acuerdo, que se insertó 
en un .informe sometido al Consejo de .J.a Sociedad de las Naciones y adoptado el 
6 de diciembre de 1934. Dioho acuerdo constituye un elemento import·ante de !aos 
disposiciones tomadas para el traspaso del Territorio del Sarre, y ha sido conside­
rado como una solución satisfactoria de tlos delicados problemas que se plantearon 
en relación con .Jos seguros sociales." 

Cuando en un capítulo final se alude, en la memoria, a las tareas fu­
turas de la Organización Internacional del Trabajo, la institución de los 
seguros sociales ocupa su lugar preeminente. 

"Nada parece más indicado-dice la memoria-que un examen de la labor que 
todavía queda .por .realizar en el terreno de ·la protección del trabajo .propiamente 
dicha. Permítasenos observar, en primer lugar, que ·Ja legislación social no es estática, 
sino dinámica. No existe un ideal absoluto. El .progreso social es una creación con­
tinua. Í\.quello ·que puede parecer la meta final de una generación se convierte en 
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-punto de partida de ola generación siguiente. En realidad, nada nos autoriza a creer 
que nos acercamos a la perfección. Para convencerse bastará pasa.r revista a los 
convenios adoptados hasta el presente. Alguoos quedan ya fuera de la realidad pre­
sente. Hace quince años, las cuarenta y ocho horas de trabajo por semana parecía 
ser el límite máximo de reducción a que se podía llegar ..... Y ahora nos encamina­
mos hacia una nueva reducción ..... Asimismo se acer·ca el momento en ·que se plan­
tea de nuevo la cuestión de la edad de admisión al trabajo industrial..... Análoga 
córriente de ideas se manifiesta con relación a .Jos retiros obreros. El límite tradi­
ciona:l de sesenta ~ ónw años para empezar a tener derecho a la pensión de vejez 
tiende ahora .a retrotraer a :los sesenta años .para .Jos trabajadores industriales en 
general, y todavía y una edad menor en determinados casos. En esta materia .se 
consideran también ineLudibles los progresos en el futuro ..... " (Páginas 86 y f57.) 

"Otra cuestión insuficientemente estudiada de maner.a directa desde 1921 es la 
del trabajo agrícola ..... El hecho de que los trabajadores agrícolas no hayan dis­
frutado, ·hasta ahora, de una protección adecuada contra .Jos riesgos sociaJies cons­
tituye otro elemento del problema. La mayor inseguridad económica que implica: 
ia vida mral es, en efecto, una de las consideraciones que empujan a los campe­
sinos hacia las ciudades. En tanto no beneficie la .población ·rural de ninguna ga­
rantía contra el .paro, mientras no se disponga en el campo sino de un mediocre 
servicio médico y las mujeres sólo tengan en sus partos una asistencia rudimen­
taria, no será sorprendente que ~os más emprendedores v·ayan a los centros urbanos 
en busca de mejor protección para ellos y .sus familias. No cabe duda que dificul­
ta.des de orden financiero y administrativo considerables se oponen a la institución 
del seguro de enfermedad o del seguro de paro en el campo, particuJ¡¡,rmente en 
los grandes países agrícolas donde la .población .rural está mtl')' diseminada. No se 
concibe, sin embargo, que falte •todo medio para vencer gradualmente esas dificul­
tades cuando se piensa en el enorme mejoramiento aportado en nuestros días a las 
comunicaciones." (Páginas 89 y 90.) 

Y más adelante escribe el autor de la memoria: 

"La acción social, considerada como pura protección, cede ahora el lugar a .)a 
noción más ¡¡,mplia de la seguridad social. A la finalidad negativa que movía a la 
protección de los trabajadores contra los .riesgos y abusos sociales, sucede la fina.li­
dad positiva de procurar a los trabajadores la posibilidad de asegurarse un nivel 
de vida material decoroso y de desarrollar sus aptitudes personales. Este nuevo 
ángulo, desde el cual se enfocan ahora las cuestiones sociales, ha contribuído mucho 
a que se consideren lo económico y ,Jo social como dos aspectos complementarios 
de un solo e idéntico problema. El seguro y la asistencia de paro, las obras pú­
blicas rea:lizadas en épocas de crisis, la dumdón del trabajo, la organización de 
la industria, no pueden ya ser juzgadas únicamente desde el punto de v.ista social, 
como tampoco podrían serlo desde el sólo punto de vista económico. El .paro .mismo 
no se mira ya como un mal social, sin~ también como un mal para la economía. 
El desarrollo de la eficacia t~cnica y la sustitución correlativa del esfuerro humano 
por el trabajo mecánico crean problemas de ,)a mayor complejidad, que no .pueden 
ser tratados como se debe si no se tiene en cuenta simultáneamente su significación 
social y económica." (Páginas 92 y 93.) 

Por último, termina la memoria pasando revista a ciertas cuestiones 
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que figuran ya en primera aínea y que pudieran justificar la atención de 
las futuras deliberaciones de la Conferencia. 

"En primer lugar, la transformación de .la estructura de la indust!'ia crea una 
serie de .problemas..... El .problema de olas relaciones industriales está íntimamente 
iigado •al precedente ..... Otro tanto. puede .decirse de la relación entre producción. 
y consumo ..... Sólo ahora comienza a formarse una concepción científica de las ne­
cesidades mínimas de la vida civiHzada. La sección de Higiene de la Sociedad de las 
Naciones está realizando en este momento dos encuestas, que revisten, a este res­
pecto, e.J mayor interés. Consiste la primera en determinar 'las medidas tomadas en 
diferentes países para gal'antizar a los habitantes una norma •razonable en cuanto 
a su alojamiento ..... La segunda encuesta trata de •las normas nacionales .para la 
nutrición y 1a medida en que se consigue aplicarlas efectivamente. Aunque 'los fisió­
logos están aún lejos de ponerse de acuerdo respecto del mínimum de alimenta­
ción necesario .para obtener seres sanos, así como respecto de las calorías, .proteínas, 
sales minerales y vitaminas requeridas en los .diferentes climas, es indiscutible que 
existen actualmente grandes masas. de indiv.id~os que están insuficientemente o mal 
alimentados. Como se ve, estas encuestas están íntimamente Jigadas al problema de 
la distribución de mercancías y al de •la ·remuneración del trabajo. El nivel de vida 
del asalariado ha de juzgarse, no por •la suma que recibe, sino .por lo que con ella 
puede comprar; Ja ganancia efectiva y no la ganancia nominal ha de ser el criterio 
correcto. Si la remuneración que -recibe el tmbajador ile permite procurarse el mí­
nimum de vivienda salubre y de alimentos sanos que le son necesarios a él y' su 
familia, esa remuneración será, al menos, una base de existencia razonable; cuando 
sea infel'ior a ese nivel para gran número de trabajadores, la salud y el vigor de 
la .población se verán gravemente comprometidos." 

"·Semejante problema. ·se plantea en cada país, y sólo ahora comienza a estu­
diarse; hay ·que relacional"lo con .la cuestión de la asistencia médica en general y 
de la asistencia a ·la maternidad, para cuya solución se ha dado un gran paso donde­
quiera que se haya implantado un sistema eficaz de seguro de enfermedad. A me­
dida que se hacen más evidentes ,Jos efectos saludables de esta .protección para la 
constitución física de los beneficia.rios, se comprende mejor que la conservación de 
•la salud ,públ.ioa es .la primera condición de la eficiencia profesional del individuo, 
así corno del bienestar nacional. El seguro socia:1 no es simplemente una seguridad 
rlada ,por la nación: es también una seguridad para la nación; no es sólo otorgar a: 
ciertos ciudadanos las. ventajas obtenidas, en gran parte, a costa de otros ciudada­
nos: es una medida iiJidispensable de seguridad colectiva. Si la colectividad asume 
la misión de cura.r y prevenir ,J.as enfermedades, .!ógicam~nte ha de tener· Ia misma 
obligación de velar por :las condiciones de alojamiento y de alimentación de que 
depende la salud de la población. Estas ·cuestiones no han sido exoluída•s, cierta­
mente, de la competencia de ],a Organización por el preámbulo de su constitución, 
el cual-reconociendo que es urgente mejorar las condiciones de trabajo que im­
plican .para gran número de personas la miseria y las privaciones-fijó, como uno 
de 'los objetivos de .la institución, la "garantía de un srulario que asegure condi­
ciones de existencia decorosas." (Páginas 94 a 97.) 
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Necrología. 

D. Fausto Maldonado. 

En Las Hurdes, entre los humildes campesinos de aquella misérrima 
región española, entre los niños más pobres de Extremadura, ha muerto, 
después de consagrarles lo mejor de su breve pero fecunda vida, el maes­
tro Fausto Maldonado, que, como maestro y como hombre, sintió toda la 
íntima tragedia del niño pobre del campo, y a su redención por la cultura 
y la educación dedicó sus grandes energías de educador con recio espíri~ 
tu social. 

El que hace una veintena de años era cabrerillo de las serranías de las 
Villuercas y recordaba siempre con emoción aquel origen que santamente 
le enorgullecía, en su rápida carrera triunfa·l que comenzó, por un azar de 
la suerte, a impulsos de una vigorosa vocación, en medios urbanos de ca­
pitales vascas, y que tras oposiciones, que realiza a los muy pocos años de 
dejar de ser analfabeto, gana la escuela de Almoharín, y 'luego, en con~ 
curso nacional, la dirección de la Misión Pedagógica de Las Hurdes, no 
piensa en volver la espalda al campo, en desertar del agro sediento de cul­
tura campesina, necesitado de la acción- amorosa de maestros educadores 
de su vigoroso temple, y al campo, a los niños aldeanos, a los hijos de pas~ 
tores, cabreros y -labriegos del terruño entrega su saber, que, infatigable. 
acrecienta para mejor servirles, y su certero sentido educador, que el es­
tudio de la Pedagogía y el constante observar la realidad agu~an y hacen 
más eficaz. 

No siente ambiciones urbanas; vive encantado entre aquellos niños_ 
hambrientos de pan del cuerpo y pan del alma de su amada Extremadura, 
y entre ellos deja correr los mejores años de su vida, y entre ellos, que hoy 
bendicen su nombre, llega prematuramente al fin de su vida. 

Pocos como él, si hay alguno que le iguale, habrán sentido los proble~ 
mas de la escuela rural, ilusión de toda su ·vida; de esa escuela que España 
necesita para elevar el nivel cultural de las gentes campesinas sin desper-
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·tar en ellas ansias de emigrar a la ciudad ni tentación siquiera de aban­
·donar la madre tierra. Y eso, no por mera convicción teórica, sino por im­
pulso del corazón. 

Por eso no sintió jamás desmayos en su labor, y en Almoharín, como 
-en Las Hurdes, su actuación docente y educadora es de las que llegan al 
·pueblo, granjeándole el cariño de cuantos por su escuela pasan. Es que 
•tenía el gran resorte pedagógico del amor para sus niños, y por eso quien 
como yo ha seguido sus pasos ha podido apreciar la siembra de amores 

·que hizo entre los que fueron, más que sus discípulos, sus educandos. Son 
legión de éstos los que hablan de D. Fausto con cariño casi filial, y no me­

. ramente al dictado de la gratitud que todo bien nacido debe a quien le 
-enseñó cosas que le han de ser necesarias en la vida. 

Momentos antes de recibir la dolorosísima noticia de la muerte del 
gran maestro y educador insuperable, comunicaba yo la gravedad de su 
estado a un joven obrero, albañH, quefué en Almoharín su discípulo y que 
·hacía muy pocos días me había recordado al maestro con la alegría con 
·'que se recuerdan das personas que de veras se quieren, evocando anécdo­
·tas de su vida en la escuela para enaltecer al maestro querido. Este obrero, 
-que D. Fausto educó con amor, al enterarse de la gravedad del estado de 
su maestro, ha quedado como herido del dolor. Con su semblante de tris­
teza, con sus pobres palabras, reveladoras de su preocupación, ha impre­
sionado mi espíritu atribulado por e'l desenlace temido, que el telégrafo 

·me da, momentos después, como realidad que apena mi espíritu, que ha vi­
. vido cuatro días de sobresalto, pendiente del curso de 'la traidora enferme­
• dad que me ha arrebatado a uno de los mejores y más entrañables amigos. 

Lloro y rezo por él; pero no lloro sólo como amigo, por el cariño que 
·supo inspirar·me su bondad y su lealtad extraordinarias: lloro también 
--como ciudadano, como extremeño, como español, porque la muerte de 
·Fausto Maldonado es una pérdida para mi patria, para el agro extremeño, 
'para los niños pobres de los labriegos españoles. 

Es ésta una de las horas, pero no ·la única ni la primera, en que de mis 
"labios o mi pluma brotaron alabanzas para ese hombre que hoy cae ven­
. cido por Ia muerte, que aprendió a leer solo, deletreando sobre el catecis­
. mo las oraciones que le enseñó su madre, en las soledades de aquellos mon­
. tes en que tantas veces luchó contra los lobos en defensa de sus ganados y 
· que después tan dulcemente consagró su vida a instruir y mejorar espiri­
--tualmente a dos niños almoharinenses y a los pobrecitos niños hurdanos. 

En la plaza pública de Almoharín, desde la tribuna en que se le im­
puso -la Medalla de 'la Mutualidad Escolar, en los juegos florales de Mé­
rida ..... , mis labios lanzaron, para que fuese bendecido por todos mis oyen­

·tes, el nombre de Fausto Maldonado. Al frente, en el prólogo, de una lau­
rreada publicación sobre orientaciones y organización de la escuela rural, 
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que dió a !a estampa en numerosos artículos de periódicos y revistas, vino 
también a los puntos de mi pluma, para hacerle la justicia de alabanza, el 
mismo nombre que hoy escribo con dolor de pena honda en el corazón y 
lágrimas en Jos ojos. 

Hoy hace justamente quince días que le escribía felicitándole por los. 
dos primeros premios que su escuela, por un lado, y él como director, por 
otro, habían alcanzado en el Concurso de ganados y Exposición de produc­
tos del campo por la labor escolar. "Es una confirmación, le decía yo en 
aquella última carta que le escribí, de su capacidad y de sus méritos, que 
tanto me alegro yo de haber sido uno de Ios primeros en descubrirlos y 
proclamarlos." 

Seguro estoy de que conmigo llorarán, no sólo los niños que ahora eran 
sus discípulos: llorarán los hombres a ·quienes, cuando eran niños, con otras 
muchas cosas muy útiles en la vida, él les enseñó a ser buenos, que es lo 
mejor que puede y debe enseñar un buen maestro. 

Así ·sirvió a España Fausto Maldonado, haciendo buenos niños y bue-· 
nos .ciudadanos; así .puso muy en alto el nombre y los prestigios de la es­
cuela y del maestro; así hizo fecundo su paso por el mundo. Y hoy, sus 
discípulos, los padres de los niños que él educó, los pueblos en que des­
arrolló su labor de apostolado, cuantos en la provincia de Cáceres y fuera 
de ella, que son muchos, le conocieron y, por conocerle, le admiraron, y, 
sobre todo, los muchos y cordiales amigos que tuvo, porque mereció te­
ner'los, llevan por él luto en el corazón, como Io lleva el magisterio prima­
rio de España, ·que ha per.dido a uno de sus miembros más preclaros. 

Hagámosle todos también la ofrenda amorosa de una oración. 

LEÓN LEAL RAMOS. 

(De Extremadura, Cáceres.) 
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Información española. 

Instituto Nacional de Previsión. 

Cursillos frutícoia y a'pícola. 

Se han celebrado en el mes de junio dos cursillos para maestro~ de escuela, or­
ganizados por la Comisión de Cotos sociales de Previsión, uno de fruticultura y· 
repoblación forestal y otro· de apiculturá. 

El primero s~ celebró en Monzón (Huesca), del 5 al 15 de junio, con asistencia 
de veinte maestros becarios designados por el Instituto Nacional de p,~evisión a· 
propuesta de sus cajas- colaboradores, y fué precedido, en Zaragoza, por unas lec­
ciones preparatorias, dadas los días 3 y 4, por D. Enrique Luño, director de la 
Caja de Previsión Social de Aragón, D. Orencio Pacareo, D. Marcos Frechín y 
D. Juan Tamparillas, seguidas de visitas de estudio a dicha Caja y otros centros. 
pedagógicos y agrí-colas zaragozanos. . 

El cursillo se dió ·con arreglo al programa siguiente: 

LECCIÓN 1.•- Arbol y arbusto. Arboricultura: su división. Fruta y frutal. Fruticultura. lmpor-·­
tancia actual de la fruticultura en España. Características agrlcolas y sociales de la fruticultura. 

Examen de estadísticas y gráficos de la producción frutera española. 
Profesor: D. Francisco Pascual de Quinto. 

LECCIÓN 2.•- Ligeras nociones sobre la morfología y fisiología de la ralz, tallo, ramas, hojas, 
yema, flor y fruto como introducción al estudio de la fruticultura. 

Estudio de esos órganos sobre la planta viva en láminas y dibujos. 
Profesor: D. Joaquín de Pitarque Elio. 

LECCIÓN 3.•- Viveros: definición y necesidad. Emplazamiento. Semillas y semiileros. Estacas y· 
acodos. Sierpes e hijuelos. 1 njerto y sobre-injerto. Uso que se hace en los viveros de todos estos ele­
mentos y operaciones. Cultivo de los viveros. Educación del arbolado: saca, enfardado y expedición. 

Prácticas de la preparación de semilleros y siembras. Preparación de estacas y estaquillado. Con-­
fección de injertos de diversas clases. Estudio práctico del cultivo del vivero. Enfardados. Recono~· 

cimiento del material de todas clases utilizado en estas operaciones. 
Profesor: D. José Colom. 

LECCIÓN 4.•- Adquisición de plantones. Cuidados de recepción y conservac10n. Preparación del· 
terreno: labores, abonado y marqueo. Plantación propiamente dicha. Cuidados posteriores a la plan­
tación. Cuidados anuales de cultivo. 

Práctica ele marqueos. Preparación de plantones para la plantación. Prácticas de plantación, tv--­
torado y defensa de troncos. Abonados. 

Profesor: D. Manuel Gutiérrez del Arroyo. 

LECCIÓN s.•- Poda: definición y necesidad. Sucinto estudio de los órganos vegetativos de los.., 
principales grupos frutales. Reglas generales en que se basa esta operación. Operación que compren-· 
de. Formas naturales y artificiales; libres y apoyadas. Utilidad y obtención. Podas de formación y 
fructificación. Restauración de frutales. 

Amplias prácticas de poda: estudio del material que puede utilizarse en este trabajo. 
Profesor: D. Francisco Pascual de Quinto. 
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LEcCIÓN 6.•- Corrección de la esterilidad de los frutales: podas, cultivo, fecundación crunda, 
·~tcétera. 

Profesor: D. Francisco Pascual de Quinto. 

LEcCIÓN ¡.•- Breve idea sobre las enfermedades y plagas de los frutales y causas que las pro­
ducen: insectos Y criptógramos. Tratamientos: insecticidas y anticriptogámicas; mñterial. Idea de los 
medios de lucha contra las principales enfermedades de los frutales: susano, arañuelo, moteado. 

,pulgones, arrepollado, bolsa. 
Preparación de insecticidas y anticriptogámicas. Manejo del material empleado en la lucha cou 

.•las plagas. 
Profesor: D. Agustln Alfaro. 

LECCIÓN 8.•- Plantaciones frutales extensivas e intensivas. Su estudio. La asociación de cultivos 
·"'n fruticultura. 

Visitas a plantaciones frutales de diversas clases. 
Profesor: D. Luis Cabanillas. 

LEcCIÓN g.•- Noticias sobre el cultivo de los frutales de las zonas templadas. 
Profesor: D. joaquln de Pitarque Ello. 

LECCIÓN 10.-Epoca y cuidado en que debe realizarse la recolección. Vida del fruto. Influencia 
-de la temperatura, humedad, aireación, luz, etc., en la evolución del fruto. Fruteros. La exportación 
. .<fe frutas. Selección, desinfección, embalaje y expedición de frutas en todos los casos. 

Profesor: D. Francisco Pascual de Quinto. 

LEcCIÓN II.-Idea sobre algunos aprovechamientos de la fruta. Conservería. 
Visita a fábricas de conservas. 
Profesor: D. Francisco Pascual de Quinto. 

LECCIÓN 12.-Arboricultura forestal. 
Profesor: D. José Pinilla. 

La sesión de clausura se celebró en Monzón, el día 15 de junio, bajo la presi­
-dencia del alcalde de la ciudad, varios conceja1es y el secretario de la corporación 
municipa'l; D. Antonio Lleó, secretario de la Comisión nacional de Cotos sociales; 
n. Ramiro Soláns, inspector de Primera enseñanza; el presidente del Consejo pro­
vincial de Primera enseñanza; ;Jos ingenieros D. Miguel Ganuza, D. José Colom, 
D. Luis Cabanillas y D. José Pinilla; el director de 'la Caja de Previsión Social de 
A·ragón, D. Enrique Luño, y D. Faustino Rufas, administrador de Correos. 

Al comenzar la sesión se leyeron muy expresivos telegramas de D. Juan Usa­
'biaga, presidente del Instituto Nacional de Previsión, !!f de D. Angel Ossorio, presi­
dente de •la Comisión nacional de Cotos sociales. 

Hicieron uso de la palabra: D. Ramiro Soláns; D. Antonio Lleó, que explicó el 
'fundamento económico-socia:J y la finalidad de .Jos •Cotos sociáles de previsión; don 
'Enrique Luño, D. Miguel Ganuza y los cursillistas D. Manuel Collado y D. Lau­
rentino Zamora, terminando el acto con un saludo del a!lcalde en nombre de la 

·ciudad de Monzón. 

Durante .Jos días 3 al 20 de junio se ha celebrado el cursillo anual de apicultura 
dedicado ·por el Instituto Nacional de Previsión a los maestros, con asistencia de 
-veinticinco alumnos seleccionados entre los .que lo solicitaron en bs diversas regio­
nes de España y pensionados por el Instituto. 

El cursillo ha constado de dos partes: ·la primera, dedicada a ·los trabajos pre­
)Paratorios, y la segunda, a los especiales. En los trabajos prepa·ratorios se ocuparon 
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.Jos días 3 y 4 de junio: 'los maestros visitaron las dependencias del Instituto Na­
cional de Previsión, enterándose de todos sus servicios y recibiendo la información 
oportuna de los elementos técnicos de la casa. También visitaron la mutualidad< 
escolar "F·lorida", de la escuela nacional que dirige en Madrid D. Virgilio Hueso. 
En el aula "Maluquer" oyeron ~la conferencia que sobre previsión en ·la escuela dió 
D. Alvaro López Núñez, subdirector del Instituto, y )as que, referentes a los cotos 
agrkolas de previsión y a la previsión escolar y la .política forestal, dieron los in­
genieros D. Pascual Carrión y D. Antonio Lleó, respectivamente. 

Los trabajos especia·les comenzaron el día 5, en la Escuela de Apicultura de­
l'vHraflores de la Sierra (Madrid), y estuvieron a cargo de su director, D. Na-rci­
so .J. de Liñán, con el siguiente programa: 

1. Nociones de anatomía y fisiología de la abeja. Razas. Selección. 
2. Las colmenas. Diversos sistemas. Estudio detallado y prActico de las principales. 
3· La miel. Usos. Aplicaciones. Variedades. 
4· La cera. El propóleo. 
s. La apicultura industrial. Tipos de colmenares. Producción. Venta. Propaganda. 
6. La sindicación en apicultura. Cotos. Colmenares colectivos y sociales. 
¡. Historia ·apícola. Derecho apícola. Previsión. Bibliografla. Divulgación y enseñanza. 

Estos trabajos tuvieron carácter teórico-práctico, y a las -lecciones doctrinales 
siguieron los ejercicios adecuados en el colmena,r de la escuela. 

El día 20, en el acto de clausura, el Sr. López Núñez explicó una lección sobre: 
el wntenido pedagógico de ,Ja apicultura, y seguidamente, el presidente del Insti­
tuto, D. Juan Usabiaga, entregó a ;Jos alumnos los. certificados de asistencia y par­
ticipación en el cu~illo, pronunciando el discurso de clausura, que versó sobre la 
importancia y trascendencia social y didáctica de .Jos cursos escolares de previsión·· 
y especialmente de los apícolas. 

Accidentes del trabajo en abril 
y mayo de 1935. 

En ·los meses de abril y mayo últimos fueron comunicados a ·la Caja nacional' 
de Seguro de accidentes del trabajo 276 siniestros, de ·los cuales 126 de muerte y-
150 de incapacidades permanentes. 

Desde el punto de vista del seguro, de los 276 .patronos responsables de los si­
niestros, 66 estaban asegurados en la Caja Nacional. 84 en compañías de seguros, 
109 en mutualidades y 17 no estaban asegurados. 

En el mismo período han sido resueltos 121 expedientes de muerte, 99 de inca­
pacidad permanente parcial, 43 de tota,l y 14 de absoluta. 

Los promedios de coste desde 1.0 de abril de 1933 son: de muerte, 15.108,90 pe-­
setas; de incapacidad permanente parcial, 11.069,45 pesetas; de incapacidad per-­
manente total, 17.654,13 pesetas, y de incapacidad permanente absoluta, 22.999,21. 
pesetas. 

El número de pensionistas nuevos es de 422. 
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Cajas colaboradoras. 

MEMORIA DE 1934 

El estado de lás operaciones de la Caja de Previsión Social de Aragón en 31 de 
~iciembre de 1934 era el siguiente: 

En 19>4· Total. 

Rttiro obrero obligatorio: 
Afiliación .••.••••.•...•.•..••.•....• 12.495 
Recaudación, pesetas. • • . . • • . . . • . .... 1.584.266,32 

Libertad subsidiada: 
Afiliac!ón .......••.•••...........••.•.. > 

Recaudación, pesetas .•...••.•.••.••••. 96.259,03 

Seguro infantil: 
Afiliación •..••.•...••••••..•...•.•.••. . 
Recaudación, pesetas ....••.•.••........ 209.461,60 

Seguro de maternidad: 
Afiliación ...••......••.•.•...•......... 1.607 
Recaudación, pesetas ...•.............. 
Pagos, ídem. • •••...................... 

119.812,50 
82.575 

Aharro libre: 
Libretas en vigor ..•.....••.•...•..........•.•.........• 
Saldo de imposiciones, pesetas .......... : . ........... . 

.Reservas, ídem •.•......•.•••.•..••..••.•.............• 

Préstamos no cancelados, pesetas .......•.........• 

Corporativos. ídem ••.•..•..•....•..•........•....•.•... 
HipotecarlOs, idem.... . • • • • . . . . . . . . . . . . . .•..........• 
Con garantía P'!rsonal, ldem............. • ..•••.•.•. 

Pago~, pese•as .......•.••.•.•.••••• 

Pensiones vitalicias, Id e m ..••........•• 
Capit•les a los 65 años, idem .•......... 
Bonificaciones extraordinarias, idem ..•. 
Dotes vencidas, ídem ................. . 
Cl¡pitales reservados, ídem ............. . 

692.335,16 

75.197,99 
160.456,61 
232.400 
154 250,98 
69.029,58 

HOMENAJE A LA VEJEZ 

254.905 
17.439.806,18 

9.044 
l. 721.999,80 

44.177 
2.041.979,19 

13.834 
369.770 

7.532 
5.019.477,57 

154.726,01 

10.199.384,79 

7.562.134,78 
2.533.941,53 

103.308,48 

4.167.087,63 

'El día 29 de junio se celebró en el sa·lón de actos de la Caja de Previsión Social 
e.Oe Aragón el XII homenaje a 'la vejez. 

Ocuparon la presidencia: el gobernador, D. julio Otero Mirelis; D.• Leonor 
·sala de Urzáiz; el alcalde en ejercicio, D. Fermín Delmás; el vocal del Tribunal 
de Garantías Sr. Gil y Gil; el presidente de Ia Audiencia; el comandante Sabater, 
que ostentaba la representación del general de la división, D. Rafael Villegas; el 
,representante del arzobispo de Zaragoza; el diputado provincial Sr. Albareda, y el 
.director de la Caja de Previsión, D. Enrique Luño. 

Comenzó el acto interpretando un coro de niños de •las escuelas nacionales de 
.Zaragoza, bajo la dirección del maestro Legaz, el himno a Ia vejez. 

A continuación, el secretario de-l Patronato dió ·lectura a la siguiente memoria: 

Nuevamente nos presentamos ante vosotros a dar cuenta de nuestra gestión al frente de este Pa­
·tronato y a solemnizar la Xll conmemoración de la fiesta del homenaje a la vejez en 1935, que, p•Jr 
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~ausas ajenas a nuestra voluntad, hemos de celebrar en este salón, insuficiente para reunir a cuanto" 
desean colaborar en ella y honrarla con su presencia. 

Tenemos la satisfacción de poder afirmar que nuestra obra aumenta de día en día. Aragón con­
memora el día de los viejos, esta fiesta de amor, de respeto y de veneración, de educación ciudadana. 
-de justicia y de previsión social, con fe y entusiasmo cada vez mayor, ocupando lugar preferente 
.entre las demás regiones españolas. 

Importantes poblaciones aragonesas han conmemorado ya esta hermosa fiesta, en la que han par­
ticipado todas las clases sociales, para honrar a sus ancianos, y en la que han intervenido activa­
mente los niños, para exaltar, con su inocencia, el divino precepto de amor y de veneración. 

Huesca, Calatayud, Caspe, Borja, Tarazana, Quinto ..... , han concedido, además de importantes 
donativos, catorce pensiones. Fraga, Sariñena, H Ijar, Cariñena, Sos y más de cincuenta pueblos im­
portantes de Aragón han celebrado la fiesta con er entusiasmo que merece, a pesar de las difíciles 
~ircunstancias del momento. 

Por lo que respecta a Zaragoza, diremos que el número de ancianos solicitantes aumenta de a1io 
.en año. En ello influye, sin duda, la crisis económica, pero también es cierto que el pueblo va exte­
riorizando justamente su esperanza y su confianza en el Patronato de la obra de homenajes a la vejez, 
profundamente convencido de que siempre obtiene su auxilio económico. 

En la duodécima conmemoración, que celebramos en el actual año de 1935, hemos recibido 61lo 
.solicitudes-loo más que en el año anterior-, y hemos puesto todos nuestros entusiasmos en que 
ningún anciano quedase sin auxilio. 

Es cierto que la realidad no ha correspondido a nuestras caritativas ilusiones, a nuestros benéficos 
:proyectos y a nuestros· humanitarios fines. Porque las circunstancias nos han sido tan adversas que, 
por vez primera en doce años, no se ha podido celebrar festival alguno para recaudar fondos en be­
nefino de la obra de homenajes a la vejez. 

Hemos tropezado con grandes dificultades, que no hemos de reseñar por no empequeñecer la gran­
-deu del fin a que se dirigen nuestros desvelos. Pero sí queremos hacer constar públicamente que el 
Patronato de la obra de homenajes a la vejez, por ser completamente autónomo en su actuación y en 
su administración, se ve precisado a recabar el auxilio económico de todas las clases sociales, a fin 
.de poder obtener del Estado una subvención equivalente al 50 por wo de lo recaudado para consti­
tuir pensiones vitalicias. Por esa razón, los festivales, al mismo tiempo que dan a conocer la obra, 
despiertan el interés del pueblo y mueven su voluntad en pro de su pujanza económica, que se tl·a-
duce anualmente en mayor número de pensiones y de donativos. · 

Sin la importanté aportación económica que otros años suponía la celebración de festivales, hem~os 
·contado, en el presente, con la ·generosidad de amigos y bienhechores-cuyos nombres publicaremos 
·oportunamente al imprimir esta memoria-, con el auxilio de entidades y corporaciones y con las 
valiosísimas suscripciones de los niños y niiías de las escuelas nacionales y de los colegios privados. 

Pero siendo la obra de homenajes a la vejez eminentemente benéfica, merecla la protección deci­
dida de la representación oficial de la beneficencia local. Inmediatamente respondió a nuestro llama­
miento la sección de Ahorro libre de la Caja de Previsión Social de Aragón, que ha contribuido ge-
11erosamente a sufragar gran parte de los gastos de organización, donativos, etc., de este homenaje. 

En este duodécimo homenaje a los ancianos de la ciudad de Zaragoza, el Patronato ha acordado 
conctder ocho pensionu flitalidas de una peseta diaria a los ancianos siguientes: D.• Rosalla Grega­
ria Millán Pérez, de noventa y un años; D.• Agustina Perales Santos, de ochenta y siete; D.• Leor:a 
·Labalsa Urbano, de ochenta y seis; D.• Francisca M. Serrano Lacort, de ochenta y cuatro; D. To­
más Gállego Zamora, de ochenta y tres; D. Santiago García Rodrlguez, de ochenta y dos; D. Domm-
110 Urrea Marín, de ochenta y dos, y D. Francisco Ara Aldesano, de ochenta y uno. 

El importe de estas ocho pensiones asciende a 10.074,26 pesetas. 
La relación de donativos es como sigue: 9 donativos de 1 oo pesetas, 900 pesetas; 9 de 75, 675: 

41 de 50, 2.050; 30 de 40, 1.200, y 463 de 25, 11.400 pesetas. Total de donativos, 552, que im· 
portan 16.400 pesetas. 

El coste total de pensiones y donativos asciende a 26.474,26 pesetas. 
Para hacer frente a estos gastos hemos recibido, hasta la fecha, las siguientes aportaciones: saldo 

-de la cuenta corriente del Patronato, 2.565,91 pesetas; subvención del Excmo. Ayuntamiento de Za­
ragoza, 1.500; subvención de la Excma. Diputación de Zaragoza, 1.ooo; subvención del lnstit:.to 
Nacional de Previsión, 5.047; subvención de la sección de Ahorro libre de la Caja de Previsión So-
cial de Aragón, 16.361,35. Total, 26.474,26 pesetas. · , 

Después de exponer los datos más interesantes de la duodécima conmemoración de la fiesta de 
l!omt.naje a la vejez de Zaragoza, el Patronato local se complace en expresar el testimonio de su gra­
titud a todos cuantos le han prestado el concurso de su aportación, de su colaboración y de su adhe­
·si6n, y muy especialmente a las autoridades, entidades y corporaciones oficiales y particulares, a la 
·prensa local, que constantemente ha divulgado nuestra obra; a los maestros y niños de las escuelas 
nachnales y particulares, al Patronato femenino, al 1 nstituto Nacional de Previsión Y a su Caja 

.:olaboradora en Aragón. 
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Que el tributo de nuestra gratitud sea un grano de incienso más en aras de la ancianidad que 
hoy veneramos, como símbolo de paz y de grandeza moral • 

.D. Nazario González loeyó una poesía de homenaje a la vejez; los niños de las, 
escuelas nacionales entonaron canciones populares españolas y regionales, y a con-· 
tinua.ción, el diputado provincial D. 'Manuel Albareda Herrera dió lectura a unas 
cuartillas, en bs qlie expuso la significación de los homenajes a •la vejez y su in­
fluencia en la vida social. Dijo que en estas fiestas se comunican los hombres y •las. 
edades, y es conveniente impu·lsarlas y propagarlas, pa·ra que la sociedad se someta 
a la ley del amor y de :la caridad. 

El alcalde, Sr. Delmá!s, repartió entre los ancianos .Jos títulos de pensión y los 
donativos, e hizo el ofrecimiento del homenaje en nombre de la ciudad, terminandfr­
el ado con unas breves palabras dd gobernador civil, Sr. Otero Mirelis, para adhe­
·rirse a la fiesta y poner de relieve la admirable .labor social que rea·liza el Instituto. 
Nacional de Previsión. 

Castilla la Nueva. 

REPARTO DE BONIFICACIONES EXTRAORDINARIAS 

En los días 15, 23, Z7 y 29 de mayo próximo pasado, la Caja de Previsión Social· 
de Castilla la Nueva repartió bonificaciones extraordinarias a obreros afi!íados al 
retiro obrero, que habían cumplido la edad reglamentaria, en Ta•lavera de ,Ja Reina, 
Toledo, Fuell'Sa!ida, Santa Cruz del Retamar, Alcabón, Escalonilla, Almonacid, 
Manzaneque y Y ébenes. Estos repartos se efectuaron en actos de propaganda de· 
la previsión social, .presididos por las autoridades locales respectivas, en todos los 
cuales el consejero delegado de la Caja, D. Pedro María Perales, explicó el funcio­
namiento y ventajas de los seguros sociales. En el acto de Toledo, celebrado en 
el local de la Caja, hablaron los Sres. Mon.toya, presidente del Consejo directivo 
de ésta, y López Núñez, subdirector del Instituto Nacional de Previsión. 

Cataluña y Ba,leares. 

LA NUEVA SUCURSAL DE ANDORRA 

El lunes de Pascua granada, día 10 de junio, fué inaugurada -la nueva sucursaT 
de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros en los territorios de la repú­
blíca-principado de Andorra, combinándose dicha inauguración con un acto de ho­
menaje a la vejez, todo lo cual constituy6 una magnífica jornada de previsión, ce· 
lebrada por primera vez en aquel :pequeño Est¡¡do, que en adelante recibirá nueva 
influencia española mediante la institución de la Caja en sus territorios. 

A las diez de la mañana llegaron a Andorra ola Vieja el príncipe de diohos valles, 
obispo de Seo de Urge!, D. justino Guitart, acompañado de las autoridades del 
país y del personal directivo de la Caja de Pensiones, que debían presidir todos los 
3ctos del día. -

El primero fué la misa en la iglesia parroquial de Andorra la Vaeja, en la cual 
oficiaron .Jos encargados de las parroquias del territorio de Andorra, San Julián de 
Loria y Escaldes, tomando asiento en el presbiterio el obispo, con el director t;le 
la Caja de Pensiones; los síndicos de Andorra, D. Pedro Tomás y D. Francisco 
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Moliner; el veguer episcopal, D. Jaime Sansa; el consejero mayor de Andorra, don 
Juan Plá; el alcalde episcopal, D. Antonio Tomás; los consejeros mayores de las 
-otras cinco parroquias de Andorra, los cónsules, los notarios episcopal y francés, 
los maestros, y personal subalterno de la Caja organizadora, asistiendo también 
los ancianos que más tarde habían de ser pensionados en la fiesta de homenaje. 

ésta tuvo ·lugar, una vez terminada la ceremonia religiosa, en la plaza pública 
J ante el edificio en que se han linstalado las oficinas de la Caja de Pensiones, en 
tribuna prepa·rada al efeGto, en ·la que tomaron asiento las mismas personalidades 
antes indicadas, presididas por el prelado-príncipe de aquellos valles, Sr. Guitart. 
Comenzó el acto con el himno andorrano, pronunciando en seguida un discurso de 
salutación el consejero mayor de Andorra, D. José Pla. Los alumnos de Jos cole­
.gios •recitaron poesías alusivas al acto, y el veguer episcopal, Sr. Sansa, explicó el 
sentido de ,Ja fiesta, siguiéndole en el uso de la palabra el Sr. Torres, síndico de 
los valles, dando la bienvenida a todos en nombre de Jos habitantes del Estado. 

El director de 'la Caja de Pensiones, ·sr. Boix, habló de la obra de la Caja, in­
:licando los beneficios que de <la misma podían derivar Jos habitantes de a·quellas 
1ierras y dedicando una sentida memoria al benemérito Moragas y Barret, que 
había iniciado con verdadet'o cariño Jos trabajos rpara aquella sucursal, sin haber 
logrado ver realizada la terminación de su obra. ' 

Hna.Jmente, el obispo-príncipe resumió Jos discursos, dedicando sentido recuer­
do a Moragas, ena•lteciendo •la vejez y dando cumplidas gracias a la Caja de Pen­
siones por haber llevado a aquellas tlierras su obra de ahorro, previsión y culto a 
1a vejez, siendo muy aplaudido. 

Fueron concedidos por •la Caja de Pensiones ocho títulos de pensión vitalicia a 
otros tantos ancianos, dándose el acto .por terminado a los acordes del himno na­
cional andorrano y trasladándose 'los invitados al Hotel Mirador, donde fué ofre­
cido a todos por la Caja un banquete. 

Terminado éste, los asistentes se trasladaron al 'local instalado por la Caja para 
su sucursal, y, después de la bendición de las dependencias, Jos Sres. Boix y Guitart 
pronunciaron sentidas palabras, haciendo votos por la .prosperidad de •la nueva 
sucursal. 

JORNADA SOCIAL EN TORTOSA 

El domingo día 16 de junio, con motivo de la inauguración oficial de la nueva 
cea$a de su propiedad, adquirida por la Caja de Pensiones para la Vejez y de Aho­
uos en Tortosa, tuvo ·Jugar en esta ciudad una jornada sdcial de previsión. 

A 'las once de la mañana se celebró, en el amplio local del Cinema Benet, un 
11cto, con asistencia de las .autoridades civiles, militares y eclesiásticas y represen­
taciones de gran número de entidades de la localidad. El Orfeó Tortosí, dirigido 
·por el maestro Morera, interpretó escogidas piezas de su repertorio. Inmediata­
mente, el director de la Caja, Sr. Boix Raspall, pronunció un discurso, haciendo la 
apología de b obra de la institución, seguido del concierto del Orfeón de Sant3. 
Luda. 

HOMENAJE A LA VEJEZ EN CAMPRODÓN 

G!Jmprodón celebra cada añ'O, desde hace ocho, el homenaje a Ia vejez e.J •lunes 
de Pentecostés, por no haber posibilidad de celebrarlo el lunes de Pascua-día ge­
neral establecido para toda Cataluña-, dadas las bajas temperaturas que allí ge­
":J.eralmente reinan aún durante aquella época de comienzo de la p!iimavera. 

43 
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Llegada la representación de la Caja de Pensiones, se organizó la comitiva, que 
·recorrió todo el pueblo, que se asoció íntegramente al homenaje, decorando los 
balcones de todas las casas, dirigiéndose a la parroquia, donde tuvo lugar la so­
lemnidad religiosa. 

Terminada aquélla, y en la plaza pública, se celebró el acto de homenaje, en el 
que propunciaron discursos el vocal del Consejo de administración de la Caja, don 
]osé M. ·Gich, y el arcipreste Sr. Tusell. Después de la recitación de poesías por 
los alumnos de las escuelas nacionales y colegios particulares, fueron pensionad0s 
unos ancianos, a la vez que se repartían cantidades en muchas libretas de ahorro 
para antiguos imponentes viejos y se abrían algunas nuevas, obsequio de la Caia 
y del Patronato local para la vejez que allí funciona, haciéndose votos para que tan 
bella fiesta adquiera cada año mayor relieve, constituyendo allí ya un acto tradi­
cional en las costumbres de la viJla catalana. 

LA OBRA AGRÍCOLA EN BALEARES 

Respondiendo a una de las rfinalidades que la Caja· de Pensiones se propuso al 
trasladar a Baleares su obra agrícola, que con notable éxito funciona en varias ele 
sus sucursales de 'Cataluña, se han celebrado ·últimamente varias conferencias de 
divulgación y enseñanzas agrícolas, a cargo de los Sres. D. José Felíu y Fons, vocal 
del Consejo de administración de la Caja de Pensiones; D. Mariano Millán, dele­
gado general en Baleares de la propia Caja; D. José Llovet, ingeniero agrícola, se­
cretario de la obra agrícola, y D. Antonio Rosselló, delegado técnico de la misma 
en Baleares. 

Estos actos han tenido lugar en Son Servera, Sineu, Capdepera, Felanitx y Cam­
pos del Puerto, demostrándose en todos ellos, y por la avidez con que los elemen­
tos agrícolas escuchaban a los conferenciantes, que la Caja de Pensiones ha tenido 
un gran acierto estableciendo en estas islas su gbra agrícola, ·que tantos beneficios 
puede reportar a los agricultores acogidos a sus enseñanzas y actuaciones. 

Una de las primeras muestras de la obra será la aparición periódica de una re­
vista· agrícola, que se repartirá gratuitamente a cuantos la soliciten, y que const;­
tuirá una verdadera guía para el agricultor, ya que encontrará en ella los datos 
que le sean precisos para el mejoramiento de su tierra y para la venta de sus pro­
ductos. Otra de las actuaciones de esta obra será el concurso anual de fincas bien 
cultivadas, con otorgamiento de un premio de 1.500 pesetas y cuatro de 500, pro­
.poniéndose la obra agrícola de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros 
que todos los agricultores encuentren facilidades para la obtención de los elemen-
tos necesarios en el cultivo de la tierra. · 

La Caja ha establecido la secretaría de su obra agrícola en sus oficinas de Pal­
ma, donde pueden acudir en consulta gratuita todos los agricultores que necesite1 
de sus servicios. 

ASAMBLEAS 

Representando a la Caja de Pensiones para .Ja Vejez y de Ahorros, han concu­
rrido a la asamblea de la Confederación Española de Cajas de Ahorro Benéficas, 
celebrada en San Sebastián del 15 al 18 del actual, el director general, D. José Ma­
ría Boix y Raspall, y el jefe de contabilidad, D. Antonio Feliubadaló. Asimismo 
han tomado parte en el JII Congreso internacional del Ahorro, de París, celebrado 
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del 20 al 25 del corriente, los delegados de esta Caja Sres. D. José María Gich y 
Pi, consejero, y D. Luis Solá y Escofet, secretario directivo y administrativo. 

En la exposición aneja al congreso de París, esta Caja instaló carteles, gráficos, 
maquetas y fotografías, constituyendo eficaz instrumento de divulgación de su obrn 
económico-social. · 

Navarra. 
HOMENAJE A LA VEJEZ 

Se celebró el día 29 de junio, fecha tradicional de este acto, el homenaje· a la 
vejez de Navarra. Después de la misa en la iglesia de San Lorenzo, se celebró la 
fiesta en el bosquecillo de la Taconera. En el estrado ocupaban puestos los señores 
siguientes: el presidente del Instituto Nacional de Previsión, D. Juan Usabiaga, 
y D Alvaro López Núñez, subdirector del mismo organismo; el gobernador civil, 
D. Emilio Sola; el gobernador militar, Sr. Padilla; el obispo, D. Tomás Muñiz; 
el canónigo D. Alejo Eleta; el presidente de la Diputación foral, Sr. Arraiza, y los 
diputados Sres. Monzón, Ochoa, Gómez ltoiz y Frauca; el alcalde de Pamplona. 
D. Tomás Mata; •los alcaldes de Aoiz, Estella, Tafalla y Tudela; el presidente de 
la Audiencia, Sr. Lafarga, y fiscal, Sr. López Colmenares; el delegado de Hacienda, 
Sr. Guijarro; por el cabildo catedral, el canónigo D. Antonio Mendívil; el director 
del Instituto, Sr. Villumbrales; por el seminario conciliar, D. Juan Guerendiain; el 
director de la Escuela Normal de Maestros, Sr. Urabayen; el inspector jefe de Pri­
mera enseñanza, Sr. Lampreabe; el delegado de Trabajo, Sr. Fernández de Velasco; 
el inspector de Trabajo, Sr. Del Valle; los directores de .Jas escuelas del Ave-María, 
del colegio de los Sres. Huarte Hermanos, y párrocos de la capital. También esta­
ban veinte ancianos, representantes de los cinco distritos navarros. 

Primeramente el Sr. Eleta dirigió la palabra a los concurrentes, en nombre del 
Patronato de homenaje a la vejez. Se refirió a la importancia concedida siempre a 
los ancianos en Navarra, de la cual quedan aún restos en el régimen foral, e hizo 
un elogio de. la vejez. Habló de los medios puestos en práctica por algunas cajas 
de ahorros italianas para difundir la virtud de la previsión, y aludió a b ejemplar 
conducta del ayuntamiento de Andosilla, que de sus propios recursos ha estable­
cido una pensión diaria de una peseta' a todos sus ancianos y ancianas que hayan 
pasado de los setenta y cirico años. Dedicó un fervoroso recuerdo al venerable pre­
sidente honorario del Patronato, el ilustre general Marvá, varón de ciencia y de 
virtud, cuya caridad para con los viejos navarros no tiene límites, y otm a D. Je­
naro Lestache, vocal del Patronato, recientemente fallecido. 

Siguió en el uso de la palabra el teniente de alcalde de Tafalla Sr. Iribarren, 
quien, en nombre de los ayuntamientos de la provincia, dirigió un saludo cordial a 
los venerables ancianos que se reunían en la presidencia a recoger el homenaje 
de cariño y protección filial que les dedicaban sus hijos de Navarra, y excitaba a los 
niños a ver siempre representada en la ancianidad las virtudes que todos debemos 
imitar, para gloria de una_ tierra cuya brillante historia todos debemos acrecentar 
con obras· meritorias. 

A continuación, el vicepresidente de la Diputación, D. Juan Pedro Arraiza, pro­
nunció breves palabras de saludo a los que habían venido a honrar este homenaje 
con su presencia. 

En último lugar habló D. juan .Usabiaga, presidente del Instituto Nacional Je 
Previsión, quien dijo que se sentía honrado y satisfecho del magnífico aspecto que 
ofrecía el acto que se celebraba, brillante por la asistencia y el cariño patente a 
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del 20 al 25 del corriente, los delegados de esta Caja Sres. D. José María Gich y 
Pi, consejero, y D. Luis Solá y Escofet, secretario directivo y administrativo. 

En la exposición aneja al congreso de París, esta Caja instaló carteles, gráficos, 
maquetas y fotografías, constituyendo eficaz instrumento de divulgación de su obr~ 
económico-social. · 

Navarra. 
HOMENAJE A LA VEJEZ 

Se celebró el día 29 de junio, fecha tradicional de este acto, el homenaje.· a la 
vejez de Navarra. Después de la misa en la iglesia de San Lorenzo, se celebró la 
fiesta en el bosquecillo de la Taconera. En el estrado ocupaban puestos los señores 
siguientes: el presidente del Instituto Nacional de Previsión, D. Juan Usabiaga, 
y D Alvaro López Núñez, subdirector del mismo organismo; el gobernador civil, 
D. Emilio Sola; el gobernador militar, Sr. Padilla; el obispo, D. Tomás Muñiz; 
el canónigo D. Alejo Eleta; el presidente de la Diputación foral, Sr. Arraiza, y los 
diputados Sres. Monzón, Ochoa, Gómez ltoiz y Frauca; el alcalde de Pamplona. 
D. Tomás Mata; •los alcaldes de Aoiz, Estella, Tafalla y Tudela; el presidente de 
la Audiencia, Sr. Lafarga, y fiscal, Sr. López Colmenares; el delegado de Hacienda, 
Sr. Guijarro; por el cabildo catedral, el canónigo D. Antonio Mendívil; el director 
del Instituto, Sr. Villumbrales; por el seminario conciliar, D. Juan Guerendiain; el 
director de la Escuela Normal de Maestros, Sr. Urabayen; el inspector jefe de Pri­
mera enseñanza, Sr. Lampreabe; el delegado de Trabajo, Sr. Fernández de Velasco; 
el inspector de Trabajo, Sr. Del Valle; Jos directores de •las escuelas del Ave-María, 
del colegio de los Sres. Huarte Hermanos, y párrocos de la capital. También esta­
ban veinte ancianos, representantes de los cinco distritos navarros. 

Primeramente el Sr. E.leta dirigió la palabra a los concurrentes, en nombre del 
Patronato .de homenaje a la vejez. Se refirió a la importancia concedida siempre a 
los ancianos en Navarra, de la cual quedan aún restos en el régimen foral, e hizo 
un elogio de. la vejez. Habló de los medios puestos en práctica por algunas cajas 
ele ahorros italianas para difundir la virtud de la previsión, y aludió a .Ja ejemplar 
conducta del ayuntamiento de Andosilla, que de sus propios recursos ha estable­
cido una pensión diaria de una peseta· a todos sus ancianos y ancianas que hayan 
pasado de los setenta y cinco años. Dedicó un fervoroso recuerdo al venerable pre­
sidente honorario del Patronato, el ilustre general Marvá, varón de ciencia y de 
virtud, cuya caridad para con los viejos navarros no tiene límites, y otro a D. Je­
naro Lestache, vocal del Patronato, recientemente fallecido. 

Siguió en el uso de la palabra el teniente de alcaldé de Tafalla Sr. Iribarren, 
quien, en nombre. de los ayuntamientos de la provincia, dirigió un saludo cordial a 
los venerables ancianos que se reunían en la presidencia a recoger el homenaje 
de cariño y protección filial que les dedicaban sus hijos de Navarra, y excitaba a los 
niños a ver siempre representada en la ancianidad las virtudes que todos debemos 
imitar, para gloria de una, tierra cuya brillante historia todos debemos acrecentar 
con obras· meritorias. 

A continuación, el vicepresidente de la Diputación, D. Juan Pedro Arraiza, pro­
nunció breves palabras de saludo a los que habían venido a honrar este homenaje 
con su presencia. 

En último lugar habló D. juan.Usabiaga, presidente del Instituto Nacional Je 
Previsión, quien dijo que se sentía honrado y satisfecho del magnífico aspecto que 
ofrecía el acto que se celebraba, brillante por la asistencia y el cariño patente a 
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Jos ancianos de Navarra, y también digno del mayor elogio .por las personas objeto 
del homenaje. Para él, guipuzcoano ry autonomista, pero autonomista con amor 
intenso a la patria España, significaba este acto una ocasión grata de manifestar 
su· afecto a la viril Navarra y a la ciudad de Pamplona. Dedicó un .recuerdo a la 
memoria de D. Francisco Moragas y Barret, director que fué de la Caja de Pensio­
nes de Cataluña y fundador del homenaje a la vejez, y, al termina·r, dió lectura 
a un telegrama del ,subsecretario de Trabajo, excusando su asistencia, y otro del 
general Marvá, que no podfa asistir ry que saludaba a:! Patronato de la vejez por 
la labor que lleva realizada. Añadió que el espíritu de este gran español, presidente 
honorario del Instituto Nacional de Previsión y del Patronato navarro, parecía flo­
tar en aquel momento en torno a •los ancianos reunidos, a quienes, como a todos 
•ios ancianos españoles, el general Marvá ha dedicado, en su larga vida, tesoros de 
ciencia y de bondad. 

Después de un concierto a cargo del Orfeón pamplonés, los niños de las escuelas 
desfilaron delante de los ancianos. 

Terminado el acto, se sirvió, en el .palacio foral de Navarra, un banquete en 
obsequio a las autoridades y a los viejos, durante el cual la ·rondalla "Los Ami­
gos del Arte" interpretó diversas composiciones. Hubo también discursos, a cargo 
del presidente de Ia Diputación, Sr. Arraiza; del gobernador civil, Sr. De Sola. 
y del presidente del Instituto Nacional de Previsión, Sr. Usabiaga. Después, mien­
tras los viejos del homenaje salían para sus casas, acompañados de los alcaldes 
de las cinco cabezas de partido, una comisión del Patronato, de la que forma­
ron parte los Sres. Armendáriz, García (D. Raimundo), Sagüés (D. ]. M.), Arasate 
y Bajo, se trasladó a las casas de tres ancianas respetables de Pamplona, para 
ofrecerles un ramo de flores y para acompañar después a los Sres. Usabiaga y Ló­
pez Núñez a •la visita que hicieron a las colonias escolares de Fuenterrabía y Zudaire. 

Propaganda. 

En el Instituto Social Obrero de Madrid. 

En el cursillo de ampliación de estudios organizado por el Instituto Social Obre­
ro, de Madrid, en el mes de ma~o del año corriente, dió seis lecciones sobre el 
"Paro forwso" el Sr. D. Luis de Azcárate y Flórez, subjefe de la sección de Paro 
del Instituto Nacional de Previsión. El Sr. Azcárate examinó bs causas, manifes­
taciones, remedios y legislación nacional e internacional del paro, dedicando espe­
cial atención al estudio del problema concreto en España. 

En este mismo cursillo de ampliación, el consejero delegado del Instituto Na­
cional, D. Inocencia Jiménez, desarrolló, en diez decciones, el tema "Mutualidades 
y seguros", deteniéndose especialmente en el examen de los seguros sociales y su 
implantación y desarrollo en España. 

En el mismo Instituto Social Obrero se dieron las siguientes conferencias rela­
cionadas con los seguros sociales: 

Día 11 de junio: "El seguro de enfermedad", por D. Joaquín Espinosa. 
Día 13: "Los cotos sociales de Previsión", por D. Alvaro López Núñez. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 

Refonna del seguro social en Austria. 

La nueva ley austria,ca de seguros sociales, de 30 de marzo último, se aplica a 
todos los asalariados de la industria y el comercio y cubre los riesgos de enferme­
dad (maternidad), aocidentes, invalidez, ,vejez, muerte y paro. Aunque contiene 
disposiciones comunes al seguro de los obreros y de los empleados, deja subsistentes, 
en el fondo, los dos regímenes distintos del seguro, y regula de diferente modo no 
sólo el campo de aplkación de uno y otro, sino también ;la organización adminis­
trativa y la estructura de las prestaciones. 

SEGURO DE LOS OBREROS 

Campo de aplicación.~E1 campo de aplicación de la ley de 30 de marzo de 193? 
implica una importante modificación de la legislación anterior, en cuanto amplía 
la obligación del seguro contra los accidentes del trabajo. Ya no cubre el seguro 
solamente a los trabajadores expuestos a un riesgo específico de accidente, sino que 
se extiende el seguro de accidentes a todos los trabajadores de la industria y el co­
mercio. El campo de aplicación del seguro de enfermedad y el del seguro contra 

. accidentes coinciden desde ahora. 
En principio están obligatoriamente asegurados todos los trabajadores emplea­

dos a título profesional con contrato de trabajo, de servido o de aprendizaje en 
)a industria, las explotaciones mineras, el comercio, los transportes, las empresas 
bancarias, 'las profesiones liberales y los servicios domésticos. 

OrganifaCÍón administrativa.-La organización administrativa del seguro ha su­
frido modificaciones, tanto en lo que se refiere a la estructura de las instituciones 
del seguro como a la composición de ;Jos órganos administrativos. 

En sustitución de las tres institucion~s territoriales del seguro contra accidentes 
se ha creado un Instituto Central de los seguro obreros, al que también incumbe la 
gestión del seguro de pensiones mineras, cuyo forido especial ha sido suprimido. El 
mismo instituto será además el que administrará el seguro de invalidez, vejez y 
muerte cuando se ponga en vigor. También el instituto tiene a su cargo el pago de 
los retiros concedidos en virtud de la asistencia de vejez. 

Los diversos tipos de cajas de enfermedad se mantienen. Sin embargo, se ponen 
en más estrecho contacto con el Instituto Central de los seguros obreros, pues que­
dan encargadas de la percepción de todas las cuotas y colaboran en la concesión de 
las prestaciones <!el seguro de accidentes. Todas las cajas de enfermedad se han agru-
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pado en una unión obligatoria que tendrá la representación de las cajas en Ios asun­
tos comunes. 

Se admite la creación de mancomunidades de trabajo, y la adhesión libre a ellas 
de ;Jas cajas de enfermedad de los obreros y de los empleados, especialmente para 
una organización racional del servicio médico. 

En fin, la ley ha creado una Federación nacional de las instituciones de seguros 
sociales que agrupa el Instituto Central de los seguros sociales, el Instituto de los 
seguros de los empleados, la Unión de las cajas de enfermedad de los obreros y la 
de los empleados y los establecimientos especiales de seguro de los empleados. 

En la composición de los organismos de las diversas instituciones de seguro y .le 
sus uniones se manifiestan los principios corporativo y autoritario que sirven hoy 
de fundamento a b estructura política de Austria: los representantes de los asah­
riados y patronos en los dintintos órganos de gestión no se eligen .por los asalaria­
dos y los empleados, sino que los designan las organizaciones profesionales. 

Recursos.-Hasta ahora la cotización para el seguro de accidentes pesaba sólo 
sobre el .patrono y se graduaba por la gravedad del riesgo que implicaba la empre­
sa. La contribución para el seguro de enfermedad la soportaban por partes iguales 
el asegurado y su patrono, y la cuantía estaba en relación con las diez clases de 
salario, en las que eran incluídos los asegurados según el salario diario medio que 
percibían. Las cuotas para el seguro de accidentes y el de enfermedad se pagaban 
separadamente. 

El afán que ahora se siente de racionalizar y simplificar el modo del cálculo y 
la percepción de las cuotas ha llevado al legislador a abolir las diversas formas de 
cotización según los riesgos cubiertos. En lo sucesivo, una cuota única, llamada 
"cuota de seguro social", se fija de modo uniforme en el 20 por 100 del salario que 
se tiene en cuenta para el seguro y cubre todos los ramos de éste. La cuota se paga 
por partes iguailes por el asegurado y su patrono, de. suerte que el obrero contri­
buye también en la actualidad a los recursos del seguro contra accidentes. 

El importe de la cuota se fija según el salario efectivo, y no según las clases de 
salario, que sólo se tienen en cuenta para el cálculo de las prestaciones. El máximo 
de salario medio asegurado se fija en 7,50 chelines diarios. 

El importe total de las cuotas percibidas por las cajas de enfermedad se reparte 
entre las diferentes ramas del seguro establecidas en <la ley, a razón de 6,25 por 100 
del salario para el seguro de enfermedad, de 1,75 por 100 para el de accidentes y 
el minero, y del 12 por. lOO para la asistencia de paro y la asistencia de vejez. El 
fondo de previsión minera, incrementado por un impuesto sobre los productos com­
bustibles, sigue contribuyendo a la constitución de los recursos del seguro minero. 

Riesgos cubiertos.-Su definición no ha experimentado cambios. La ley vigente, 
como la de 1907 sobre el seguro de los obreros, cubre, en principio, los riesgos de 
inva·lidez, vejez y muerte. Pero esta rama del seguro todavía no ha entrado en 
vigor. En esta .parte la ley de 1931, como la del 1927, queda en suspenso y se pondrá 
en vigor cuando ·lo permita la situación de la economía nacional, es decir, cuan . .io 
las cargas de ese seguro parezcan soportables y cuando la disminución del número 
de parados permita dedicar los gastos empleados hoy en la asistencia de paro al 
seguro de invalidez, vejez y muerte. 

Prestaciones.-Las modificaciones más importantes de .Ja reforma se refieren a 
las prestaciones en metálico, que experimentan restricciones sensibles. Por el con­
trario, las prestaciones en especie no han sido alteradas por la ·ley nueva. 

Hasta ahora la indemnizadón de enfermedad se pagaba a .partir del primer día 
de enfermedad cuando ésta duraba más de tres días, y variaba según diez clases 
de salario entre 0,86 y 4,20 chelines diarios. Ahora se ha introducido un plazo de 
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espera de tres días, y el importe de la indemnización, que oscila entre 1 y 4 cheli­
nes diarios, se ha disminuído para la mayor parte de las siete clases de salarios de 
un 5 a un 41 por 100. La indemnización de enfermedad en la clase de salario más 
elevada, que era el 83 por 100 del 'Salario neto antes de la ,reforma, es ahora del 
69 por 100. 

La disminución de la indemnización de enfermedad lleva consigo una disminu­
ción paralela de las demás prestaciones en metálico del seguro de enfermedad calcu­
ladas sobre la base de la indmnización de enfermedad, a saber: las indemnizaciones 
de embarazo y parto, las primas de lactancia y las indemnizaciones funerarias. 

Se suprime la concesión de prestaciones suplementarias; por tanto, las cajas no 
pueden prever en sus estatutos aumentos de la indemnización de enfermedad, la 
prórroga de la duración máxima legal de las prestaciones de cincuenta y dos a se­
tenta y ocho semanas o bonificaciones de las prestaciones en metálico en atención 
a los hijos que tenga a su cargo. 

En el seguro de accidentes se han introducido las economías siguientes: las ren­
tas por una disminución de la capacidad de ganancia inferior al 50 por 100 se redu­
cen en un 10 por 100, y el salario máximo que sirve de base al cálculo de las pres­
taciones se reduce de 2.400 a 2.340 chelines anuales. 

Los retiros de la asistencia de vejez, que se calculan teniendo en cuenta l.as in­
demnizaciones de paro, se ,reducen como consecuencia de la disminución de estas 
mismas indemnizaciones. 

SEGURO DE LOS EMPLEADOS 

Campo de aplicaci6n.-La ley de 30 de marzo de 1935 sólo introduce modifica­
ciones de detalle en cuanto a este punto. Es aplicable a todos los empleados, cuyas 
categorías se enumeran a título explicativo en la ley. 

Organitación administrativa.-Subsisten las antiguas cajas de los empleados bajo 
el nombre de cajas de enfermedad de los empleados, lo mismo que el antiguo Ins­
tituto central de seguro de los empleados encargado del seguro de accidentes y pen­
siones, que se llamará desde ahora "Instituto del seguro de los empleados". No se 
modifica la competencia de las cajas y el Instituto. El número de los establecimientos 
especiales que administrarán los riesgos de enfermedad, accidentes y pensión queda 
reducido a dos, uno para los empleados de la prensa y el otro para los farmacéuticos. 

Las cajas de enfermedad de los empleados forman una unión, a la que corres­
ponde la representación de todas ellas para los asuntos comunes. 

Lo ·dicho antes respecto al seguro de los obreros es igualmente aplicable a las 
comunidades de trabajo, a la Federación nacional de las instituciones de seguros 
sociales y a la composición de los órganos de gestión. 

Recursos.- Antes de la . réforma, la cuota total, satisfecha .por partes iguales 
por el asegurado y su patrono y que cubría todos los riesgos señalados en la ley, 
se elevaba al 19,30 por 100 del salario; el límite del salario mensual tomado en 
cuenta para el cálculo de las cuotas y prestaciones se fijaba en 400 chelines para 
los empleados asegurados en el Instituto central y en 800 cl).elines para los afiliados 
en los establecimientos especiales. 

La reforma no afecta ni al reparto de las cargas ni al límite del salario. Pero 
eleva la cuota al 20 por 100 del salario asegurado. 

El importe de las cuotas cobradas se distribuye, como antes, entre las diferen­
tes ramas del seguro, a razón de 4,25 por 100 del salario para el seguro de enferme­
dad, 5,25 por 100 paraí el seguro contra el paro y 10,50 por lOO para el seguro de 
accidentes y pensiones. Las sumas afectas al seguro contra el paro disminuirán, en 
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los años 1936 y 1939, en un por lOO cada año, mientras que las correspondientes­
al seguro de accidentes y pensiones aumentarán en igual proporción, de suerte que 
en 1939, un 14,50 por 100 derivará al seguro de accidentes y pensiones y un 1,25 
por lOO al segu·ro contra el paro. 

Riesgos cubiertos.-No hay, en esta materia, cambios. Siguen siendo los de en~ 
fermedad, accidentes del trabajo, invalidez, vejez, muerte y paro. 

Prestaciones.-Lo mismo que en el de los obreros, en el seguro de .Jos empleados 
se rebajan las prestaciones en metálico y quedan inailterables bs en especie. 

El importe de la indemnización de enfermedad se disminuye en una media de 
un 20 por 100. Se reduce la duración máxima de 78 a 52 semanas. Antes de la re­
forma no se pagaba la indemnización, durante un período máximo de cuatro sema­
nas, si el asegurado tenía un derecho legal o contractual a percibir íntegramente 
su retribución. La ley de 30 de marzo de 1935 deja en suspenso .Ja indemnización 
de enfermedad por todo el tiempo en que el asegurado reciba, en virtud de la ley 
o de contrato, su retribución completa. 

Se -reducen las -indemnizaciones de embarazo y parto. 
En el seguro de accidentes, el importe de la renta debida en el caso de incapa­

cidad absoluta sufre una disminución de alrededor de un 14 por 100. 
El régimen de las rentas de invalidez y de vejez se modifica en dos puntos. La 

suma de base, fijada antes de la nueva .¡ey en un 35 por 100 del sala·rio asegurado, 
se reduce a un 30 por 100, y la bonificación de un 1 por 100 del salario anual se 
sustituye con una bonificación que aumenta en proporción a la duración del seguro. 
Por los primeros ciento veinte meses de cotización, la bonificación correspondiente 
a doce meses de seguro es el 0,50 por IOO.del salario asegurado; por los ciento veintl' 
meses siguientes es del 1 por 100; por los ciento veinte meses siguientes es el 1,20 
por 100; por cada mes de cotización después de los trescientos sesenta, Ia bonifica­
c-ión es de 0,125 por 100 del salario, o sea de 1,33 por 100 por cada período de doce 
meses. Para el mismo salario, la reducción de las pensiones de invalidez y de vejez 
éS de 18,7 por 100 después de cinco años de seguro, 22,2 por 100 después de los 
diez años, de 20 por 100 después de quince, de 18 por 100 después de veinte, para 
reducirse a un 4 por 100 después de cuarenta años de seguro. 

Proyecto de ley inglés sobre 
seguro social. 

El gobierno ha presentado a la Cámara de los Comunes un proyecto de ~ey sobre 
seguro de enfermedad y pensiones contributivas, en el que se establecen medidas 
para evitar que 200.000 afiliados al seguro de enfermedad dejen de estar asegurados 
a fines de este año, y pierdan, por tanto, sus derechos a ,Jas pensiones contributivas. 
El coste de esta operación aumentará de 200.000 a ÜlOO.OOO de libras esterlinas 
anuales, en un plazo de siete años, e irá a ca-rgo del fondo de pensiones. Esta carga 
adicional podrá ser soportada, porque a consecuencia de la mejoría de la situación 
económica, los ingresos del seguro de enfermedad han aumentado, desde 1932, en 
1.000.000 de libras anuales, y la proporción de paro entre los asegurados (que son 
5.000.000 más que los asegurados contra el paro) ha disD"iinuído de 14,50 a 13 por 100. 
Hay cerca de 18.000.000 de asegurados que, con sus dependientes, constituyen 34 mi­
llones de .personas en una población de 45 millones. El importe de las pensiones pa­
gadas en ocho años, hasta marzo de !934, asciende a 219.700.000 libras. 
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Paro forzoso. 

El paro en los Estados Unidos. 

En 1934, los gastos extraordinarios hechos por los poderes públicos para asistir 
a los parados se elevaron a 1.481 millones de dólares (en 1932, 793 millones). De 
este total, la parte del gobierno federal ha sido de 1.071 millones de dólares, o sea 
72 por 100, ·contra 481 millones, equivalentes a 61 por 100, en 1933; la de los Esta­
dos Unidos ha sido 186 millones, o sea 13 .por 100, contra 113 millones, equivalentes 
a 14 por 100, en 1933, f Ia de las autoridades locales, 224 millones, o sea 15 por 100, 
contra 199 millones, equivalentes a 25 por 100, en 193l 

En diciembre de 1934, 4.456.7i8 familias y 802.738 personas rusladas, en total 
19.988,569 personas, o sea 16 por 100 de la población del país, recibían socorros de 
la asistencia de paro. 

Cuestiones sociales. 

La poUtica de la vivienda en los Estados Unidos. 

Como consecuencia de -la política intervencionista implantada por el presidente 
Roosevelt, el gobierno de los Estados Unidos actúa en el campo de Ja vivienda en 
varias formas, habiendo dedicado a estos fines 600 millones de dólares. 

Está destruyendo los barrios insah.Íbres de varias ciudades .Y construyendo en 
los solares resultantes casas modernas con ,pisos de alquiler destinados a las clases 
pobres; realiza una vasta campaña de propaganda para la modernización y repa­
ración de Jas casas por sus propietarios, a fin de estimular la .industria de la edifica­
ción; concede préstamos y subvenciones a las compañías anónimas dedicadas a la 
construcción de viviendas; presta dinero a los propietarios de sus viviendas para 
que cancelen ]as hipotecas o recuperen sus casas pe!'didas por ejecución de éstas y 
para el .pago de impuestos; concede préstamos hi·potecarios a largo plazo para la 
construcción de viviendas en propiedad y asegura las hipotecas a interés reducido 
hechas por ·las instituciones privadas para este fin, bajo la vigilancia y garantía del 
gobierno; ha establecido un nuevo sistema de crédito para la financiación de las 
casas, consistente en una ,reserva central que facilita crédito a doce bancos regio­
nales establecidos para este fin, los cuales, a· su vez, lo conceden a las instituciones 
locales que dan préstamos para .Ja construcción de viviendas; ha creado un nuevo 
tipo de estas instituciones mutuas locales, similar a •las asociaciones de préstamos 
para •la construcción, tan florecientes en ·los Estados Unidos hasta el momento de 
la crisis económica, y ,para estabHizarlas y extender sus medios de acción, el gobier­
no federal suscribe acciones en una proporción no superior a tres veces el importe 
de las acciones suscritas por particulares, y, finalmente, avala las operadones de 
estas instituciones. 

Además de estas actividades financieras, con las cuales el gobierno federal ha 
invadido el cam.po reservado antes a la banca privada, ha emprendido también obras 
de colonización, para asentar en el campo el exceso de población urbana que no 
pueden sostener las ciudades a causa de la depresión industrial; ha establecido nue­
vos centros de 1población en relación con nuevas industrias, especialmente en la zona 
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afectada por las obras hidráulicas del valle del Tennessee, en los Estados meridio­
nales, y ha reunido Ja información más completa hecha en los Estados Unidos acerca 
de ·la vivienda urbana y rural. 

* ** 

Esta política de la vivienda del gobierno federal se inició hace tres años mediante 
Ja ley de auxilio de crisis y de construcción, que se proponía remediar el paro por 
medio de un programa de obras públicas. En este programa se incluía Ja construc­
ción de casas baratas y el saneamiento de barrios insalubres; .pero con tales precau­
ciones para proteger los intereses públicos, que puede decirse que casi no ha tenido 
eficacia alguna. 

Solamente un año después, con ia promulgación de la ley de reconstitución de 
la industria nacional, encomendada a la administración de obras públicas, se creó 
en este organismo una sección de vivienda, organizada en ji,I.Jio de 1933, la cual co­
menzó por estimular el desarrollo de entidades locales de dividendo limitado, a las 
que concedió .préstamos equivalentes al 85 por lOO del valor del proyecto y primas 
por valor del 30 .por 100 del coste de los materiales y de la mano de obra. 

.Después de un ensayo de seis meses, el gobierno se convenció de que este proce­
dimiento no era eficaz, ·pues de 557 proyectos presentados, ·por valor de 1.000 millo­
nes de dólares, solamente se aprobaron 21, y de ellos 7 tan sólo .fueron llevados a la 
.práctica. Esto fué debido a la dificulfad para las entidades constructoras de hallar 
el capital necesario para cubrir la diferencia entre el coste del proyecto y el 
85 por 100 de su valor, que prestaba el gobierno federal, .pues el ca1Jital privado no 
quería dedicarse a la construcción en aquella época. 

En su consecuencia, el gobierno .recurrió a estimular al capital privado y a las 
entidades locales de construcción, y decidió construir directamente las viviendas, 
limitando su actividad al saneamiento de barrios insalubres y a •la construcción, en 
los solares resultantes de su demolición, de casas colectivas modernas para las clases 
menos acomodadas. 

Este cambio de política motivó, naturalmente, el de la organización, y para rea­
lizar un programa de expansión indefinida, fué necesa·rio contratar por la Adminis­
tración de obras públicas administradores de casas, .peritos agrónomos, ingenieros y 
arquitectos. Estos tuvieron que adquirir la experiencia necesaria para la nueva obra 
que se les encomendaba, y la .preparación de la nueva técnica fué lenta. Sin emba,r­
go, ya comienzan a notarse los efectos en el saneamiento de barrios insalubres. 

* ** 

Los siete proyectos de entidades 1ocales de dividendo Jimitado aprobados por la 
Administración de obras públicas constan de 3.401 viviendas, y los auxilios concedi­
dos a los mismos por el gobierno ascienden a 12.647.678 dólares. 

Hay 13 proyectos en diferentes grados de realización en Nueva York, Chicago, 
Atlanta, Cleveland, lndianapolis, Cincinnati, Detroit, Montgomery y Louisville, 
para los cuales se han ex.propiado, comprado o conseguido opción de los terrenos, Y 
en Atlanta, Cleveland, lndianapolis y Montgomery se han demolido barrios insalu­
bres para preparar los terrenos necesarios. Estos 13 proyectos costarán 12.807.000 
dólares y darán albergue a 19.340 familias. 

A fines de enero último había 16 proyectos autorizados, con un coste de 30.821.000 
dólares y capacidad para 8.240 familias. Otros 20 proyectos, con un coste de dóla-
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res 39.028.000 y capacidad para 1 1.180 familias se aprobarán tan pronto como haya 
fondos disponibles. La cantidad destinada hasta fin de enero para viviendas por el 
,gobierno federal era de 150 millones de dólares. 

Los proyectos en ejecución, los aprobados y ·los que están en curso de aprobación 
proporcionarán 42.161 viviendas, número que excede de las .construidas en las 364 
.dudades principales de los Estados Unidos en 1932 (30.697) y en 1933 (28.424). La 
comparación de estas cifras con la correspondiente a 1925, que fué 491.222 vivien­
das en 257 ciudades, indica el grado de depresión a que ha llegado la industria de la 
«<ificación norteamericana. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

El problema de la previsión a la 
veJez, por Arturo Porrera Mariné. 
(L'Avenir de la Mutualitat, Barcelo­
na, marzo-abril 1935.) 

"De todas las previsiones, Ia que más 
preocupa ,para encontrar su solución 
efectiva es la de la vejez. El motivo 
prindpa·l no es darle todo lo que nece­
sita, sino buscarle lenitivos, ayuda y 
acaso una reparación por el olvido en 
que se Ia tuvo años y siglos. Viejos ha 
habido siempre; pero parece que sola­
mente de unos años a esta parte nos ha­
yamos dado cuenta de que se llega a 
viejos, muchas veces, la mayor parte, 
desvalidos, después de dar, durante su 
larga vida, provecho a la sociedad, que, 
tratándoles como muebles u objetos, les 
abandona, cuando son viejos, por inser-• 
vibles o agotados. 

A propósito de ello, hemos de recor­
dar cuál fué 'la idea fundamental de la 
fundación de 'la actual Caja de Pensio­
nes para la Vejez· y de Ahorros. La idea 
fué-y llevada a cabo por el benemérito 
ciudadano que acaba de morir, D. Fran­
cisco Moragas Barret-fundar una caja 
de pensiones para Ios obreros viejos; el 
ahorro vino después. Aquella idea fun­
damental tuvo en seguida un colabora­
dor, otro benemérito ciudadano, tam­
bién catalán, D. José Maluquer y Sal­
vador, quien desde el Instituto de Re­
formas Sociales, y después desde el lns-

tituto Nacional de Previsión, trabajó 
hasta implantar en España el retiro 
obrero obligatorio. Puede decirse, sin 
peligro de ser desmentido, que antes que 
estos dos hombres, cada uno en su pues­
to, se preocuparan de Ios viejos, nadie, 
ni oficial ni privadamente, se habfa pre­
ocupado de ellos. 

Todo fué seña1ar el problema y su;­
gir, podrfamos decir, competencias para 
querer hacerlo mejor o más económico. 
La cuestión era demostrar que nos ha­
bfamos dado cuenta del problema. La 
iniciativa privada, laudable siempre, 
porque tiene Ia virtud de incitar al le­
gislador a buscar nuevas moda'iidades, 
que él, con la idea fija de ir derecho 
al fin, no se da cuenta de los senderos 
que se encuentran por el camino y que 
conducen al mismo sitio, hace tiempo 
que se ha lanzado por ellos y ha queri­
do llevar su granito de arena a 1a so­
lución del problema de la previsión mu­
tua de la vejez; y, asf, nos encontramos 
con diversidad de procedimientos .para 
llegar a asegurarse una pensión para 
cuando sean viejos, que es una muestra 
bien palpable de que hay deseo y de 
que hay necesidad de resolver este pro­
blema. 

Primero fueron algunas mutualidades, 
que tfmidamente <Jo ensayaron con sus 
asociados; después fueron ·tos trabajado­
res, que lo pidieron o lo exigieron de 
sus patronos, y ahora podemos decir 
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que no hay mutualidad, organización o 
agrupación obrera que no la tenga estl­
blecida o en estudio. Este despertar ge­
neral tiene casi un carácter impetuoso, 
bravío. Parece que apremia a la mayor 
parte, naturalmente, a los que están más 
cerca de la meta, que, con tal de no de­
jarse perder la oportunidad, encuentran 
bien todo cuanto Ies prometen, pensan­
do, y piensan bien, que, por mal que 
después vaya, ya ha,brán cobrado ellos 
con creces lo ·que les haya podido costar. 

Hay que tener serenidad, no dejarse 
llevar por · la influencia del ambiente. 
Hemos tenido ocasión de leer y estudiar 
bastantes proyectos y algunos que. ya no 
son proyectos, sino establecimiento de 
derechos y deberes, y, con sinceridad, 
he de decir que la mayor parte parten 
de una idea equívoca: que 'la previsión 
de la vejez la puede realizar un grupo 
de cien, mil o cinco mil personas, po:: 
medio de una cuota fija o derrama fija­
da de antemano. Y lo que es más sen­
sible es que creen haber hecho una bue­
na obra y están convencidos de su bon­
dad y efectividad. Dentro de unos cuan­
tos años, cuando llegue el momento de 
hacer efectivas .}as promesas, vendrán 
los desengaños, 'las quejas y las protes­
tas, cuando, desgraciadamente, ya no 
habrá remedio y hayan de contentars<! 
los viejos, no con ·¡o· que tengan dere­
cho, sino con lo que les puedan dar, 
como pasaba, hasta hace poco, con el 
socorro de invalidez. 

Por todos los medios hemos de evitnr 
que esto continúe. El gobierno central, 
por el decreto de 17 de enero de este 
año (Gaceta del 20), ha tomado medi­
das para evitar desengaños posteriores 
en las bases o pactos colectivos de tra­
bajo por 'los que se conceden retiros. 
pensiones, subsidios diversos, que mere­
cen la .consideración de instituciones de 
previsión. Aquí, en Cataluña, por los 
organismos afectados por la ley de ba­
ses de la cooperación, tenemos el Con­
sejo Superior de la Cooperación, que 
habrá de ve1ar para que los socorros 
prometidos no sean una cosa hipotéti.:a 

y las cuotas fijadas no sean a capricho 
o a cálculos equivocados. De esta ma­
nera revestiremos a las mutualidades de 
prestigio y aseguraremos a sus asociados 
unos socorros que hoy están muy inse­
guros de obtener. 

Respetemos ampliamente la autono­
mía de las mutualidades, que se gobier­
nen a su gusto y satisfacción. Sabemos 
su fortaleza y los sacrificios que son ca­
pa.ces de hacer cuando se trata de cum­
plir compromisos; pero no pretendamos 
que realicen milagros, como lo serían si 
tuviesen que cumplir los compromiSI)s 
que se están contratando para cuando 
se llegue a viejo. 

Ya sé que lo que digo molestará a 
algunos, tanto del lado directivo como 
del asociado; que no pensarán como yo 
pienso; que, a pesar de todo, si no se 
pone remedio, se continuarán aproban­
do cuotas y socorros ·para la vejez que 
disfrutarán unos cuantos, los primeros 
que lo consigan, y cuando 'la masa, pe­
queña o grande, vaya desapareciendo, 
resultará lo peor, o sea que aquél que 
habrá ,pagado más, por más tiempo de 
permanencia, será el que cobrará menos 
o nada. 

Sintetizaré en pocas palabras lo que 
yo pienso del problema del socorro a 
la vejez. Se ha dicho repetidas veces: 
la vejez es cara, y .lo es porque, general­
mente, cuando nos damos cuenta de su 
previsión, o casi ya estamos en ella, o 
estamos muy cerca. Toda persona tiene 
un valor en el seguro. Este valor se ha 
de capitalizar y hacérselo pagar. La su­
ma de valores o de personas, forma mu­
tual, puede reducir el coste del riesgo; 
sin embargo, aquella suma ha de ir cre­
ciendo, nunca disminuyendo, para sos­
tener el .promedio de mortalidad; si ~e 

desnivela en baja, se aumentará el coste 
o se disminuir~ el socorro, dos argumen­
tos que pueden provocar e1 desequili­
brio del edificio armado y la pérdida cte 
unos derechos que, siendo .para los vie­
jos, para los que ya no se pueden valer 
ni pueden volver a empezar, son sa­
grados." 
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Lo que vi en un dia, por H. L.­
( Extremadura, Cáceres, 7 de jun:o 
de 1935. 

Hermosos paisajes extremeños, vitalidad 
industrial, prodigios de arte.- Deta­
lles de una gran obra de justicia, de 
pat y de progreso que se va haciendo 
por toda Extremadura. 

"Amablemente invitado ,por el conse­
jero delegado de la Caja extremeña de 
Previsión social, asistí a los actos que 
se celebraron en varios pueblos de esta 
provincia para hacer entrega de las bo­
nificaciones extraordinarias de 400 pe­
setas a obreros que cumplieron los Je­
senta y cinco años en 1934, estando afi­
liados en el régimen de retiro obrero 
obligatorio. 

El auto corre veloz carretera adelan­
te, buscando la dudad de Pizarra, que 
se engalana aún con los atavíos de fena. 

Dando vista al magnífico rodeo tru­
jillano, D. León Leal Ramos nos hace 
fijar la atención en un magnífico grupo 
escolar que se está levantando en aquel 
sitio con fondos del retiro obrero, me­
diante un préstamo hecho al ayuntJ­
miento de aquella ciudad. 

-:-Allí-me dice-haremos 'la entrega 
de las 400 pesetas a unos cuantos obre­
ros de Trujillo y otros pueblos inme­
diatos. 

Minutos después, al pie de •!as obras 
de las escuelas, descendemos del auto 
el Sr. Leal Ramos, el jefe de ~ección de 
la Caja Extremeña, Sr. González Caba­
llero, y el cronista de esta ruta social. 

No son todavía las diez de la maña­
na,_ y allí está esperando el alcalde de 
Trujillo, D. Eduardo Crespo; el secre­
tario y el interventor del ayuntamiento, 
D. Fulgencio Montero y D. Antonio 
Basanta, respectivamente; el arquitecto 
D. José López Munera; el interventor 
de fondos del ayuntamiento de Bada­
joz, D. Teodoro Sánchez, y el contra­
tista de las escuelas, D. Alejandro Ba­
rrera. 

Este último tuvo la gentileza de or-

denar se suspendiera el trabajo, para 
que todos los albañiles pudieran pre­
senciar el reparto de las bonificaciones 
extraordinarias. 

Al ·comenzar el acto rodearon a los 
obreros beneficiarios y a las autorida­
des numerosos feriantes y chalanes, que 
abandonaron unos momentos sus gana­
dos y sus tratos para presenciar el re­
parto, siendo de notar con satisfacción 
las frases de aplauso y de elogio que 
hacían de la obra del retiro ob-rero 
aquellos hombres curtidos por el sol y 
el po'lvo de miles de ferias españolas. 

En aquel sencillo ambiente, que tenía 
la grandeza de toda obra justa y huma­
nitaria, los hombres de negocios de 
otras tierras de España, ante las autori­
dades de Trujillo, rindieron homenaje 
de respeto a los obl'eros de la provincia 
de Cáceres que cobraron la bonificación 
de 400 pesetas. 

Fueron Astas Ios siguientes: de Tru­
jillo, Antonio Palacios Masa, Miguel 
Vega Calero, Agustín Bravo Carmona, 

_ José Calero Villegas y Manuel Risco 
Díaz; de Madroñera, Alfonso Solís Me­
llado, Pedro Cerezo Rosa y Pedro Salís 
Rodríguez; de Aldeacentenera, Enrique 
Nieto Tovar. 

Unas despedidas y frases de gratitud, 
salidas de lo más hondo del corazón de 
aquellos hombres, rudos del terruño, y 
el auto se aleja carretera adelante, que­
dando tras él la bella ciudad, madre de 
héroes y cuna de hidalguías y gran­
dezas. 

Sonríe al alma el paisaje admirable 
que la naturaleza pródiga nos ofrece en 
este día de sol magnífico. 

Allá a 'la izquierda quedamos a Ma­
droñera, y bastantes kilómetros después 
se abre el amplio horizonte de Hergui­
juela y Conquista, en su riente valle. 

Queda a la derecha Zorita, donde ha­
bremos de detenernos luego, y el auto, 
animoso, escala las cuestas de Logrosán, 
el oasis industrial de esta parte de !a 
provincia, en medio de la tierra parda 
labrantía. 

¡Cuánto ha sido el esfuerzo del hom-
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bre para dar a conocer al mundo en­
tero la riqueza minera de Logrosán, 
pueblo casi ayuno de vías de comu:~i­
cación! 

En representación de la empresa mi­
nera nos reciben el tenedor de libros 
D. José Leteyer Fernández y el químico 
D. Juan Torrejón. 

-Tres minutos- nos dicen- faltan 
para que el personal salga a comer. 

A las doce en punto rompe la sereni­
dad del quieto ambiente el ruido de una 
sirena. 

De aquí y acullá surgen obreros y 
obreras, y la boca infernal de una mina 
vomita seres humanos, que alegremente 
buscan el descanso de una hora .para 
reponer sus fuerzas. 

Ante el edificio central del coto mi­
nero, los hombres y mujeres trabajadr.r 
res presencian el reparto de las bonifi­
caciones extraordinarias. 

En medio de 'los obreros de la indus­
tria cobra sus 400 pesetas un pastor, 
viudo, anciano, a quÍen bs jóvenes mi­
néras rinden pleitesía con frases dono­
sas. El pastor de la serranía, que allí 
dejó sus cabras y sus ovejas, sonríe y 
agradece con singular galantería cam­
pesina las .frases que brotaron de labios 
jóvenes. 

Una pobre viuda de Logrosán recibió 
también las 400 pesetas que correspoi1-
dieron a su difunto marido, y sus lá­
grimas arrancaron frases de alabanza 
para el retiro obrero, que tan oportun3,.. 
mente iba a contribuir a mitigar las 
miserias de un hogar deshecho. 

En este acto recibieron la bonificación 
extraordinaria los obreros siguientes: 
herederos de Antonio Mariano y Pedro 
Ropero Leiva, de Logrosán; Isidro 
TeUo Terrón, de Garciaz, y José López 
Oliva, de Berzocana. 

Momentos después, obreros 'Y obreras 
desaparecieron rápidamente de nuestra 
vista, para ganar unos minutos que gus­
tosamente habían ofrecido como home­
naje a aquellos otros trabajadores an­
cianos a quienes la ley de retiro obrero 
llevó el consuelo de uria asistencia eco-

nómica y moral que no habían sentido 
nunca. 

La distancia apaga rápidamente, corno 
por arte de magia, el ruido de los mo­
tores de las minas de Logrosán, y en 
nuestra alma se han quedado gravados 
los contrastes de la sirena y de la cam­
piña, la rudeza alegre de'l pastor viejo, 
las lágrimas de una pobre viuda y la 
risa alegre de aquel grupo de jóvenes 
obreras de la industria. 

Aumentando las emociones de belleza, 
más tarde nos las ofrece, pródigo, el 
Ruecas, con su paisaje bravío; Caña­
mero, ·con su colonia agrícola, que abre 
el espíritu a toda esperanza de regen~­
radón campesina, y el gran mirador na­
tural de Puerto Llano. · 

El sol baña por completo las bonitas 
escuelas de Cañamero, construidas con 
fondos del retiro obrero, y una joven 
llena su cántara de agua en una fuente 
pública, a orillas de 'la carretera, cuya 
traída y red de distribución por el pue­
blo también se hizo con préstamo de la 
Caja Extremeña y del Instituto Nacio­
nal de Previsión; 

Serpentea el coche la subida de la sie­
rra de Guadalupe, y, minutos después, 
el motor jadeante del auto, rendido, 
apagado, sé calla en la plaza del .puebb, 
frente al histórico monasterio, cuna de 
b fe espafiola, .sitial sublime de Ia Pa­
trona de Extremadura. 

La quietud apacible de las primeras 
horas de la tarde nos concentra en nos­
otros mismos y quedarnos absortos ante 
la majestad de las piedras morenas del 
soberbio edificio, cuyas agujas se clavan 
en el infinito del mundo, en el infinito 
de la historia y en el infinito del arte. 
América ... :., Lepanto ..... , Zurbarán ..... 

A presencia de un grupo de niños de 
.Jas escuelas, se verifica en este pueblo 
la entrega de 'las bonificaciones extraor­
dinarias, sirviendo esto de motivo oca­
sional para que reciban una lección 
práctica de la virtualidad de los seguros 
sociales y de veneración a los trabaja­
dores ancianos. 

Aprendieron 'los niños lo que es el re-
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tiro obrero y el espíritu humanitario y 
social de esta obra, llevando al .propio 
domicilio de un obrero ciego e impedi­
do las 400 pesetas que Ie habían corres­
pondido. 

Esta entrega impresionante se .efectuó 
a presencia también de multitud de ve­
cinos de la misma calle, cuyas mujere~ 
alababan, emocionadas, la . efectividad 
del derecho de este obrero, que llegaba 
hasta él con todas las delicadezas de 
veneración y de cariño. 

Después de presenciar :la entrega je 
las 400 pesetas a Regino Martín Sán­
chez y Evaristo Baño Ruiz, ambos de 
Guadalupe, y Va1entín Moyano Villa­
res, de Alía, .vuelvo a Cáceres, no sin 
antes dar digno remate a toda la suma 
de nobles emociones ante la sagrada 
imagen de 'la Virgen de Guada'lupe y 
contemplar, embebecido, de cerca las 
incomparables joyas artísticas ·que en­
cierra su histórico monasterio, de fama 
mundial. 

Atrás va ·quedando la serranía, con 
sus jaras florecidas, que perfuman el 
ambiente, y ante nuestros ojos se ofre­
cen, de trecho en trecho, las obras del 
trazado del ferrocarril de Talavera de 
la Reina a Villanueva de la Serena por 
Logrosán; atrás se .quedan las frondo­
sas huertas de Cañamero, bs esbeltas 
siluetas de las fál?ricas de superfosfatos 
de Logrosán y el mirador de la Siberia 
extremeña, desde donde se divisa el cas­
tillo de Herrera del Duque. 

Vamos llegando a Zorita, último pun­
to del recorrido, cuyas escuelas también 
han sido construidas con fondos del re­
tiro obrero. En el ayuntamiento están 
los obreros beneficiarios, con el alcaide, 
D. Juan Broncano; secretario del ayun­
tamiento, D. Amadeo Meririo, y demá~ 
empleados. 

En las propias oficinas de oJas casas 
consistoriales, y ante numerosos obre­
ros, se efectuó el reparto de las bonifi­
caciones extraordinarias, percibiéndolas 
los siguientes: de Zorita, Rodrigo Fer­
nández Chico, Rodrigo Loro Guijarro e 
Hdefonso Valdó López; de Conquista, 

Miguel Avila Durán, y de Madriga1ejo, 
Fulgencio Marcos García. 

En cada uno de estos actos, el conse­
jero delegado de la Caja Extremeña ha 
explicado, con breves palabras, 'la signi­
ficación de Ios mismos y los .beneficios 
que reporta la ley de retiro obrero obli­
gatorio, principalmente en lo que se re­
fiere a Ia constitución de pensiones y li­
bretas de capitalización, reparto de bo­
nificaciones extraordinarias de 400 pese­
tas entre obreros de Extremadura, que 
este año alcanza la considerable cifra 
de 120.000 pesetas, e inversiones de los 
fondos de retiro obrero en obras de uti­
lidad socia'!, de que son testimonio elo­
cuente casi todos los pueblos de esta co­
marca: Trujillo, Zorita, Cañamero, Gar­
daz, La Cumbre, Berzocana, Alía, etc. 

Bien entrada la noche regresamos a 
Cáceres, después de haber asistido a es­
tos sencillos actos, que dejan honda hue­
lla en cuantas personas los presenci:m, 
por la elocuencia de su propia significa­
ción, de amparo a los trabajadores vie­
jos mediante la ley de retiro obrero 
obligatorio. 

Al Sr. Leal Ramos le agradecemos el 
habernos proporcionado ocasión de sa­
borear íntimamente oJas emociones g·ra­
tísimas que proporciona el hacer y dis­
tribuir la justicia social que representa 
la obra de la Caja Extremeña." 

Marginailias: Vituperio y de·feno· 
sa del ahorro, por Emiliano M. 
Aguilera.-( El Ljberal, Madrid, 9 ju­
nio 1935.) 

"Cunden las preocupaciones en torno 
al ahorro, factor económico harto des­
deñado hasta el presente. Y ello bien se 
ve. Nunca como ahora hubo de ser ta¡¡ 
discutido ni de relacionarse con los nu­
merosos y complejos problemas con los 
que hoy se relaciona. Pero sería bastan­
te para probarlo cumplidamente, desde 
luego, el tercer congreso internacional 
del ahorro, que acaba de celebrarse en 
París. El número de países representa-
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dos en esta asamblea, y el índice de los 
temas sometidos a su estudio, ofrecen 
-datos que no dejan lugar a dudas. Au­
mentan taJes preocupaciones en todos 
los sentidos : en número y en extensión 
cada día se registra alguna nueva y son 
más compartidas. 

No obstante, este movimiento de aten­
ción no tiene una lejana data. Es preci­
samente una de las últimas consecuen­
cias de la crisis económica que venimos 
sufriendo. Y hasta tal punto es así, que 
ninguno de los dos congresos anterio­
res-celebrados en Milán y Londres, 
respectivamente-se vió tan concurrido 
como se ha visto el de París ni hubie­
ron de examinarse las cuestiones-tan 
interesantes y tan sugestivas-que se 
analizaron en éste. 

Ahora bien: el :hecho no puede sor­
prendernos. La atención que aquí se re­
gistra responde a un complejo fenóme­
no económico, y éste, como todos los 
fenómenos de su naturaleza, brinda el 
espectáculo de un 'largo defecto. Más 
aún: como todos esos fenómenos, o, en 
su defecto, la mayoría, el aludido pre­
senta una iniciación embozada. 

Resulta que veníase ahorrando más 
que antes, pero menos de lo que pro­
porcionalmente al aumento de pobla­
ción debiera ahorrarse. Y es natural qu~ 
las organizaciones que fomentan y hacen 
practicable el ahorro hayan tardado en 
afrontar 'los problemas que el fenómeno 
de esta suerte producido venía a plan­
tear. Máxime cuando, por su origen y 
por sus normas, esas organizaciones son 
generalmente perezosas para discurrir 
sobre las circunstancias que favorecen o 
perjudican a sus afines. Durante unos 
quince años, estas organizaciones .han 
podido suponer hasta que era favore­
cido el ahorro por la crisis económica 
actual, por .lo que la crisis hiciera más 
temible el futuro. 

Nada tan lejos de ·la realidad, donde 
ha ido fraguándose una vastísima cons­
piración con el ahorro. Primero surgiÓ 
la competencia de .Jos seguros de vida y 
contra accidentes; se multiplicaron las 

modalidades y se ha llegado a ofrecer 
pólizas notoriamente atractivas. Casi al 
mismo tiempo las asociaciones profesio­
nales iniciaron una actividad previsora 
a base de la creación de montepíos, prin­
cipalmente y al amparo del Estado ios 
sindicatos obreros. Y luego la crisis vino 
a influir de dos maneras contra el aho­
rro. De. una parte, como puede supo­
nerse, es decir, haciendo imposible el 
ahorro a infinitas familias que ahorra­
ban. Al encarecerse la vida y al faltar 
trabajo. Y de otro lado, poniendo en 
circulación un buen golpe de falsas teo­
rías económicas. Propagando la especie 
de que cada .cual, y para contribuir· a 
remediar los dramáticos efectos de la 
crisis, debe consumir o gastar cuanto 
gane. Y también por el deseo de ir in­
crustando un poco en el actual régime:1 
económicosocial ideas propias de otro 
de distinto tipo. 

Poco o nada es posible oponer a aque­
llos efectos de la crisis. Son demasiado 
categóricos para hacerlos frente. Empe­
ro los segundos son inadmisibles. Y es 
preciso combatirlos en toda la línea. 

Los que preconizan que no debe aho­
rrarse en esta hora de crisis, afirmando 
incluso que es criminal, e invitan a COil­

sumir cuanto se gana, aduciendo altas 
y bajas razones humanas; los que pro­
claman la antipatía que les inspiran las 
hormigas y juzgan severamente a La 
Fontaine, ¡por la popularísima fábula 
"La cigarra y la hormiga", y al cabo de 
dos siglos y medio de escrita!, creen, por 
lo visto, que los bienes ahorrados pe:­
manecen inmóviles, y que las cajas de 
ahorro los acrecen con un interés más 
o menos considerable por arte de birli­
birloque. No sospechan que esos bienes 
realizan una labor fecunda, y admiten 
ese aumento como producto de . quién 
sabe qué misteriosos y extraordinarios 
medios. Niegan lo evidente y aceptan 
lo milagroso. Porque la existencia del 
interés es algo que no puede pasar des­
apercibido ni para el observador más 
lerdo. 

i Qué irreflexión la de estos enemigos 

44 
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del ahorro! ¡Qué ligereza Ia suya! Re­
sulta que precisamente los bienes aho­
rrados van en gran parte a paliar el pro­
blema del paro forzoso, por cuanto ~e 

aplican con preferencia en numerosos 
países a la suscripción de los emprésti­
tos pÓblicos convocados por los Esta­
dos para acometer amplios planes de 
obras, y, en todo caso, para atender ser­
vicios que tienen-¡ hasta esto hay que 
decirlo!-sujetos, a más de objeto, y su­
jetos con sus necesidades, como es na­
tural. Pero además hay que reconocer 
que no es descabellado ciertamente d-u 
cursos largos y complicados al dinen. 
En Economía como en Hidráulica, cuan­
to más largos y más complicados son 
éstos, más fecundos resultan. Y en el 
caso presente, los bienes ahorrados crean 

necesidades a su paso por las cajas de 
a:horro. Y hastá cabe esperar, si se dan 
ciertas libertades a las mismas, que ta­
les bienes lleguen, sin emplearse luengos 
plazos, a manos verdaderamente, lo que 
al parecer resulta lo más plausible a lo; 
enemigos del ahorro. 

En cuanto a la repugnancia por éste, 
fundado en que el ahorro es institución 
impropia-por innecesaria-de un régi­
men económicosocial de tipo distinto al 
que hoy responde la organización de la 
gran familia humana, no se ofrece como 
muy discreta. Como no resultaría pres­
cindir ahora de un brasero o de una es­
tufa porque se piense que dentro de unos 
años se va a tener una casa con calefac­
ción central. Y si bien se mira, aún re­
sultaría esto más cuerdo." 

Extranjera. 

Los seguros sociales en Francia, 
por Georges Le Marchand.-( Le Assi­
curazioni Sociali, Roma, marzo-abril, 
1935.) 

En este artículo se examinan las ca­
racterísticas de la ley francesa de segu­
ros sociales de 5 de abril de 1928, modi­
ficada por la de 30 de abril de 1930; su 
aplica¡;:ión; los resultados obtenidos, y las 
reacciones y tendencias manifestadas. 

Según el autor, los resultados de la 
aplicación de la ley prueban que, a pe­
sar de las críticas de que han sido obje­
to, los seguros sociales se han impues•o 
en Francia. Han entrado en las costum­
bres y prestan a los trabajadores una 
ayuda apreciabilísima: el seguro de in­
validez, que funciona desde hace dos 
años, ha prestado servicios señalados, y 
muy pronto, los asegurados de sesenta 
años que hayan pagado las cuotas du­
rante cinco años, recibirán pensiones de 

600 francos, por lo menos. En breve lOJ 
beneficios, que son innegables, apare.:e­
rán cadá vez más claramente, y los es­
píritus malintencionados no podrán por . 
menos de reconocer la evidencia. 

Ciertamente, la ley, como obra hu­
mana, no es perfecta. Varias tentativas 
se han hecho para mejorarla, pero to­
das han fracasado, sin duda porque la 
experiencia es aún insuficiente. Se han 
podido hacer algunas modificaciones .te 
detalle, sin gran .importancia, y se po­
drán todavía hacer otras; pero es nece­
sario que no se emprenda a la ligera una 
reforma completa, que es convenien~e. 

Sólo el tiempo permitirá establecer de 
un modo preciso cómo .podrá ser perfec­
cionada la institución. Por el momento, 
lo mejor es obtener de la ley todas las 
ventajas que puede ofrecer para los asa­
lariados y esperar que la crisis econó-­
mica actual termine para emprender a 
la luz de las enseñanzas de la experien­
cia mejoramientos decisivos. 
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. .Saneamiento de los seguros so­
ciales en Austria, por Max Lede­
rer.-( Le Assicura:¡:ioni Sociale, Roma, 
marzo-abril 1935.) 

La prolongada crisis económica que 
~ufre Austria, reflejada, como es natu­
p.l, en 'el. funcionamiento de los seguros 
sociales, ha hecho necesaria la modifi-

. cación de éstos. En efecto, la 'ley. de 
1.0 de abril último ha establecido nue­
vas normas para los· mismos, fundadas 
esencialmente en la simplificación admi­
nistrativa, el establecimiento de una cuo­
ta única para todos los seguros, equiva-
1ente 311 20 por 100 del salario, y la re­
<iucción de las prestaciones. 

. En este artículo se estudian detenida­
mente estas disposiciones legales, y su 
autor opina que los sacrificios que ha 
habido que exigir para la conservacióa 
de los seguros sociales se han distribuido 
.con bastante equidad entre los asegura­
dos, los patronos y el Estado, y que las 
reducciones de las prestaciones se han 
hecho solamente en los casos en que re­
sultaban justificadas desde eJ punto de 
vista político y social. El único defecto 
de la reforma consiste. en su limitación 
a un plazo quinquenal; .pero esto, por 
otra parte, la ha facilitado y permitirá 
oportunamente nuevas modificaciones. 
En conjunto, es de esperar un buen re­
sultado de esta ley de saneamiento de 
los seguros sociales austriacos para los 
cuales se abre un mejor porvenir. 

Cómo se iniciaron en Puerto Rico 
los Homenajes a la Vejez, por 
Teodoro AguiJar Mora.-( Revista del 
Homenaje a la Vejez, San Juan (Puer­
to Rico), abril de 1935.) 

"Parte del verano del año 1926 lo pa­
samos en la costa cantábrica entre Sa11 
·sebastián y Biarritz. 

Estando en la primera de estas dos 
atrayentes poblaciones, nos enteramos de 
la celebración de un centenario en Her­
:nani, que dista de San Sebastián quin-

·ce o veinte minutos en tránvía eléctrico . 
Deseosos de presenciar esta fiesta, ge­

nuinamente española, abandonamos el 
hotel un· día, como a las nueve y media 
de la mañana, tomamos el tranvía en 
una de las plazas de San Sebastián y 
llegamos a Hernani, que es un .pequeño 
pueblo de la categoría de Luquillo aquí, 
en momentos en que una buena parte 
de sus habitantes seguían a pie a una 
viejecita centenaria que se dirigía a la 
iglesia, escoltada por las autoridades del 
pueblo y de la provincia y por un d~ 
legado de la familia real española, que 
presidía el acto: tal es la admiración y 
respeto que inspira en España la ancia­
nidad honrada . 

Después de oír en la iglesia un her­
moso tedeum en honor a la viejecita 
festejada, salió aquella multitud de elh 
y de. sus alrededores acompañando a la 
venerable anciana, que .también .recorrió 
a .pie el corto trayecto que mediaba en­
tre el templo y su casa, situada en la pla• 
za de recreo del pueblo, m~;~y parecida, 
por cierto, a las de nuestros pequeños 
pueblos costeños. 

Desde el balcón de la residencia de la 
anciana se pronunciaron muy bellos dis­
cursos por 1as ·autoridades de la pobla­
ción y de la provincia y por el delegado 
regio, y en todos ellos se enaltecía la 
obra de la admirable anciana, quien ce­
rró el acto dando las gracias al pueblo 
y a las autoridades por el homenaje de 
que era objeto en aquel día, en que cum­
plía la valiente espartana un siglo de 
buen v.ivir. 

Más de ·cuarenta de sus descendientes 
asistieron a la fiesta tributada a la ma­
dre, abuela, bisabuela y tatarabuela, pues 
entre ellos había vástagos de tres o cua­
tro generaciones. 

Fiesta tan simpática nos hizo enton­
ces concebir la idea de traer a Puerto 
Rico costumbre tan enaltecedora, que 
inculca en la niñ~z cariño, respeto y con• 
sideración a la ancianidad, frutos que, 
por desgracia nuestra, no cultivamo:> 
aquí en abundancia. 

Nos llamó también grandemente la 
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atención la mus1ca que amenizó aquel 
acto: un flautín, una gaita, un tambor, 
algunos instrumentos de cuerdá y otros 
muy raros y primitivos constituían la 
banda de Hernani, de la cual el pueblo 
parecía estar muy orgulloso, pues los 
aires regionales que tocaba hadan vi­
brar intensamente los sentimientos pa­
trióticos de los modestos habitantes de 
aquella norteña población española. 

Supimos después, al regresar a San 
Sebastián, por un compañero de hotel, 
que el Dr. Ruiz Arnáu (q. e. p. d.), con 
su esposa y dos de sus hijos, estaba pa­
sando el verano de aquel año en el poé­
tico pueblo de Hernani. Y cuando nos 
encontramos más tarde en Pa-rís con los 
esposos Ruiz Cestero, comentamos muy 
favorablemente la fiesta de Hernani, por­
que a ellos les impresionó tan gratamen­
te como a nosotros la celebración de 
aquel centenario. · 

En la vuelta que dimos por Europa 
en los últimos meses del año 1926 visi­
tamos Bruselas, La Hay.a, Colonia, 
Bonn, Berlín, Wena, Salzburgo, donde 
asistimos a las fiestas en honor a Mo­
zart; Budapest, Bucarest, navegamoi 
también por los mares Negro, Márma­
ra y Mediterráneo en nuestras visitas 
a Constantinopla, Atenas, Roma, Mar­
sella y Barcelona, y en todo este largo 
viaje no encontramos nada que nos im­
presionara más gratamente que la sen­
cilla fiesta de Hernani en honor a una 
anciana venerable en el centésimo ani­
versario de su nacimiento. 

Regresamos a Puerto Rico y tarda­
mos poco más dé dos años en volver 
a Europa. Esto sucedió en la primavera 
del año 1929, en que visitamos las expo­
siciones de Sevilla y Bárcelona. Al salir 
de Madrid para esta última población 
tuvimos la suerte de encontrar en nues­
tro coche del expreso Madrid-Barcelo­
na a dos señores de mediana edad y de 
exquisita espiritualidad que llevaban la 
representación de sus respectivas pro­
vincias a una asamblea de Cajas co!a-

horadaras del Instituto Nacional de Pre­
visión que había de celebrarse en aque­
llos días en la ciudad condaL 

Tan pronto empezaron a hablar don 
Antonio Mora Pascual y D. León Leal 
Ramos (que así se llamaban nuestros. 
compañeros de viaje a Barcelona), de 
seguro de maternidad, homenajes a la 
vejez, retiros obreros, etc., intervino el 
que. suscribe este artkulo en la conver­
sación, no sin antes pronunciar las pa­
labras que son de reglamento en estos 
casos en que nos dirigimos a personas 
desconocidas, sobre todo, cuando ést"ls 
revelan un alto refinamiento espiritual. 
y recordando el centenario que había­
mos presenciado tres años antes en el 
pequeño pueblo vasco de Hernani y que 
tan arraigado llevábamos en nuestra al­
ma, empezamos a hacerles preguntas 
acerca del origen, estatutos, funciona­
miento y medios de, vida de toda aque­
lla obra social de que ellos estaban hl­
blando, porque nos interesaba grande­
mente, y queríamos 'darla a conocer en 
nuestro país. 

La contestación inmediata de aque­
llos nobles caballeros fué esta: "Vengan 
mañana a la "Caja de Pensiones para ~:r 

Vejez y de Ahorros", Vía Layetana, nú­
mero 56-A, procúrennos y los presenta­
remos a D. Francisco Moragas, quiea 
les hablará de esta obra suya y les da:á 
estatutos, reglamentos y todos los in­
formes que ustedes deseen." 

Así sucedió. D. Franoisco Moragas nos 
recibió al día siguiente con toda esa 
gentileza e hidalguía, tan propias del 
intelectual español, proporcionándonos 
todo lo que tenía, y con este rico ba­
gaje regresamos a Puerto Rico, en octu­
bre-de 1929, entregándolo a la "Asocia­
ción Insular de Mujeres Votantes", !a 
cual lo acogió con cariño y empezó a 
reaLizar la gran obra social que Ie reco­
mendamos por la parte menos difícil: 
la implantación en Puerto Rico de los 
homenajes a la vejez que ya todos co­
nocemos." 
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La reforma del seguro y de la 
asistencia social en Dinamarca, 
por K. K. Steincke.~( Revue /nter­
nationale du Travail, Ginebra, mavo 
1935.) 

Dado e1 interés suscitado por las nue­
vas leyes sobre seguro y asistencia so­
ciales vota'Cias en Dinamarca el 20 de 
mayo de 1933 (!), ~a Oficina internacio­
nal del trabajo ha rogado al Sr. K. K. 
Steincke, ministro de Asuntos sociales 
de Dinamarca y promotor principal de 
la reforma, que expusiera las caracte­
rísticas esenciales de ésta, indicando las 
razones históricas, económicas, demo­
gráficas y otras .por las cuales ha adop­
tado Dinamarca métodos que, en ciertos 
aspectos, difieren de los aplicados en la 
mayoría de los demás países, e insistien­
do parti-cularmente en las dos leyes más 
importantes de la reforma, que son la 
de seguro popular de enfei1Jlledad, inva­
lidez y vejez y la de asistencia social. 
El Sr. Steincke ha accedido a esta peti­
ción, escribiendo este artículo, en el que 
después de exponer algunos datos acerca 
de la situación de DinamarGa en cuanto 
a1 seguro y la asistencia sociales, exa­
mina detalladamente la legislación anti­
gua sobre estas materias y la ·reforma de 
la misma, con sus tres leyes de seguros 
(accidentes, paro 'Y "popular", de enfer­
medad, invalidez y vejez) y la de asis­
tencia pública. 

Sumario,s de revistas de Cajas 
colaboradoras .• 

Vida Femenina Balear, Palma de Ma­
llorca, abril 1935. 

Nuestro homenaje.-Nuestra obra ba· 
1ear, ,por José M.• Boix y Raspall.-La 
Caja de Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros de Barcelona en Baleares, obra 
de D. Francisco Moragas y Barret, por 
José Felíu.-"Et lux perpetua ..... ", por 

(1) Véase ANALES, núm. 105, pág. 709. 

Isidoro Macabich.-i Ha muerto un .hom­
bre!, por Guillermo Puerto.-Desarrollo 
de la Caja de Pensiones para la Vejez 
y de Ahorros durante la actuación de ~u 
fundador, por Miguel Davín.-Mortaja 
que es glorificación, por Jaime Sastre.·­
Murió el hombre todo corazón, por Pe­
dro j. Horrach y Puig.- "1 n memo­
riam", por José F. Riera Pers.-D. Fran· 
cisco Moragas y Barret y su actuación 
en Menorca, por Guillermo Goñalons.­
Valores Morales, por F.rancisco Pou.·­
Dedicatoria, por Regina Orfila.~De !a 
muerte del Sr. Moragas. 

Vida Social Femenina, Barcelona, 31 
mayo 1935. 

XXI homenatje a la vellesa a Cata­
lunya.-Institut de la Dona que tre­
balla.-E-Is homenatjes a la vellesa d'en­
guany a Catalunya.-Los niños que tra­
bajan: Tristeza, por j. M. Perales.­
Curset d'higiene general i especia.J.-Món 
femeni. -Glossari: Don Francesc pas­
sa ..... , por josep M. Roig.-En memo­
ria de O. Francisco Moragas.-Toti d;tl 
Monte y Lulgi Montesanto, en el Am­
paro de Santa Luda.-Honorem la ve· 
Ilesa, por María Antonia Salvá.-Idea~í 
de ·!'obra deis· homenatjes a la vellesa. 

Otros artículos interesante·s. 

Le Assicurazioni Sociali, Roma, marzo­
abril 1935: "11 lavoro soggetto dell' 
economía e la previdenza sociale", por 
Gino Arias; "Previdenza· sociale e ar­
tigi.anato", por Vincenso Buronzo; "L' 
assicurazione contra la disoccupazio­
ne per i ,Javoratori agrico!J in Gran:le 
Bretagna", por joseph L. Cohen. 

Rassegna della Previdenza Sociale, Ro­
ma, abril 1935: "A proposito di assis­
tenza sanitaria agli infortunati su! la­
varo", por E. Venesian. 

Trabajo y Previsión Social, Santiago de 
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Chile, mayo 1935: "Necesidad de los 
seguros sociales, ,por León Leal Ra.­
mos.-"Los accidentes del trabajo: su 
definición jurídica y médica", por 
A. Oller. 

Revue du Travail, Bruselas, mayo 1935: 

"La controle du crédit et la chomage", 
por Maurke Tasiaux. 

Le Temps, París, 25 mayo 1935: "Les as­
surances sociales: Projets financiers".-
18 junio 1935: "Las assurances socia­
les: Répartition et capitalisation." 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Nacional de Previsión.­
Legislación de accidentes del trabajo 
en la agricultura.-Tercera edición.­
Madrid, 1935.-Sobrinos de la Suceso­
ra de M. Minuesa.-78 páginas en 4.• 

Caia de Previsión Social de Ara· 

gón.-Memoria de las operaciones de 
seguro y de ahorro formali{adas en el 
año !934, aprobada por el Consejo di­
rectivo de la Caja en sesión de 31 de 
mar{o de 1935.-Zaragoza (1935).-30 
páginas y cuadros estadísticos, en 
4.• mUa. 

Otras publicaciones. 

Manuel de la Cueva.-Las leyes al 
alcance de todos. Legislación de acci­
dentes del trabajo en la industria. 

Un autor con abundante e:&periencia 
en material social, el Sr. D. Manuel de 
la Cueva, .ha tenido el acierto de .reunir 
en un tomo manual y en forma adecua­
da a un fácil manejo la extensa legis!:t.­
ción referente a los accidentes del tra­
bajo en la industria, que tanto interesa 
a obreros y patronos, y, en general, a 
cuantos se ·relacionan con el ·mundo del 
trabajo. Empleando tipos de diverso ta­
maño adecuado a la mayor o menor 
importancia ~nmediata de la materia 
consultada, aparecen en este libro todas 
las disposiciones vigentes y otras indi­
caciones de interés, de tal modo dispues­
tas, que en el acto, y sin necesidad de 
larga lectura, a la que no todos se ha­
llan siempre propicios, encuentra el Ie::­
tor la contestación que desea. Así, al 
buscar una determinada materia, el con­
sultante halla la respuesta inmediata y 
breve, sin perjuicio de continuar, si le 

conviene, la lectura hasta completar con 
todo detalle la respuesta. 

Creemos que tal disposición es utiH­
sima en materia tan complicada y difícil 
como la legislación social, donde la ig­
norancia del Derecho es muy ~amentab!e 
por los copiosos y graves intereses a que 
afecta. 

Paret (L. Víctor) .-La reducción de 
la jornada de trabajo.-Sociedad para 
el Progreso SociaL-Madrid, 1935.­
Sobrinos de la Sucesora de M. .Mi­
nuesa.-32 páginas en 4. • 

En 1931, la Asociación internacional 
para el Progreso social decidió estudiar 
·la cuestión de la semana de cuarenta ho­
ras como uno de los principales remedios 
del paro derivado de la mecanización y 
de la racionalización industrial, e invitó 
a las secciones nacionales de la Asoci.l­
ción a estudiar, dentro de sus tespecti­
vas economías, las condiciones particu­
lares de la reducción de la duración de-
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trabajo en ciertas industrias determi­
nadas. 

En esta crónica se da cuenta de la 
obra realizada por la Asociación inter­
nacional, con la colaboración de sus sec­
ciones nacionales, en esta cuestión. Co­
mienza con el examen de los puntos de 
vista obrero, patronal y económico res­
pecto del problema y de su planteamien­
to ante la Asociación internacional para 
el Progreso Social en su conferencia de 
Londres en 1933. En ella, la comisión 
técnica de este problema propuso, y a~í 
se acordó, presentar al próximo congrP.­
so de la Asociación una propuesta de 
resolución en favQr de la reducción de 
la duración del trabajo. Estudiado el 
asunto por las secciones naciona•les, la 
española publicó tres informes: el obre­
ro, el .patronal y el independiente, de 
los cuales dimos cuenta oportunamente 
en esta sección de los ANALES, y, final­
mente, se encargó al Sr. Winter la re­
dacción de una ponencia pa·ra ser disc•J­
tida en el congreso celebrado en Gine­
bra en 30 de mayo de 1934. 

En éste se aprobó la ponencia favo­
rable a la reducción de la jornada de 
trabajo a cuarenta horas semanales, con 
la adi.ción, .propuesta por la sección es­
pañola, de que se estudien las reformas 
.posibles en el régimen actual del crédi­
to, por su .influencia en el desenvolvi­
miento excesivamente rápido del maqui­
nismo. De este congresó se publicó u11a 
noticia en el número 112 de los ANALF.S. 

Dirección genera•l del Instituto 
Geográfico, Catastral y de Es­
tadística.-Nomenclátor de las ciu­
dades, villas, lugares, aldeas y dem.ü 
entidades de población de España, 
formado por la ..... , con referencia al 
31 de diciembre de 1930.- Madrid, 
1933.-Talleres del Instituto Geográ­
fico y Catastral.- 51 cuadernos en 
folio. 

La Dirección general del Instituto 
Ceográfico, Catastral y de Estadística 

ha terminado la publicación del nomen­
clátor de las ciudades, villas, ·lugares, al­
deas y demás entidades de población :le 
España, formado con referencia al 31 
de diciembre de 1930. Consta la obr.a de 
51 cuadernos, uno por provincia y otro 
para las posesiones del norte y costa oc­
cidental de Africa, con •los resúmenes 
generales. 

Según vemos, la península, islas ad­
yacentes y posesiones forman 514 par­
tidos judiciales y 9.262 ayuntamientos. 
con un total de 100.864 entidades de po­
blación. De éstas son ciudades 348; vi­
llas, 4.674; lugares, 17.835; aldeas, Z7.070; 
caseríos, Z7.3n, y de otras dases, 23.560. 

También se registra el número de edi­
fidos y albergues, clasificados en do' 
grandes agrupaciones: "principalmente 
destinados a vivienda", 4.491.585, y "a 
otros usos", 1.813.847. Los edificios se dis­
tinguen por el número de pisos de que 
se componen : 1.998.5 13 de un piso; je 

dos, 2.645.240; 753.W4 de tres; 108.291 
de cuatro, y 49.481 de cinco y más pisos. 
Asimismo, se especifica el número de ed:­
ficios y a.Jbergues que componen cada 
entidad y el de habitantes que los o.:u­
pan. 

Por el resumen con las cifras relati­
vas al número de habitantes por edificio 
o albergue en ·cada una de las provincias 
vemos que es la de Madrid la que alcan­
za la mayor cifra: 14,01 habitantes; le 
sigue Vizcaya, con 13,05; Guipúzcoa, con 
12,65; Barcelona, con 8,49; Cádiz, co!l 
8,06, y Sevilla, con 7,23. Las demás pro­
vincias alcanzan cifras menores. 

En Madrid capital, el número de ha­
bitantes por edificio o albergue, consi­
derado el total de éstos y aquéllos, dan 
para cada distrito los coeficientes que 
se indican, de mayor a menor: Hospi­
tal, 51,04; Palacio, 46,90; Hospicio, 44,07; 
Chamberí, 41,33; Centro, 39,29; Univeo-­
sidad, 38,91; Inclusa, 37,19; Congreso. 
32.25; Latina, 30,62; Buena vista, 27,05. 
Como puede observarse, el mayor co .. 
r.responde a•l distrito del Hospital, y el 
menor, al de Buenavista, .poniéndose de 
relieve con ello la clase de construccio-
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nes destinadas a vivienda que existen en 
,dichos distritos. 

Con el fin de que ·los datos que con­
tiene sean lo más recientes posibles, se 
'ha formado un apéndice de las variacio­
. nes registradas en Ja manera de ser de 
'los ayuntamientos y partidos judiciales 
.<lesde 1 de enero de 1931 al ~O de junio 
de 1934, que figura incluído en el últi­
mo cuaderno, tomo V de esta publica-

-ción. 
Complemento de esta obra es el "In­

dice genera1 de entidades de población" 
·{cuya impresión se terminMá en breve), 
, en el que figuran, ,por riguroso orden al-
fabético, las 100.864 entidades ya expre­
sadas con la indicación del ayuntamien­
to, partido judicial y provincia a que 
pertenece cada una de ellas. 

Bureau Fédéral des Assurances. 
Les entreprises privées en Suisse en 
1933.- Rapport du Bureau Fédéral 
des Assurances, publié conformément 
a .la décision du Conseil Fédéral Suis­
se du 29 ma•rs 1935. 48 année.-Ber­
ne, 1935.-A. Francke, S. A.-113 + 166 
páginas en 4." mlla. 

>Galán Marco (Francisco) .-Misión 
del médico en la prevención de acci-

dentes de una factoría industrial.­
Conferencia leída en el Instituto Mé­
dico Va·lenciano el día 1." de marzo 
de 1935.-Valencia, 1935.-lmp. Gavi­
"lá.-53 páginas en 4.0 mlla . 

"N. B. M." Mutualidad Patronal 
de Seguros contra Accidentes 
del Trabajo.-Memoria de su ges­
tión durante el año 1934.- Madrij, 
1935.-'-Gráfica Administrativa.-39 pá­
ginas en 4." 

"Soliss". Mutualidad Patronal de 
Seguro contra Accidentes del 
Trabajo.-Estatutos y reglamento.-­
Toledo, s. a.-F. Serrano, impresor.-
86 páginas en 8." mlla. 

Monte de Piedad y Caja. de Abo· 
rro·s de Madrid.-Memoria y cuen­
ta general correspondiente al año 1934. 
Madrid, 1935.-Artes Gráficas Faure. 
144 páginas en 4." 

Caja• General de Ahorros y Monte 
de Piedad de Zaragoza .• -Memo­
ria correspondiente a las operaciones 
efectuadas en el año 1934.-Zaragoza, 
1935.-Tip. La Académica.-50 pági­
nas en 4.". mlla. 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

Ríu y Periquet (Daniel). Anuario 
financiero y de Sociedades anónimas 
de E.~paña. Año XIX.-Madrid, 1934: 
940 páginas en 8. 0 marquilla. ·-O. 

Robert Robert (Antonio). Proyecto 
de base.~ para una legislación d1 pro­
tección y auxilio a la industria. Men­
ción honorífica en el Concurso de In­
genieros industriales, anunciado en la 
«Gaceta:o-ael 4 de noviembre de 1933. 
Madrid, 1934: Publicaciones del Con­
sejo de Industria. Núm. 5. - 35 pági­
nas en 4.0 marquilla.-D. 

Rojas Valenzuela (Armando) y Ruiz 
de Gamboa (Alberto). Consulto1· prdc­
tico de la Legislación chilena del tra­
bajo. - Santiago de Chile, 1933: Im­
prenta Nascimento.- 382 páginas en 
4.0 marquilla.-C. 

Rostaing (H.). Manuel des Assuran­
ces.-Paris, 1934: Librairie J.-B. Bai­
lliere et Fils.-464 páginas en 8. 0 - C. 

Royo Villanova (Antonio). La Cons­
titución española de 9 de diciembre 
de 1931, cou glosas jurídicas y apos­
tillas politicas.-Valladolid, 1934: Im­
prenta Castellana.-357 páginas, más 
et indice, en 8.0 marquilla.-C. 

Ruiz Almansa (Javier). Estadi.~tica 
y economia del aceite.-Madrid, 1934: 
Unión Poligráfica, S. A.-123 páginas 
y 13 gráficos en 4.0 -C. 

Russell (Bertrand). La educación y 
el orden social. Traducción de Fernan­
do Sáinz. - Madrid, 1934: Bolaños y 
Aguilar. - 183 páginas en 8. 0 mar­
quilla.-C. 

S 

Sacerdoti (G. M.). Manuali U. S. 
J. L. A., L'Assicurazione obligatoria 

contro gli infortuni degli operai sul' 
lavoro e contro le malattie professio­
nali. L'A.~si.~tenza ai grandi invalidi 
del lavoro. Legi.~lazione vigente (Con 
note e indici).-Roma, 1933.-248 pá­
ginas en 8. 0 marquilla.-C. 

Sacbet (Adrien). Traité théorique et 
pratique de la législation sur le.~ acci­
dents du t1·avail et les maladies pro­
fessionnelles.- HuitU~me édition revue 
et mise au courant de la législation et 
de la jurisprudence par Fran((ois Cas­
teil. - París, 1934: Recueil Si rey. -­
VI+ 7 49 páginas en 8. 0 marquilla.- C. 

Sáinz (Fernando). El Plan Dalton~ 
Tercera edición. - Madrid, 1933: Pu­
blicaciones de la Revista de Peda­
gogía. - 110 páginas en 8.0 marqui­
lla.- C. 

Salazar Alonso. Tarea. Cartas po­
líticas. -Madrid, 1934: Imprenta Sáez­
Hermanos. - 140 páginas en 8.0 mar" 
quilla.-C. 

Sánchez y Sánchez (Miguel). Dic­
cionario latino-castellano y castellano­
latino.- Madrid, 1934: Imprenta, J nan 
Bravo, 3. - 359 + 241 páginas en 8.o­
marquilla.- C. 

Sand (René). Véconomie humaine· 
par la médecine sociale. - Préface de­
M. Édouard Herriot.-Paris, 1934: lm­
primerie Presses Universitaires de­
Franca.-VII + 303 páginas en 4. 0 -C. 

Seligman (Edwin R. A.). Johnson 
(Alvin S.). Encyclopredia of the .~ocial 
science-~.- Vol. XIV. Servitudes. Tra­
de Associations. - New York, 1934: 
The Macmillan Company. ·-XXIII+ 
676 páginas en 1.8 marquilla.-C. 

Semana Social de Madrid (15-22 
de octubre de 1933), VII Curso de las 



N A C l O N A L DE P R E VIS 1 ó N 663-

«Semanas Sociales de España». La 
crisis moral, social y económica del 
m1mdo. Corrientes doctrinales. Pro­
blemas actuales. Realizaciones de Ac­
ción Social. Discursos, lecciones y 
Conferencias de la Semana. - Madrid, 
1934-: Imprenta y EncuaJernación de 
los Sobrinos de la Sucesora de M. Mi· 
nuesa de los Ríos.- LIII + 817 pági· 
nas en 4.0 -D. 

"Sensat (Rosa). Hacia la nueva Es­
cuela. Publicaciones de la «Revista de 
Pedagogía:.,· Madrid, 1934: Tipografía 
Nacional.-206 páginas en 8,0 marqui­
Ua.-C. 

Siegfried (A.), Marcilly (M. de), 
Erne11t-Picard (P.), Mal'lio (L ), Rey­
naud (Pan!), Monick (E.), Hel'mant 
(M.), Roumilhac (G.), Devinat (P.) y 
Gignon1 (C.-J.). L'Économie dirigée. 
Conférences orgauisées par la Snciété 
des Anciens Éleves et Éleves de l'Éco­
le Libre des Sciences Poli tiques.- Pa­
ria, 1934: Félix Alean. -30! páginas 
en 8.0 marquilla.-C. 

Sindicato Agrícola. Católico de 
Ciudad R~al. Memoria del sindicato 
y de su Caja rurat, corre.~pondiente al 
año 1933.- Ciudad Real, 1934: La Edi· 
torial Calatrava. -31 páginas en 8. 0 

m.arquilla. -D. 

Skinner (Thomas). Savory'.~ Insu­
rance ''ihare Annual. Gresham House. 
London, 1934.-147 páginas en8. 0 mar­
quilla.-C. 

Société des Nations. Sel'vice 
d'Étndes Économiques. Revue de la 
siluation économique mondiale en 
19113-34.- Geneve, 1934: Imp. Atar. 
386 páginas'en 4. 0 -C. 

Stern (F.). Neurologi.~che Begut­
achtung. Berlin, 193:~: Verlag von 
Julios Springer. --V + 189 páginas 
e!l4,0 marquilla.- C. 

T 

Torrejón y Boneta (Angel de). Eco­
nomía y valoración agrícola, forestal 

y urbana.- Madrid, S. a.: Gráfica Li­
terarin.-XIII +607 páginas en -J.<'-C. 

Treyer (Henri). L' A.~.mrance contre 
le chóm" g" en S1sisse. Étude de Légis­
lation sociale .. - Paria, 1933: Rous­
seau & Cie., Éditeurs. --- 268 páginas 
en 4.0 marquilla.- C. 

Tribunal de Cuentas de la Repú­
blica. Memoria relativa a la cuenta 
general del Extado del año económico­
de 1932'. - Madrid, 1934: Imprenta 
Gráfica Universal.- 56 páginas y uu 
estado demostrativo. Eu ~.0 marqui­
lla..-!}, 

Unsain (Alejandro M.). Legislación 
social argentina. Diccionm·io elemen­
tal.- Buenos Aires: Imp. de L. J. Ros­
so y Compañia.- 257 páginas en 8.0

-

marqmilla. -D. 

Vall!!- (Vicente l. Metodología de la& 
actividades mam~ales. Publicaciones 
de la •Revista de Pe,iagogla:o.-Ma­
drid, 1934: T1pografia Nacional. - 78 
pág·iuas en 4.0 -C. 

Varona Varona (Cándido) y Azcoi­
ti Sánchez 1\Iuñoz (Vicente). Con.~ul­
torio-Guta de Legislación social. -­
Pamplona, 1934: Editor, Emilio Gar­
cla Enciso. -231 páginas en 8.0 mar­
quilla -C. 

Whitaker. Almanack 1935. Lon­
don.- 9::!2 + LXX.X páginas en 4. 0

-

marquilla. -C •. 

WilboisiJ.). La Psychologieauser­
vice du chef d'entrepri.~e.- París, 1934: 
Félix Alean.- VIII + 242 págiuas en 
8.0 marquilla. -C. 

Wyneken (G.). Las comunidades 
escolare11 libre.~. Con un estudio preli­
minar de Lorenzo Luzul'iaga.-Publi· 
caciones de la «Revista. de Pedago­
gía». Madrid, 1926.-48 páginas en 8.0

-

marquilla,....;C, 
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Sección oficial. 

Competencia de la Comisión Revisora. Pa,rita,ria Su:perior de Previ­
sión en recursos contra acuerdos de la Caja Naciona1l de Seguro de 
Accidentes del Trabajo.-Orden de 7 de junio de 1935. ("Gaceta" del 14.) 

Excmo. Sr.: Se han suscitado dudas 
'SObre •la interpretación del art. 51, en 
relación con el 54, del Reglamento :fe 
'los Patronatos de Previsión Social y je 
'b Comisión Revisora Paritaria Supe­
·rior, respecto a la competencia de la 
misma para entender directamente de 
los recursos contra acuerdos de la Ca ia 
Nacional de Seguro de Accidentes del 
T,rabajo en la industria, con arreglo a 
lo dispuesto en el reglamento vigente 
~n la materia. 

Mas si se -tiene en cuenta que .]a ju­
Tisdicción está atribuída por el art. 51 
a las Comisiones Revisoras Paritarias 
·.por razón territorial, es obvio que las 
·resoluciones dictadas por la Caja Na­
cional en asuntos de su exclusiva com­
·petencia han de ser revisadas, en caso 
de reclamación de parte ·interesada en 
-ellos, por la Comisión Superior de Pre­
visión, cuya jurisdicción se extiende, 

·-como la de Ja Caja, a todo el territorio, 

•lo que además corresponde al principio 
jerárquico basado en tal elemento y se 
acomoda a las características de urgen­
.cfa y sencillez del procedimiento en la 
jurisdicción especial de Porevisión. 

Con el fin de resolver Jas expresadls 
dudas, 

Este Ministerio ha tenido a bien dis­
poner que contra las .resoluciones defi­
nitivas que adopte la Caja Nacional de 
Seguro de Accidentes del Trabajo en oJa 
industria, con arreglo a la •ley de 8 de 
octubre de 1932, y a su reglamento de 
31 de enero siguiente, sólo podrá re­
currirse directamente ante .)a Comisión 
Revisora Paritaria Su.perio.r de Previ­
sión, quedando de esta manera aclarad.:> 
el art. 51 del reglamento de 7 de abril 
de 1932. 

Lo que digo a V. E. para su conoci­
miento y efectos. Madrid, 7 de junio 
de 1935.-P. D., ]osé Ayats.-Sr. Sub­
secretario de Trabajo y Previsión Social. 

Reorganización de·l Patronato de Política Social Inmobiliaria, del Es­
ta.do.-Decreto de JI de junio de 1935. ("Gaceta" del 12.) 

La mejor ordenación de las funciones 
que competen al Patronato de Política 

·social Inmobiliaria <tel Estado solicit:m 
una mejor ordenación de su estructura 
y una más completa determinación de 
sus facultades. 

Esta modificación permitirá, por otra 
'parte, el emprender una justa liquida-

ción de compromisos adquiridos en ma­
yor o menor grado por el Estado, res­
pecto a casas baratas y similares, pre­
parando así un período transitorio que 
será preciso a la modificación ·legal in­
dispensable, en vista de la misma expe­
riencia adquirida. 

En atención a estos motivos, y sin 
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perjuicio de lo que se .Jegisle en b ma­
teria, a propuesta del ministro de Tra­
bajo, Sanidad y Previsión y de acuerdo 
<on el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artkulo I.Q El Patronato de Políti­

ca Social Inmobiliaria del Estado, de­
pendiente del ministerio de T.rabajo, Sa­
nidad y Previsión, creado por Decreto 
de 18 de julio de 1931, se regirá desde 
la publicación oficial de •la presente dis­
posición por las normas que en ella se 
dictan. 

Art. 2.• El Patronato tendrá funcio­
nes consuJ.tivas y ejecutivas. 

En orden a las funciones consultivas, 
son atribuciones del ~Patronato: 

a) Informar .en sus aspectos social, 
jurídico, técnico y económico, previa la 
oportuna revisión, todas las concesiones 
de beneficios para casas baratas, econó­
mi.cas o similares que se tramiten por el 
ministerio de Trabajo, Sanidad y Pre­
visión; 

b) Informar con toda amplitud so­
bre las reclamaciones y sobre •las anor­
malidades que se produzcan 'en la apii­
cación y desarrollo de las concesiones 
aprobadas; ' 

e) Proponer cuantas disposiciones le­
gales juzgue oportunas en relación con 
la política social inmobiliaria e infor­
mar la's que -le sean sometidas por el 
ministro del departamento; 

d) Rea·lizar bs inspecciones y revi­
siones -que la superioridad le ordene ~n 
relación con su especial cometido, así 
como aquéllas otras que estime el Pa­
tronato convenientes para el mejor or­
den de ·la obra cuya vigilancia se le 
encomienda. 

Las atribuciones ejecutivas del Patro­
nato serán: 

a) Recaudar las cuotas de amortiza­
ción e intereses de los préstamos otor­
gados por el .Estado para la const-ruc­
ción de casas baratas, económicas y si­
milares; 

b) Seguir, cuando proceda, ·los pro­
cedimientos de apremio que sean con­
secuencia de ·los descubiertos en las can-

tidades a reintegrar, procedentes de .prés­
tamos del Estado sobre viviendas .pro­
tegidas por él; 

e) Vender o liquidar lo más rápida­
mente posible las fincas embargadas por 
el Patronato, y, en tanto ello sea posi­
ble, administrar di.chas fincas de acuerda 
con lo dispuesto por el decreto de 28 de· 
mayo de 1931 y la orden del ministe­
rio de Hacienda de 7 de julio del mis-­
mo año; 

d) Realizar Ios cometidos que en re­
lación con ~os fines asumidos por el Pa­
tronato le sean encomendados ;por d. 
ministerio de T.rabajo o por nuevas dis- · 
posiciones legales. 

Art. 3.• El Patronato de Política So­
cial InmobiLiaria del Estado continuará. 
poseyendo capacidad jurídica para ad­
quirir, vender, .permutar, arrendar, hi-­
potecar, contratar la ejecución de obras 
y administrar las fincas que se le adju-. 
diquen. 

Art. 4.• El Patronato de Política So­
cial Inmobiliaria del Estado estará re­
gido por una junta, compuesta del modo 
siguiente: 

Presidente nato, el subsecretario der 
ministerio de Trabajo. 

Presidente efectivo, nombrado libre-­
mente por el ministro de Trabajo. 

Un vocal, representante asesor del m:-
nisterio de Trabajo. · 

Un vocal, representante asesor del mi­
nisterio de Hacienda. 

Un vocal, interventor delegado de la 
Intervención general de ·la Administra-­
ción del Estado. 

Un voca•l, representante de la Unión· 
de Municipios, propuesto por lá misma. 

Un vocal, representante del Institu~o 

Nacional de Previsión, nombrado por· 
el mismo. 

Un vocal, representante del Instituto~ 

de Crédito de las Cajas de Ahorro, pro­
puesto por el organismo. 

Un vocal arquitecto, designado por el' 
Colegio de Arquitectos. 

Un vocal médico, representante det 
Consejo Nacional de Sanidad. 

Un vocal, representante de la Fede--
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·ración de Cooperativas de Casas bara­
·tas, nombrado por el ministerio de Tra­
... bajo y previamente propuesto en terna 
·.por dicha entidad. 

Dos vocales representantes del Consejo 
~de. Trabajo, uno patrono y otro obrero, 
·.designados .por el organismo. 

El jefe de Política Social lnmobilia­
~cia del ministerio de Trabajo. 

El administrador general de las fincas 
·.incautadas por el Patronato. 

Un secretario, con voz pero sin voto, 
·designado ·libremente por el ministro de 
Trabajo. 

Art. 5.• El Pat·ronato funcionará en 
pleno y por medio de una Comisión eje­
~utiva, compuesta por su presidente, el 
·vocal asesor ·del ministerio de Haciend:t, 
·el voca•l interventor representante de la 
Intervención general de la Administra­
ción del Estado, el jefe del Servicio de 

·Política Social Inmobiliaria del ministe-
1'Ío del Trabajo, el administrador gene­
ral de fincas incautadas, un vocal desig­
nado por el pleno del Patronato y el se­
.cretario. 

Art. 6.• La junta en pleno se .reuni­
·rá, por lo menos, una vez al mes, y siem­
pre que la convoque el presidente o lo 
pida una tercera parte de sus compo­
nentes. Para celebrar sesión se requerirá, 
en primera convocatoria, la mitad más 
uno de .Jos vocales que lo formen, y sea 
cual fuere el número de los asistentes, 
si se precisara segunda convocatoria, por 
no existir bastante número para la pri­
mera; pero siendo siempre precisa la 
asistencia de uno de los representantes 
<!el ministerio. de Hacienda. La Comí­
. sión ejecutiva se reunirá una vez por se­
mana y tantas veces como lo estime 
oportuno el presidente. 

Art. 7.• Para la preparación, estudio, 
desarrollo y ejecución de ·los trabajos, el 
'P<~.tronato dispondrá de una Secretaría 
general, dividida en tres secciones, que 
se denominarán: Técnica, de Contabili­
dad y Administrativa. Será jefe de estas 
.oficinas el secretario del Patronato. 

Art. 8.• · Pa·ra la administración y 
:·atimciones generales de las fincas em-

barga.das o adjudicadas al Patronato. 
funcionará otra oficina especial bajo la 
jefatura de un administrador general, 
designado por el ministro. 

Art. 9.• El Patronato elevará al mi­
nistro anualmente el correspondiente 
presupuesto de ingresos y gastos y la 
plantilla del personal que se considere 
preciso; El personal que sea necesario 
para cubrir vacantes o para aumento de 
plantilla será nombrado por oposició:t. 
En igualdad de condiciones tendrán pre­
ferencia los funcionarios públicos y los 
graduados de Escuelas Sociales. 

El hecho de ser· solamente funciona­
rios del Patronato no significa crear nin­
guno de los derechos reconocidos a los 
funcionarios públicos. 

Art. 10. El Patronato elevará al mi• 
nistro anualmente una cuenta detallada 
de ingresos y gastos aprobada por su 
pleno, sometiéndola a la censura y apro­
bación de la superioridad. 

Art. 11. Eo1 Patronato, para sus aten­
ciones de personal y material y para las 
que se originen como consecuencia de 
sus atribuciones, contará con los siguien­
tes recursos: 

a) Con los recursos procedentes de 
derechos .por reembolso, precios aplaza­
dos, intereses, compensaciones y demás 
conceptos como consecuencia de los prés­
tamos, ventas condiciona·les y auxiliM 
otorgados por el Estado, según las dis­
posiciones en vigor, sobre casas barata:;, 
económicas y de militares; 

b) Con el producto íntegro de la 
participación del Estado en los beneficios 
del Banco Hipotecario, regulado por ~1 

real decreto de 4 de agosto de 1928, en 
su art. 14; 

e) Con el anticipo que, para el ser­
vicio de Tesorería, debe poner el Banc'>· 
Hipotecario a disposición del Estado, se­
gún el art. 15 del referido rea•l decreto; 

d) Con los donativos, legados o sub­
venciones que J'Ueda recibir de entida­
des o particuJa.res. 

La diferencia que exista entre el im­
porte de sus atenciones y la cifra a ·que 
alcancen los recursos dichos increm!n ... 
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!ará la cuenta de metálico de la Tesorl!­
;t"ja central para el resto de las obliga­
. dones de la política inmobiliaria del 
,E_stado. 

Art. 12. El Patronato dictará, en el 
plazo improrrogable de ·dos meses, el 
Reglamento que se ·considere precis:> 

.para la ejecución del presente decreto, 
·.el cual someterá a la aprobación de este 
.ministerio. 

Art. 13. El Patronato rendirá una 
.memoria anual con el resultado de .toda 
su actuación, qu¡; será elevada a•! minis­
tro de Trabajo, Sanidad y Previsión, y 
.con independencia de todas aquellas 
>CUentas o memorias que deba formar 

para justificación de las operaciones rea­
lizadas en el desarrollo de su gestión. 

Art. 14. El presente decreto empeza­
rá a regir desde la fecha de su public:l­
ción en la Gaceta. 

El Patronato adoptará las -resolucio­
nes que crea convenientes en todos aque­
llos asuntos que, por su urgencia, no 
permitan su aplazamiento hasta ·la pu­
blicación de las normas •reglamentarias 
que establece el art. 12. 

Dado en Madrid a once de junio de 
mil novecientos treinta y cinco.-NICE­
To ALCALÁ-ZAMORA .Y ToRREs.-El minis:­
tro de Trabajo, Sanidad y Previsión, 
Federico Salmón Amorín. 

Creación de un Patronato· Nacñonal de Socorro a los Parados involun­
tarios.-Decreto de 13 de junio de 1935. ("Gaceta" del 15.) 

La política contra el paro involunta­
:rio iniciada en España .comprende la 
.-construcción de obras públicas necesa­
rias para la reconstrucción nacional qu~ 

. habrá de estudiarse y aprobarse separa­
damente con ·la atención ·que estos p\a­
.nes generales requieren y las obras com­
plementarias, estímulos a los seguro.~ • 

. exenciones tributarias y .regulación Je 
jornadas de trabajo, medidas compren­
didas en la 'ley especialmente dedicada 
.a combatir el paro .forzoso. Todo esto 
demuestra que el gobierno no descansa 
hasta dar solución, en lo posible, ai ap­
duo problema; pero aun con la realiza­
ción de todo lo proyectado, tal vez no 
llegasen auxilios ni socorro alguno a al­
gunos casos de paro involuntario dis­
persos o agudos, acompañados de mise­
ria y enfermedades que urgentemente 
habrá que remediar. Por otra parte, el 
remedio de este problema no solamente 
es función del Estado; sino de la socie­
dad entera, por lo que habrán de esti­
mula·rse y aunarse los esfuerzos que ésta 
haga espontáneamente para conseguir 
igual finalidad que ·la que el Estado per­
sigue. 

La actual organización de la asisten-

cia pública en España puede responder 
a las necesidades de la indigencia cróni­
ca, pero deja en absoluto abandono los 
casos agudos que el paro forzoso de nues­
tros días ha provocado. Urge propor­
cionar a estas familias, ahora sin recur­
sos, el mínimum de garantías de asis­
tencia que tmll sociedad organizada debe 
proporcionar a los más débiles y desam­
parados. 

Los resortes del gobierno son limita­
dos y ha de buscarse su extensión en la 
ayuda de .todas ·las agrupaciones e indi­
viduos. hacia la generosidad, como una 
prima pagada por la paz social y como 
uno de los medios menos onerosos de 
cumplir noblemente el deber de ·la ri­
queza para con los que se encuentra.'l 
en una tribulación aguda de miseria. 

Forente a ella, no puede haber diferen­
cias políticas ni· .regionales, sino unidad 
de sentimientos humanitarios, que por 
contribuir a liberar a España de una 
grave dolencia social, son además alta­
mente patrióticos. 

Se ha realizado y se viene realizando 
con eficacia plausible esta aspiración en 
Asturias, y el derecho al servicio social 
y a b generosidad del Estado alli no ha 



668 ANALES DEL INSTITUTO' 

sido otro que ·el <le la miseria generali­
zada, peligro .para la sociedad misma. 
Por justicia distributiva, y por encerra~ 
análogos peligros, este Gobierno siente 
estímulos irreprimibles para venir en so­
corro urgente de las familias de aquellos 
núcleos obreros que se encuentran, aun­
que sea por motivos diferentes, en situa­
ción de miseria no menos desesperada 
y genera.lizada. 

El hambre de ese núcleo de familias 
es, por otra parte, .no solamente deber 
de obreros y famiJiares, sino triste m:.~­

nantial de depauperación orgánica, de 
enfermedades y <le dolor. 

Por tanto, y a propuesta del ministro 
de Trabajo, Sanidad y Previsión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.0 Bajo la presidencia del 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión se crea, con carácter transitorio, un 
Patronato Naciona·l de Socorro a los 
parados involuntarios. 

Esta·rá constituido por los subsecreta­
rios de Trabajo y Previsión, Sanidad y 
Asistencia púb.Jica; director general de 
Beneficencia, que actuará de secretario, 
y nueve vocales designados por el mi­
nistro de Trabajo entre personalidades 
representativas de las clases directoras 
(intelectuales, sociales y económicas) y 
profesionales (patronales y obreras). 

Art. 2.0 El Patronato tendrá como 
finalidades propias: 

a) Recabar medios económicos en 
toda España para acudir en socorro in­
mediato material de •los obreros en ¡paro 
forzoso involuntario; 

b) Coordinar todas las actividades 
dependientes de instituciones del Esta­
do, provincia y municipio que puedan 
coadyuvar a .Jos expresados fines; 

e) Estimula,r todas olas iniciativas pri­
vadas e invitar a las instituciones bené­
ficas sujetas al alto patronato del Es-­
tado y particulares, así como a indivi­
duos pudientes, para que ayuden a esta 
obra humanitaria y de justicia social, 
confluyendo todos los recursos en un solo 
cauce ·y organización; 

d) Actuará el Patronato romo altO> 
órgano administrativo de todos •los re­
cursos que se obtengan para este fin, 

Art. 3.0 El Patronato, para est·imular 
las aportaciones voluntarias de particu­
lares y sociedades, podrá crear recargos. 
sobre gastos superfluos, ingresos de toda 
clase, timbres sobre documentos, corres­
pondencia, billetes de espectáculos, et­
cétera, etc., pero siempre con carácter 
voluntario, y sin que sus medidas .pue­
dan constituir una coacción directa ni 
indirecta a la libre iniciativa de ~os ciu­
dadanos. 

Art. 4.• Para la ejecución y organi­
zación técnica de todos los servicios se 
nombrará, por el ministro de Trabajo,. 
un funcionario de la subsecretaría de 
Sanidad y Asistencia pública especializa­
do en los problemas de asistencia social, 
el que actuará como jefe de los servicios 
y será también vocal nato del Patronato 
y ponente oficial en el mismo. 

Art. 5.• El jefe de Jos servicios diri­
girá y coordinará todos los organismos 
colaboradores, será el encargado de in­
vestigar directamente y por medio de 
sus agentes todos los núcleos obreros y 
casos que hayan de ser socorridos, y 
realizará el socorro en la forma que téc­
nicamente más convenga a los fines y la 
eficacia del socorro. 

Será también facultad del jefe de ser­
vicios .la de recabar de todas las insti­
tuciones oficiales deJ departamento de 
Trabajo, Sanidad y Previsión .!a ayuda 
que en cada caso sea necesaria, osten­
tando en su cargo la delegación oficial 
de la subsecretaría de Sanidad y Asis­
tencia pública. 

Art. 6.• La organización del serV'lcto 
y el personal directamente afecto a él 
dependerá de la subsecretaría de Sani­
dad y Asistencia pública, sin perjuicio 
de poder solicitar de otros ministerios 
las personas que, por su preparación. 
fueran .útiles y necesarias para la máxi­
ma eficacia de los tra,bajos. 

El persona,! no gravará nunca los fon­
dos propios del Patronato. 

Los servicios de Asistencia social, su 
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personal y medios se adscribirán prefe­
rentemente al cumplimiento de los fin.:s 
<le! Patronato que crea este decreto, y, 
a este efecto, el jefe de sus servicios es­
tará en relación con la dirección general 
de Beneficencia. 

paces físicamente o vagos que necesitan 
una ayuda individual o familiar. 

Los comprendidos en los apartados 
a) y e) no serán socorridos por el Pa­
tronato, sino por las instituciones de se­
guros especiales contra el paro o de Asis­
tencia pública y Beneficencia. Art. 7.• El ministro de Trabajo, a 

propuesta del jefe de servicios, podrá 
nombra.r todas cuantas juntas Ioca.Ies } 
-organismos colaboradores sean necesa­
rios para •la máxima eficacia de la inves­
tigación del socorro. 

El Patronato atenderá a los obreros 
comprendidos en el apartado b), siem­

. pre que no perciban ayuda en virtud de 
la ley especial de paro. 

Art: 8.• Se clasificarán los obreros pa­
rados, a los efectos de este decreto, en 
Iqs siguientes grupos: 

a) Paro parcial de corta duración, 
en el trabajo de los asalariados ordina­
riamente ocupados; 

b) Paro prolongado que afecta a los 
obreros plenamente capacitados para el 
trabajo y con voluntad de trabajar; 

e) Paro permanente de obreros inca-

Los recursos, en todo caso, serán pro­
porcionales a las cargas de familia. 

Art. 9.• Una vez constituido el Pa­
tronato, se dictarán por el mismo las 
disposiciones reglamentarias que sean ne­
cesarias para su funcionamiento. 

Dado en Madrid a trece de junio de 
mj.J novecientos treinta y cinco.-NrcE­
TO ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.~EI minis­
tro de Trabajo, Sanidad y Previsión, 
Federico Salmón Amorín. 

Normas para remedia.r el pa.r.o involunta-rio.-Ley de 25 de junio de 1935. 
("Gaceta" del 26.) 

EL PRESIDENTE DE LA ·REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que •la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han decretado y san­
cionado la siguiente 

LEY 

De la previsión contra el paro. 

Artículo J.• Como ampliación y des­
arrollo del servicio ' de previsión contra 
el paro forzoso, creado por decreto de 
25 de mayo de 1931, el Estado atenderá 
al fomento de los fondos o Cajas de 
paro forzoso creadas o que se creen por 
los Jurados mixtos, conferencias nacio­
nales de industria u otros organismos 
paritarios, en virtud de acuerdo unáni- · 
me de sus representaciones, o por deci­
sión de las corporaciones regionales, in­
sulares, provinciales o locales. Dichos 

fondos o Cajas tendrán la consideración 
de entidades primarias, a los efectos de 
la bonifiación de los subsidios que se sa­
tisfagan .por la Caja Nacional contra el 
paro forzoso. 

Siempre que las corporaciones regio­
nales, provinciales, insulares o Iocaies 
decidan -libremente acudir en socorro de 
los trabajadores parados mediante la 
concesión de subsidios o socorros en me­
tálico, habrán de hacerlo creando una 
Caja o fondo de paro, que estará preci­
samente regida por· una Comisión inte­
grada por representantes de la corpora­
ción, representantes patronales y .repre­
sentantes obreros, por iguales partes, y 
nutridas mediante ·las consignaciones en 
los respectivos presupuestos y las demás 
aportaciones que puedan establecer u ob­
tenerse. La Caja Nacional bonificará, 
conforme a las reglas establecidas, los 
subsidios pagados por dichos fondos o 
cajas. 

45 
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Queda subsistente en toda su integri­
dad el régimen de mejora de prestacio­
nes establecido para remediar el paro 
obrero por el art. z.o de la ley de. 7 de 
julio de 1934. 

De la junta contra el paro. 

Art. z.o En el ministerio de Trabajo, 
y bajo la presidencia del ministro, ~e 

constituye una junta Nacional contra 
el paro, de la que formarán parte el sub­
secretario, o persona en ·quien delegue, 
de cada uno de los ministerios de Obns 

. públicas, Agricultura, Instrucción pÓbli-
ca e Industria y Comercio, el director 
general de Trabajo, el interventor gene­
ral de la Administración del Estado, o 
funcionario en quien delegue; el presi­
dente del Consejo de Trabajo, o la per­
sona en quien delegue; un representan­
te del Instituto Nacional de Previsión y 
seis diputados designados directamente 
por las Cortes, cuatro por mayoría y dos 
por minoría. 

Será secretario de la junta, con voz 
y sin voto, el jefe de la Oficina de Colo­
cación del ministerio, de quien depen­
derán los servicios admiñistrativos, or­
ganizados en la forma que la propia 
junta acuerde. 

Funciones y facultades de la junta. 

Art 3.0 Será función de .la junta im­
pulsar y orientar la -política nacional 
contra el paro por cuantos medios las 
leyes lo autoricen y propugnar las refor­
mas y adiciones a la legislación social 
que sean precisas al efecto. 

Para realizar esta función tendrá las 
siguientes facultades: 

a) Informar al ministro de Trabajo, 
cuando éste lo estime conveniente, en 
cuantos .proyectos de ley o decretos se 
refieran a obras, actividades o medidas 
que puedan influir en el ritmo del par·); 

b) Proponer wl Consejo de ministros 
las. medidas que juzgue necesarias para 
prevenir, •remediar o retardar el paro 
forzoso; 

e) . Instar a los organismos del Esh-

do, provincia y municipio la .prepara­
ción de un volumen de obra proyectadJ, 
que sea reproductiva, para que, en cual­
quier momento y lugar, puedan promo­
ver su ejecución; 

d) Informar a los ministros •respe:­
tivos sobre la concesión de primas, an­
ticipos y subvenciones a las corporacio­
nes públicas, empresas o particulares, en 
los términos a que se refieren los artícu­
ios. 4.0 y 5.0

; 

e) . Proponer ante el Consejo de mi­
nistros ~a realización de las obras excep­
cionales, en casos de crisis agudas, a que 
se ·refiere el párrafo segundo del art. 5 ... 
Estas obras se distribuirán geográfica­
mente, de acuerdo con el paro existente 
en cada comarca; 

f) Proponer al gobierno los medio.> 
que, a su juicio, puedan servir de ingre­
so para estas atenciones. 

Concesión de primas. 

Art. 4... Por los ministerios a que­
afecte, y con arreglo a lo •regulado en 
las disposiciones vigentes o que se di;:­
ten en relación con la ejecución de las 
obras respectivas, se abrirán concursos 
para la concesión de primas, a los que 
podrán acudir las corporaciones públi­
cas, empresas o particulares para cons­
truir o explotar obras destinadas a: 

a) Caminos vecinales; 
b) Alumbramiento y abastecimiento 

de aguas; 
e) Saneamiento e higiene de munici­

pios rurales; 
d) Supresión de pasos a nivel. Supre-­

sión de travesías de poblaciones en ias 
carreteras del Circuito. de Firmes Espe­
ciales y de primer orden; 

e) 1 nstalaciones para asocmc10nes 
agrícolas o pecuarias y mejoramiento de 
la vivienda •rural; 

f) Red nacional de silos; 
g) Aeropuertos y autopistas; 
h) Construcción de ban:os adecua­

dos para el transporte de frutos desti­
nados a ·la exportación. Desguace de bu­
ques pesqueros de casco de madera que 
tengan de vida más de diez años, siem-
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pre que sean sustituídos por otros de 
nueva construcción. Serán considerados 
como desguazados los buques pesqueros 
de madera, de más de diez años, que se 
vendan al extranjero; 

i) Fomento de exportaciones de pro­
ductos de la industria y. agricultura na­
dona), implantación de nuevos cultivos 
y equipamiento de industrias deficientes 
o insuficientes, siempre que esto no exi­
ja importación de maquinaria. 

Las proposiciones y proyectos del pri­
mer concurso deberán ser presentados 
antes del J.• de septiembre, resolviéndo­
se las adjudicaciones antes del J.• de oc­
tubre del corriente año. 

Cuando, por la importancia de las 
obras, las corporaciones o entidades no 
hayan podido terminar Jos proyectns 
dentro del "plazo del primer concurso, 
podrán acudir al ministerio respectivo, 
antes de 1.• de septiembre, anunciando 
su propósito de presentarlos en los con­
cursos sucesivos, o bien solicitando pró­
rroga de dicho término, que no podrá 
exceder de J.• de octubre. En este caso, 
la adjudicación deberá hacerse en J.• de 
noviembre. 

En la prelación de estas obras debera 
atenerse a su grado de necesidad, a la 
ventaja económica de la oferta y a la 
importancia del paro en la localidad o 
comarca respectiva. 

Cuando se trate de obras de carácter 
local, el Estado aportará como máxim•J 
el 50 por 100 del importe de la obra, 
salvo ·lo dispuesto en leyes especiales, 
corriendo el resto a cargo de las corpo­
raciones municipales o provinciales. 

Las obras a que se refiere el párrafo 
anterior serán intervenidas por el Es­
tado, cuyas aportaciones se harán si­
multáneamente con las de las corpora­
ciones interesadas. 

Las obras deberán haberse terminado 
en 31 de diciembre de 1936. 

Obras complementarias. 

Art. S.• Las obras y trabajos que la 
Junta del paro propuso iniciar y el Con· 

sejo de ministros acordó construir o rea­
lizar al amparo de la •ley de 7 de julio 
de 1934, y las en ejecución conforme a 
la ley de 23 de diciemb~e de 1932, y por 
no ser suficientes las consignaciones que 
se les atribuyeran no han sido termina-• 
das, serán revisadas por los ministerios 
respectivos, suspendiéndose aquéllas para 
las que no se encuentre justificació~. 
atendidas las circunstancias de paro lo­
cal y las condiciones de la obra, adap­
tándose a .las normas de ejecución dentro 
de cada ministerio las que procedan y 
prosiguiéndose :)as restantes, que debe­
rán reunir los siguientes requisitos: 

a) Ser de utilidad general; 
b) No estar cifradas específicamen­

te en los presupuestos generales del Es-
tado; . 

e) Estar proyectadas y aprobadas 
por la autoridad competente para ello, 
previos los trámites necesa-rios; 

d) Permitir su retardo sin grave de­
trimento de lo ejecutado. 

A propuesta de la junta del paro, el 
Consejo de ministros, en casos excep­
cionales de crisis agudas que se produz" 
can en comarcas en donde no exista nin­
guna obra proyectada ni aprobada, po­
drá promover los expe_dientes correspon­
dientes pará que, con toda urgencia, se 
proyecten, aprueben y ejecuten obras 
distintas de las que figuran en las rel:t­
ciones indicadas para .Ja comarca afec­
tada por el paro. 

Por el Consejo de ministros podrá au­
torizarse, además de las obras anterior­
mente citadas, l;t aceleración de algunas 
otras ya contratadas por el ministerio 
de Obras públicas, mediante el pago a 
los contratistas de los intereses corres­
pondientes al valor de .)a obra adelan­
tada. 

Edificios públicos. 

Art. 6.• La Junta contra el paro po­
drá disponer, y el gobierno acordar, la 
construcción de edificios públicos con 
cargo a los fondos especiales que pre­
viene esta ley, siempre que se reúnan 
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las .condiciones siguientes: que el Estl­
do sustituya edificios por los que venía 
abonando un aJ!quiler y que •los gastos 
de entretenimien¡o no excedan notoria­
mente de l'Os actua,les. 

• Para este efecto se abrirá un concur­
so con arreglo a las siguientes condi­
ciones: 

A) El plazo de presentación de los 
pliegos y proyectos vencerá el 1.• de 
septiembre próximo. Las ·adjudicaciones 
deberán estar .hechas en 1.• de octubre; 

B) Las proposiciones oontendrán: 
J.• Un estudio técnico, económico y 

financiero ·sobre las construcciones que 
en cada localidad puedan hacerse para 
sústituir a ·los locales alquilados. 

2.• El proyecto y presupuesto de di­
chas construcciones, que deberá ser apro­
bado por 1Ia autoridad competente para 
ello, previos los trámites procedentes en 
los respectivos ministerios. 

3.• El presupuesto <le las mismas. 
4.• El compromiso de entregarlas an­

tes del L" ae enero de 1937. 
C) La junta de :paro propondrá al 

Consejo de ministros las adjudi·caciones 
sobre Ia base ·del pago, durante cincuen­
ta años como máximo. 

Del alquiler que actualmente se viene 
abonando por el edificio que se sustitu­
ye y del pago, además, en concepto de 
prima, durante -la ejecución de las obras, 
del 20 por 100 como máximo, del presu­
puesto de adjudicación; 

D) El Estado se reserva el derech.:> 
de adquirir los proyectos presentados . 
para su contratación con tercera .perso­
na o para su reaLización por gestión di­
recta. 

Ejecución de obras. 

Art. 7.• ·~a inspección y ejecución, en 
su caso, de bs obras y construcciones 
correrá a ca·rgo de los respectivos orga­
nismos del Estado o de las corporacio­
nes públicas, con arreglo a .las normas 
y trámites ya establecidos en la ley de 
21 de marzo de 1934; pero darán cuenta 
a .Ja junta del paro del comienzo y ter-

minación de las obras y construcciones 
que a cada uno afecte. 

Los contratistas, en su caso, y .la ad­
ministración cuando las obras se reali­
cen por ella directamente, remitirán a 
.Ja Junta contra el paro relaciones de los 
obreros que se invierten en las obras v 
construcciones a que se refiere esta ley, 
en cada quincena, y se sujetarán, res­
pecto al empleo de mayor o menor nú­
mero de obreros en cada época, a las in­
dicaciones que reciban de la junta. 

Art. 8.• En las obras que, de acuer­
do con los .preceptos de esta •ley, se rea­
licen, tanto por cuenta de los organis­
mos oficiales como .. por entidades parti­
culares, así como en las que se ejecutl!a 
por el procedimiento de subasta, con­
curso o destajos, no será admitido más 
que personal español, haciéndose así 
constar, en estos últimos casos. en lo'> 
pliegos de condiciones. 

Para la adquisición de los materiales, 
así como de la maquinaria y utensilios 
neeesarios corr destino a b ejecución de 
estas obras, se ordena el más exacto cum­
plimiento de lo estatuído en .la ley de 
protección a la industria nacional de 
14 de febrero de 1907, concediéndose dé· 
recho de preferencia a Ias entidades su­
ministradoras que posean todo el perso­
nal español. 

Art. 9.• En la tramitación de los ex­
pedientes de construcción de obras a 
que se refiere esta ley serán de aplica­
ción los .preceptos que figuraban en la 
ley de 21 de marzo de 1934, facultando 
al ministro de Obras públicas para pro­
mover 1a ejecución de obras relacionadas 
con los servicios de su cargo, a fin de 
dar solución al paro obrero, preceptos 
que tenían por objeto facilitar ,Ja trami­
tación de expedientes de obras, con el 
fin de conseguir una mayor brevedad en 
la.misma. 

Art. 10. En los pliegos de condicio­
nes se consignará la obligación de abo­
nar los jornales señalados como míni­
mos .por el jurado mixto en la localida.:l 
respectiva. 

Art. 11. Tendrán preferencia para Cl>-
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locarse en cuantas obras se rea:Jicen y 
actividades se desenvuelvan, como medio 
de reducción del paro, los obreros aptos 
para el trabajo que reúnan estos requi­
sitos: 

1.° Figurar como parados en la Ofi­
cina u Oficina de colocación obrera en 
la provincia a que afecte la obra, y 

2.0 Llevar más tiempo parado en !a 
localidad y ser cabeza de familia. 

La obligación que supone este precep­
to para los patronos, concesiona:rios o 
adjudicatarios, se entiende de aplicación 
sólo en el caso de -que entre los obreros 
que reúnan •los requisitos referidos lo> 
hubiese de la especialidad de trabajo que 
para •la obra se precise. 

Art. 12. En aquellas industrias en que 
se justifique la necesidad del despido 
parcial de obreros por falta de trabajo. 
y también en las obras que estén incluí­
das en esta ley de paro, se autoriza al 
ministro del ramo plllra, oído el parecer 
del jurado mixto que corresponda, es­
tablecer turnos de trabajo o reducir el 
número de días semanales de .labor, que­
dando facultadas las empresas para ele­
gir entre ambas medidas. 

Exenciones tributarias. 

Art. 13. Se da fuerza de dey al de­
creto de 14 de marzo de 1933 creando 
el instituto de Crédito de las Cajas 6e­
nera:les de Ahorro popular, dejando a 
salvo el estado de derecho por que se 
rigen ·las vigentes instituciones o enti­
dades análogas reguladas por leyes cs­
¡;eciales. 

En armonía con ·lo que dispone el ar­
tículo 21 de los estatutos de creación del 
Instituto de Crédito de las Cajas gene­
rales de Ahorro popular, este organismo 
o el Patronato de Política Socillll Inmo­
biliaria queda autorizado para la conce-­
sión y entrega de 'los préstamos consig­
nados en la vigente legislación de casas 
baratas a todos aquellos proyectos que 
previamente tuvieran la calificación con­
dicional de los mismos y revisión de los 

que se entienda no hayan complido la 
finalidad de esta Jey. 

El .remanente de deuda pública emi­
tida con destino a la construcción de 
casas baratas y económicas, en virtud 
de bs autorizaciones otorgadas por de­
cretos de l8 ·de abri~ y 29 de julio de 
1935, elevados a ley en 9 de diciembre 
de 1931, se aplicará al pago de la prima 
a la construoción, consignada en el ar­
tículo. 35 del decretO-iley de 10 de octu­
bre de 1924, y a cubrir la diferencia de 
préstamo hipotecario pospuesto inmedia­
tamente al que .rea..lice el Instituto de 
Crédito, hasta completar, si fuera nece­
sario, los tantos por ciento que autoriza 
la ley de casas baratas. 

Se entenderán comprendidos, entre las 
operaciones que el Instituto puede rea­
lizar, los préstamos autorizados en el ar­
tículo 21· de sus estatutos, cuando se 
otorguen para da adjudicación de pro­
yectos de casas baratas que hayan de 
reaHzarse bajo la inspección de los ayun­
tamientos, bien sea por éstos directl­
mente, bien :por sociedades o particula­
res a ilos que los municipios presten su 
colaboración para el fomento de la vi­
vienda barata. 

Art. 14. Las sociedades inmobi·liarias 
que en sus estatutos contengan como 
único objeto o fin la construcción de vi­
viendas, bien para explotadas directa­
mente por arriendo u otra forma jurí­
dica análoga, bien para cederlas por ve1· 
ta al contado. o a plazos a particulares, 
vendrán obligadas a<! pago de la contri­
bución terri,torial, con recargos munici­
pao1es por las tierras y viviendas de que 
sean dueños, quedando exentas de todos 
los demás impuestos del Estado y arb¡­
trios municipales y provinciales que no 
se exijan a .Jos particulares propietarios 
de tierras y edificios o solares, incluso 
los de derechos reales y timbre corres­
pondientes a la constitución, modifica-

- ción,- transformación y disolución de ta­
~es sociedades. 

Las fincas propiedad de las sociedades 
inmobiliarias estarán exentas del pago 
de contribución territoriaa si b cantidad 
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que tienen que tributar por todos los 
conceptos que corresponden a las socie­
dades anónimas, o sea por tarifa terce­
ra, tarifa segunda, timbre de negocia­
ción y beneficio neto, es superior ·a la 

contribución territorial que corresponde 
a Ja finca; y en caso contrario, o sea si 
estos tributos son inferiores a la contri­
bución territorial que debiera 'pagarse 
por los inmuebles, las sociedades inmo­
biliarias quedan obligadas a abonar al 
Estado el resto hasta completar la cifn 
que represente esta contribución terri­
torial. 

Las sociedades inmobiliarias propieta­
rias de fincas que gocen de exenciones 
tributarias concedidas por la ·ley de sa­
neamiento 'Y reforma interior de pobla­
ciones de 18 de marzo de 1895, por la 
ley de ensanche de 1892 o .por cualquier 
otra ley especial, computarán en eJ cálcu­
lo anterior como abonado al Estado en 
concepto de territorial la que correspon­
dería a las fincas sin tener en cuenta las 
exenCiones citadas. 

Art. 15. A los particulares o socieda­
des inmobiliarias que .se decidan a cons­
truir casas de renta, comenzando la e::li­
ficación antes del 31 de diciembre de 
1935, y las terminen antes de 31 de !Í:­

ciembre de 1936, se les otorgarán Jos b¡o.. 
neficios que concede el art. 13 de la ley 
de saneamiento o mejora interior de 
grandes poblaciones, con aplicación a 
todos los municipios, siempre que se .tra­
te de uno de los casos siguientes: 

1.0 Derribo de fincas situadas fuera 
de bs alineaciones oficiales y construc­
ciones de nuevos edificios, con arreglo a 
las ordenanzas municipales, y concesit'-n 
gratuita a favor del municipio de la faja 
destinada a la vía pública. 

2.0 Derribo de fincas declaradas in­
salubres antes de !la promulgación de 
esta ley y construcción de nueva casa 
de pisos de renta. 

3.0 Construcción y ampliación de ca­
sas de pisos, en las que ·los alquileres 
y demás servicios y percepciones de pro­
pietarios por cada vivienda no excedan 
en ninguna de ellas: de 50 pesetas men-

suales, en poblaciones hasta 50.000 habi­
tantes; de 75 pesetas mensuales, en po­
blaciones hasta 100.000 habitantes; de 
100 pesetas mensuales, en poblaciones 
hasta 200.000 habitantes; de 150 pesetas 
mensuales, en pobla-ciones con más de 
200.000 habitantes, y de 250 pesetas men­
suales, en Madrid y Barcelona. 

El ministro de Hacienda queda auto­
rizado para declarar la exención, duran­
te un plazo de cinco años, del pago de 
la contribución territorial urbana, a los 
edificios que se construyan durante lo5 
tres años siguientes a la promulgació~ 
de esta ley, siempre que se cumplan ¡.as 
siguiente condiciones: 

l. • Que exista en la población un gra­
ve problema de paro obrero en el .ramo 
de la construcción. 

2.• Que se aprecie la falta de vivien­
das teniendo en cuenta e1 número de 
habitantes y las necesidades de la po­
blación. 

En todo caso, se hará la bonificacióa 
del 75 por 100 durante diez años para 
los edificios de nueva planta o reediqca­
ción total destinados a vivienda propia 
de agrkultores, en ~os núcleos de pobla­
ción rural que no excedan de 1.000 habi­
tantes, siempre que fueren construidos 
dentro de los tres años expresados. 

Quedan autorizados ·los ayuntamien­
tos para eximir, durante el plazo de vi­
gencia de esta ley, del pago total o par­
cial de los arbitrios que pesen sobre la 
edificación urbana por los conceptos de 
obras nuevas o de reforma de antigu1s 
edificaciones, sin necesidad de instruir 
expediente especial para modificación de 
sus respectivas ordenanzas. . 

Los terrenos .que adquieran bs cor­
poraciones regionales, .provinciales, insu­
bres y municipales, con destino a la 
construcción de edificios públicos, esta­
rán exentos del impuesto de derechos 
reales y transmisión de bienes. 

Se autoriza al gobierno y a las corpo­
raciones regionales, provinciales e insu­
lares para que puedan vender terrenos. 
propiedad del Estado o de estas corpo­
raciones, situados dentro de una zona no 
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distante de :las carreteras y caminos más 
de 500 metros, sin estar comprendidos 
en zona forestal ni constituir monte alto, 
siempre que el adquirente se comprome­
ta a edific~r en dichos ter.renos antes Je 
-tm plazo de seis meses. 

El gobierno podrá impulsar la realiza­
ción de planes municipales de sanea­
miento interior, destrucción de viviendas 
insalubres y edificación en sus solares 
otorgando subvenciones a fondo perdido 
o garantía de interés, hasta un 3 por 100 
anual, a las corporaciones loca·les o en­
tidades que se subroguen en sus de­
rechos. 

Art. 16. A las empresas de seguros 
ies serán admitidas como inversiones ele 
cualquier clase de reservas de seguros: 

a) Las edificaciones en curso por el 
75 por 100 de su coste rea1, siempre que 
éstas sigan una marcha normal y la fal­
ta de intereses durante el período de la 
construcción esté compensada por el ex­
ceso que produzcan las otras inversiones 
afectas a dichas reservas en términos 
que, en conjunto, ·cubran el tipo de in­
terés técnico adoptado; 

b) Las hipotecas sobre fincas urbanas 
en construcción, en tanto no excedan del 
75 por 100 de su valor real. 

Medios económicos. 

Art. 17. Los presupuestos generales 
del Estado para el segundo semestre de 
1935 y para el año 1936 autoriza·rán cré­
ditos con destino a la :lucha contra el 
paro por un importe máximo de 200 mi­
nones de pesetas, de los cuales se podrán 
invertir 65 en el año 1935, con acumula­
ción al 1936 del- remanente que pudiera 
resultar. La distribución se hará propor­
donalmente por ·los siguientes concep­
tos, en los cuales se invertirán las can­
tidades tota!les que se indican: 

a) Dos millones de pesetas para las 
nuévas atenciones que a la Caja contra 
el paro pueda ocasionarle lo dispuesto 
en el art. 1.• de· esta ley; 

b) Ciento ocho millones de pesetas 
para el pago de .!os auxilios económicos 

concedidos de acuerdo con el art. 4.• de 
esta ley; 

e) Setenta millones de pesetas para 
la construcción de obras públicas y tra­
bajos complementarios y pago de inte­
reses por obra adelantada; 

d) Veinte millones de pesetas para la 
construcción de edificios públicos. 

La consignación a que se ·refiere el 
apartado b) se distribuirá, a propuesta 
de 'la Junta Nacional contra el paro, por 
el gobierno, mediante decreto acordad~ 
en Cónsejo de ministros, en el que se 
señalarán ·los créditos máximos corres­
pondientes a cada uno de ·los conceptos 
subvencionados. 

Cuando algunas de las consignaciones 
acordadas no fuera invertida en su to­
talidad o se previera que no podía serlo, 
el excedente podrá a.plicarse a incremen­
tar las consignaciones de otros concep­
tos del mismo apartado b). 

Art. 18. En las localidades donde ha­
yan de proyectarse construcciones civi­
les con .presupuestos no superiores a pe­
setas 150.000, y no residan en ellas ar­
quitectos, 'la Junta del paro podrá auto­
rizar, atendidas las circunstancias de la 
ciudad, a otros técnicos, con título ofi­
cial competente, para la redacción de 
proyectos. 

Art. 19. El ministro de Trabajo dic­
tará las disposiciones reglamentarias per­
tinentes para ·la ejecución de esta ley, 
organización de. los servicios y dotación 
de los mismos. 

No podrán destinarse a gastos de ma­
terial y personal los créditos que se fijen 
en presupuestos para las atenciones que 
esta ley crea. 

ARTfcULOS ADICIONALES 

Primero. El gobierno presentará al 
Parlameñto un plan general de obras pú­
blicas, cuya vigencia comenzará en 1.• de 
enero de 1936. 

Las obras que se incluyan en dicho 
plan habrán de ser reproductivas y de 
reconocido interés público. 

Se concederá preferencia, dentro de 
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c:ada región, comarca o localidad, a las 
obras que se .hallen en período de ejecu­
ción, a las que· directa o indirectamente 
empleen mayor cantidad de mano de 
obra y a las que sean capaces de excitar 
la actividad colaboradora de las empre­
sas privadas y de la iniciativa particu­
lar, así como las que estén apoyadas en 
iniciativas de colaboración local, debi­
damente garantizadas. 

Segundo. Con objeto de evi-tar una 
posible deformación de Ia constitución 
social española, a consecuencia de au­
mento exagerado en la ejecución de 
obras públicas, el ministerio de Indus­
tria y Comercio estudiará y .propondrá 
a las Cortes medidas conducentes: 

a) A .Ja iniciación de una irtdustria­
Hzación adecuada a las regiones agri­

. colas; 
b) A 'la revisión de la protección co­

rrespondiente a -las industrias que pue­
dan aumentar el númeró de jornales pa­
gados, sin incremento de los precios y 
sin dar -lugar a la creación de rentas di· 
ferencia~es injustificadas. 

Tercero. Esta ley comenzará a regir 
al día siguiente de su publicación en la 
Gaceta. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA 

Al entrar en vigor esta ·ley, las obras 
emprendidas al amparo de la de 7 de ju­
lio de 1934, que estuvieran en período 
de ejecución, 'las pendientes de trámites 
administrativos .para su comienzo, los 
créditos adscritos a las mismas y el im­
porte de los reintegros realizados a cau­
sa de la inejecución o desestimiento de 
ellas, se incorporarán al régimen esta­
blecido por la .presente ley, bajo el con­
cepto de obras complementarias, defini­
das en el art. 5.0 y sujetas las obras a 'la 
revisión que el mismo articulo establece, 
pasando las dotaciones no invertidas aún 
y sus resultas a incrementar la suma que· 
asigna a dichas obras complementarias· 
el art. 17. 

Por tanto, 
Mando a todos ·los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ~ey, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la. hagan cumplir. 

Madrid, veinticinco de junio de mil 
novecientos treinta y cinco.-NJcETo AL­
CALÁ-ZAMORA v ToaRES.-Bl ministro de 
Trabajo, Sanidad y Previsión, Federic'' 
Salm6n y A morin. 

Procedimiento para el ejercicio de la acción directa por el Fondo de 
Garantía de accidentes del trabajo.-Decreto de 25 de junio de 1935. ("Ga­
ceta" del 26.) 

El art. 38 de •la ley de accidentes, al 
señalar la obligatoriedad del seguro para 
los riesgos de incapacidad permanente 
o muerte, establece que todos ·los obre­
ros comprendidos en la misma se con­
siderarán de derecho asegurados contra 
aquellos riesgos, aunque no lo estuvieran 
sus patronos, debiendo abonarse con car-· 
go a:l Fondo de Garantía las indemniz:t­
ciones a los accidentados o a sus dere­
chohabientes, si no Ias satisficiesen 1os 
patronos en el plazo reglamentario. Se 
concreta más la precitada norma en el 
art. 51 de la ley, determinante de que 
si el patrono o ~a entidad aseguradora 

-mutualidad o compañia- dejaSen de· 
satisfacer el capital necesario para ad­
quirir la renta que debe ser abonada 
como indemnización por incapacidatl 
permanente o muerte, declarados por 'la 
autoridad competente, el pago inmedia­
to de esa indemnización correrá a cargo 
del Fondo especial de Garantía en !a 
forma y límite que determinan bs $lis­
posiciones reglamentarias. 

Como desenvolvimiento de los precep­
tos lepes aludidos, el art. 161 del regla­
mento de accidentes otorga al Fondo de 
Garantía una "acción directa" sobre los 
bienes del patrono o de la entidad ase-
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guradora para reintegrarse del importe 
de ·las indemnizaciones abonadas y de­
más gastos de reintegro. Ahora bien, las 
indemnizaciones abonadas por el Fondo 
de Garantía pueden serlo, según el ar­
tf.culo 160, por dos razones: una, cuanda 

· la renta esté declarada por una decisión 
firme, sentencia, laudo arbitral o de ami­
gables componedores, y otra, cuando so­
bre b procedencia de la renta estén con­
formes ambas partes y la Caja Nacio­
nal. En el primer supuesto, la acción de 
reintegro está regulada copiosamente en 
Jos 1uts. 163 y siguientes de procedimien­
to de ejecución de sentencia; pero en el 
segundo caso, es decir, cuando haya sido 
constituída por conformidad de ambas 
partes y de la Caja Nacional, se encuep­
tra aquel organismo sin procedimiento 
alguno para hacer efectiva esta "acción 
directa", que el art. 161 le concede. Pau 
suplir esta laguna del reglamento, a pro­
puesta del ministro de Trabajo, Sanidad 
y Previsión y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1." Para ejercitar el Fondo 

de Garantía .Ja acción directa a favor del 
mismo establecida por el art. 161 del re­
glamento, en los ca'Sos que, no habién­
dose dictado sentencia, estuvieran con­
formes ambas partes y la Caja Nacional 
en la procedencia de la indemnización, 
se seguirá el siguiente procedimiento: 

La representación del Fondo de Ga­
rantía presentará al tribunal industrial 
competente o al juzgado de primera ins­
tancia, en su defecto, escrito en el que 

se solicite la ejecución, al que se acom­
pañará: 

a) El parte de accidente que acredite 
la conformidad del patrono, dirigido a la 
Caja Nacional y firmado por aquél, so­
licitando le sea indicado el importe de 
la renta para constituirla y en el que 
conste ·la cuantía del jorna'i que cobra­
ba el accidentado; 

b) La certificación de .Ja Caja Nacio­
nal, aaeditativa del importe de la renta, 
según el jornal aceptado por el patrono. 
y de que ésta ha sido constituída a fa­
vor de ·los pensionistas también recono­
cidos por el patrono. 

Art. 2.0 El juez ordenará se requie­
·ra al patrono para que en el acto con­
signe el capital en cuestión, procediendo, 
si no Io hiciese, .al embargo de sus bie­
nes, éon arreglo a los arts. 163 y siguien­
tes del reglamento. 

Art. 3.• Si el ejecutado alegase ·la fal­
sedad de la firma estampada en el parte 
de accidente, se procederá al embargo 
de bienes, pero se suspenderá el procedi­
miento de apremio. 

.Para que esta suspensión tenga :Jugar 
será menester que se alegue concreta­
mente la falsedad de la firma, •Jo qu~: 

llevará aparejado la expedición del testi­
monio correspondiente a los efectos del 
procedimiento criminal oportuno. 

Dado en Madrid a veinticinco de ju­
nio de mH novecientos treinta y cinco.­
NicETo ALCALÁ-ZAMORA v ToRREs.- El 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, Federico Salmón Amorín. 

Notificación a la :Caja Nacional de Seguro de Accidentes del Tra1bajo 
de las demandas y convenios sobre accidentes del tra,bajo.-Decreto 
de 25 de junio de 1935. ("Gaceta" del 26.) 

El art. 51 de la ley general de acci­
dentes del trabajo de 8 de octubre de 
1932, precepto que desarrolla el art. 160 
del reglamento de 31 de enero de 1933, 
impone al Fondo de Garantía la obli­
gación subsidiaria de abonar, en deter-

minados casos, el capital necesario para 
constituir la renta que haya sido decla­
rada en favor del obrero o de sus dere­
chohabientes por incapacidad permanen­
te o muerte, asumiendo la responsabil:­
dad del patrono o entidad aseguradora. 
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La obligación del Fondo de Garantía 
es, por tanto, consecuencia de resolucio­
nes judiciales, decisiones arbitrales o lau­
do de amigables componedores, cuya tra­
mitación desconoce, no obstante poder 
afectarle tan directamente al punto de 
venir obligado por consecuencia de esos 
procedimientos. 

·Procede, pues, conceder a la Caja Na­
cional de Se~·ro de Accidentes del Tra­
bajo, como organismo gestor del Fondo 
de Garantía, sin perjuicio del derecho 
que le reconoce el art. 178 del regla­
mento, la posibilidad de actuar, perso­
nándose e interviniendo en cuantos pro­
cedimientos se incoen, judicial o extra­
judicialmente, por reclamaciones dima­
nantes de accidentes del trabajo. 

Establecido por Decreto de 29 de ju­
nio último, en interés de las entidades 
aseguradoras, el medio eficaz para que 
éstas puedan intervenir en los juicios 
cuya resolución .pueda afectarles, basta­
rá extender a ~a Caja Nacional de Segu­
ro de Accidentes del Trabajo análogo 
procedimiento de notificación de la de­
manda y emplazamiento para el juki:>. 
y, en su caso, de la escritura de desig­
nación de árbitros o amigables compo­
nedores para que dicho organismo a:­
túe en uno u otro procedimientos ejer­
citando las excepciones ·que conveng:m 
en cada caso para 'la debida aplicación 
de la ·ley. 

Publicado el decreto de 13 de diciem­
bre de 1934, con el fin de evitar que, me­
diante convenios celebrados en actos 
cQnciliatorios, sean desconocidos ·los de­
rechos y prescripciones que acerca de la 
forma y cuantía de las indemnizacio­
nes establece la legislación vigente, la 
realidad ha venido a demostrar que al 
margen de 1a esfera judicial continúan 
celebrándose convenios que implican in­
fracción de aquélla, en perjuicio del ill­
terés general que la inspira y del par­
ticular de los obreros y sus ·familias, lo 
que requiere la adopción de medidas que 
corten tales abusos y procuren en todo 
momento la exacta observancia de la ley. 

La experiencia aconseja también am-

parar al Fondo de Garantía contra erro­
res de fallos dictados en juicios en que 
no ha sido parte, mediante la interposi­
ción de recursos que actualmente no pue­
de interponer por estar limitados al 
caso de simulación de hechos determi­
nantes de ·la responsabilidad del patrono 
para indemnizar. De lo que resulta ac­
tualmente la imposibilidad de ·rectificar 
resoluciones que imponen al Fondo de 
Garantía responsabilidades que no le co­
rresponden, pues ateniéndose el juzga­
dor al principio de justicia rogada, ha 
sancionado a veces peticiones no ajusta­
das a ·la ley vigente, y cuya ejecución 
resulta luego irrealizable. 

Las expuestas consideraciones son apli­
cables, por razón de analogía, a la legls­
lación vigente sobre accidentes del tra­
bajo agrícola. 

Por todo .Jo expuesto, a propuesta del 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 Toda demanda que el 

obrero o sus derechohabientes formulen 
en reclamación de indemnización por ac­
cidente del trabajo en la industria o en 
la agricultura irá acompañada de una 
tercera copia, a más de las que previene 
el decreto de 29 de junio de 1934. En to­
dos los. casos deberá ser citada, ade;nás 
de las personas y entidades mencionadas 
en aquel decreto, b Caja Nacional de 
Seguro de Accidentes del Trabajo, como 
gestora y representante del Fondo de 
Garantía, en su domicilio central, con 
entrega de la copia de ·la demanda. En 
representación del Fondo de Garantía, y 
a su cargo, la Caja Nacional podrá per-· 
sonarse y actuar en los juicios como par­
te, aun cuando no esté interesada como 
aseguradora, produciendo las alegaciones 
y pruebas que estime convenientes a la 
más exacta aplicación de la ley al caso 
controvertido, y proponiendo informes 
de sus inspectores médicos, y sólo podri 
ser condenada cuando actúe como re­
presentante del Fondo de Garantía, a los 
efectos y con las facultades que estable-
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ce el art. 51 de la ley y sus concordantes 
reglamentarios. 

En los juicios ya fallados, pero cuya 
sentencia no esté ejecutada, la Caja Na­
cional podrá interponer los recursos pro­
cedentes, a :Jos efectos expresados en este 
artículo. 

Art. 2.G Cuando las partes interesadas 
acuerden someter el asunto a la reso!'J­
ción de árbitros o amigables compone­
dores, deberán notificar aquéllas a la 
Caja Nacional el acuerdo, con expresión 
detallada de •los hechos y cuestiones so­
bre que han de decidirse o componerse, 
a fin de que la Caja pueda emitir su in­
forme para ilustración de los árbitros o 
componedores. Éstos deberán notificar a 
la Caja, en el plazo de quince días, su 
decisión o laudo, al efecto de que ésta 
pueda interponer el recurso de casación 
.correspondiente. 

Art. 3.G Los convenios, transacciones, 
renuncias de acción y de derechos sobre 
indemnización por incapacidad perma-
11ente o muerte que celebren u otorguen 
los obreros o sus derechohabientes, me­
diante documentos públicos o privados, 
deberán ser participados a la Caja Na­
cionai en el plazo de quince días, y po­
drán ser impugnados por ésta dentro del 
plazo que establece la legislación civil, 
con audiencia de todos los interesados, 
y declarados nulos si contravinieran las 
disposiciones de la ley de accidentes del 

trabajo. Será aplicable el procedimiento 
establecido por el art. 177, párrafo cuar­
to, del ·reglamento de 31 de enero ,ie 
1933, y juez competente el de primera 
instancia del territorio a que correspon­
da el ·lugar donde se autorizase el docu­
mento. Declarada la nulidad, el obrero, 
sus derechohabientes, la Caja Nacional 
o el Fondo de Garantía podrán recla­
mar en ejecución del fallo y por vía cte 
apremio los derechos que respectivamen­
te .Jes correspondan. La nulidad llevará 
implícita la condena en costas de la par­
te que se haya beneficiado indebidamen­
te con el convenio, transacción o renun­
cia del obrero. 

Art. 4.G El recurso de revisión que 
el art. 496 del Código de Trabajo con­
cede al Fondo de Garantía podrá inter­
ponerse, no sólo por simulación de he­
chos determinantes de su responsabili­
dad, sino .por errores de derecho en la 
aplicación de la ley que igualmente la 
originen. 

Art. 5.0 Las disposiciones anteriores 
tendrán aplicación inmediata desde la fe­
cha de su publicación en la Gaceta de 
Madrid. 

Dado en Madrid a veinticinco de ju­
nio de mH novecientos treinta y cinco.­
NrcETo ALCALÁ-ZAMORA Y ToRRES.- El 
ministro de T•rabajo, Sanidad y Previ­
sión, Federico Salmón A morín. 

Fijación de plazo para obtener los préstamos para la. construcción de 
casas baratas a que se refie·re el decreto de 21 de agosto de 1934. 
Decreto de 25 de junio de 1935. ("Gaceta" del 26.) 

Con el propósito de facilitar la ejecu­
-ción de proyectos de construcción de 
casas baratas y económicas, aprobadas 
por el ministerio de Trabajo, pero a las 
que no había sido posible entregar los 
auxi·Iios económicos que pudieran corres-­
ponderles, y a fin de que la puesta en 
marcha de tales construcciones contri­
buyera· a disminuir, aunque ello fuera 

-sólo parcialmente, el número de obreros 

parados, se promulgó d decreto de 21 de 
agosto de 1934, en el que se concedió 
preferencia para que el Estado les .pres­
tara sus auxilios económicos a todas 
aquellas cooperativas, sociedades y .par­
ticulares que, figurando incluidas en la 
relación de 31 de enero de 1933, publi­
cada en b Gaceta de 21 de febrero del 
mismo año,· se conformaran con que el 
préstamo que se les tenía concedido se 
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sustituyera por el abono, a cargo del 
Estado, de una parte del interés del que 
lograron obtener del Instituto de Cré­
dito de las Cajas genera'les de Ahorro o 
cualquier otra entidad de crédito, y se 
sometieran a las demás prevenciones que 
en el decreto se establecen. 

Pero mientras se consignó entre ellas 
la de que si, transcurrido un mes desde 
la obtención del préstamo, no se hubie­
ran .puesto en ejecución bs obras en la 
prudente proporción que COHesponda a 
la importancia del .proyecto, o, una vez 
comenzadas, fueran interrumpidas, o no 
llevann la marcha normal que debiera 
imprimírseles, con arreglo a.J plazo se­
ñalado para su terminación y al núme­
ro de obreros que en ellas debieran em­
plearse, se consideraría anulada la suso­
dicha preferencia, se omitió fijar el pla­
zo máximo durante el que habría de ob­
tenerse el préstamo, a•l pago de cuyos 
interese.s habría de auxiliar el Estado, y 
sin el .que toda la finalidad perseguida 
quedada ineficaz y estéril. 

A subsanar tan importante olvido y 
perseverando en las orientaciones inspi­
radoras del decreto de 21 de agosto de 
1934, a propuesta del ministro de Tra­
baj?, Sanidad y Previsión, y de acuerdo 
con \el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Las cooperativas, socie­
dades de todas clases y particulares que, 
por haberse acogido a los preceptos del 
decreto de 21 de agosto de 1934, fuero:1 
induídos en la relación aprobada por 
Orden de 26 de octubre del mismo, de­
berán acreditar formalmente ante el mi­
nisterio de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, en el plazo de tres meses, a contar 
cfesde la fecha de la publicación en la 
Gaceta de este decreto, que han obte­
nido el _correspondiente .préstamo del 
Instituto de Crédito de :Jas Cajas gene­
·rales de Ahorro o de otra entidad de 
crédito. 

Art. 2.0 A bs cooperativas, socieda­
des y particulares que no cumplan en el 
plazo establecido en el artícukl anteri')r 
la justificación que en él se establece, de­
jará de series de aplicación el decreto 
de 21 de agosto de 1934, pero se reinte­
grarán a la situación legal que les co­
rrespondía con arreglo a las disposicio­
nes vigentes sobre casas baratas. 

Dado en Madrid a veinticinco de ju­
nio de mil novecientos treinta y cinco. 
NICETO ALCALÁ-ZAMORA y TORRES.-El 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, Federico Salmón Amorln. 

Autorización al Instituto Nacional de Previsión para conceder boni­
ficaciones a los ciudadanos de Andorra que se inscriban en el régi­
men libre de retiros.-Orden de 26 de junio de 1935. ("Gaceta" del J.• de 
julio.) 

Excmo. Sr.: El art. 22 de la ley orgá­
nica del Instituto Nacional de Previsió~ 
autoriza la concesión de bonificaciones 
a los extranjeros que lleven más de dieo; 
años de residencia en España y perte­
nezcan a un Estado que reconozca aná­
logo beneficio a los españoles o que ad­
mita en este punto el .principio de reci­
procidad, la que se considerará supuesta 
respecto a ciudadanos de Portugal o de 
un Estado iberoamericano. 

Con arreglo a este precepto es, pues, 
necesaria •la condición de residencia de 

diez años en España de los obreros ex­
tranjeros para que puedan obtener bo­
nificación del Estado en los regímenes 
de seguros sociales y que en sus respec­
tivos .países se conceda igual beneficio 
a los españoles por aplicación del prind­
pio de ·reciprocidad, que se considera 
existente con respecto a Portugal y E.::­
tados iberoamericanos. 

El mencionado precepto no compre:l­
de a los ciudadanos de Andorra, cuya 
especialísima situación merece atención 
y normas especiales. No cabe, en efecto, 
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consider3!rlos como nacionales de un Es­
tado independiente, porque Andorra no 
lo es, puesto .que se halla bajo .Ja cosobe­
ranía de Francia y España, por medio 
de .ia autoridad ecl'esiástica del obispo 
de Urge!; de modo que no cabe exigir 
en este caso el principio de reciprocidad, 
y tampoco es lógico imponer la condi­
ción de residencia, porque ello sería tan~ 
to como equiparar los ando!'ranos a los 
extranjeros, desconociendo la situación 
especial de cosoberanía en España. 

Abundando en las consideraciones que 
recomienda una norma especial se ofre­
ce la de favorecer a los ciudadanos de 
Andorra en los mismos términos que a 
los españoles en los seguros de carácter 
voluntario, únicos que en. dicho territo­
rio cabe practicar. Esta limitación y el 
escaso contingente de posibles asegura­
dos reducen la importancia económica 
que pueda tener la bonificación que les 
conceda el ·Estado español. -

La obra está actualmente facilitada 
por haber establecido recientemente en 
Andorra una sucursal la Caja de Pensio­
nes .para la Vejez y de Ahorros de Bar­
celona, colaboradora del Instituto Na­
dona! de Previsión. 

En atención a las razones expuestas, 
Este Ministerio ha acordado autorizar 

al Instituto Nacional de Previsión la 
concesión de bonificaciones a los ciuda­
danos de Andorra que se inscriban en 
el régimen libre de retiros establecido 
en la sección segunda de los estatutos 
revisados por decreto de 4 de diciembre 
de 1931 y reglamento de 17 de agosto 
de 1910, a parür de la fecha en que esta 
disposición se .publique en la Gaceta de 
Madrid. 

Lo que digo a V. E. para su conoci­
miento y demás efectos. Madrid, 26 de 
junio de 1935.-Federico Salmón.-Se­
ñor subsecretario de Trabajo y Previsión 
Social. 

Fijación dei tipo de recargo transitorio de cuotas del retiro obrero 
pa.ra el ejercicio de 1935 a 1936.-0rden de 27 de junio de 1935. ("Ga­
ceta" del 30.) 

Excmo. Sr.: Vista la comunicación ela­
vada a este ministerio por el presidente 
del Instituto Nacional de Previsión in­
teresando que se fije el tipo de recargo 
transitorio de cuotas pa.ra el régimen de 
retiro obrero obligatorio que haya de 
regir para el ejercicio de 1935-36; según 
dispone el art. n del reglamento genera-l 
vigente sobre la materia: 

Considerando que subsisten las mis­
mas causas que motivaron la suspensión 
temporal de reducción progresiva del re­
cargo transitorio de referencia, y aten­
diendo las reiteradas demandas de las 
Cajas colaboradoras del Instituto Na­
cional de Previsión para que se prorro­
gue el tipo de recargo que, por orden 

ministerial de 15 de noviembre de 1933, 
se fijó para el ejercicio finalizado en 30 
de junio último, prorrogado para 1934-35 
por orden de 9 de agosto de 1934, 

Este ministerio ha tenido a· bien dis­
poner sea prorrogado para el ejercicio 
de 1935-36 el tipo del 12 por 100 del re­
cargo tran.sitorio de cuotas para el régi­
men obligatorio de retiro obrero que se 
fijó por disposición de fecha de 15 de 
noviembre de 1933. 

Lo que comunico a V. E. para su co­
nocimiento y efectos. Madrid, 27 de ju­
nio de 1935.-Federico Salm6n.-Señor 
subsecretario ·de Trabajo y Previsióil 
Social. 
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Nombramiento de vocales del Patronato de Política Social Inmobi­
liaria del Estado.-Orden de 28 de junio de 1935. ("Gaceta" del 29.) 

Ilmo. Sr.: Vistas las propuestas ele­
vadas por los distintos organismos a que 
se refiere el art. 4.• del decreto de 11 de 
junio actual, y atendiendo a las circuns­
tancias que concurren en .Jos desig­
nados. 

Este Ministerio ha acordado nombrar 
a los señores que a continuación se in­
dican para que integren el Patronato de 
Política Social Inmobiliaria del Estado: 

Vocal, representante asesor del minis­
terio de T·rabajo, Sanidad y Previsión, 
D. Francisco Hernández Mir. 

Vocal, representante asesor del minis­
terio de Hacienda, D. José María Sán­
chez Bordona. 

Vocal, interventor delegado de la In­
tervención general de •la administración 
del Estado, D. Ceferino Luis Sanz Ma­
tamoros. 

Voca·I. representante de la Unión de 
Municipios, D: Luis Jordana de Pozas. 

Vocal, ·representante del Instituto Na­
cional de Previsión, D. Rafael García 
Ormaechea. 

Vocal, arquitecto representante delCo­
·legio de arquitectos, D. Manuel Róde­
nas López. 

Vocal, representa~te de la Confede­
ración Nacional de <;ooperativas de ca­
sas baratas, D. José María Valmaña de 
Ledesma. 

Voca.J, .patrono representante del Con­
sejo de Trabajo, D. Francisco Junoy 
Raba t. 

Vocal, obrero .representante del Con­
sejo de Trabajo, D. Enrique Santiago 
Rivera. 

Vocal, jefe de Política Social Inmobi­
liaria del ministerio de Trabajo, Sani­
dad y Previsión, D. Manuel Ruiz de la 
Prada. 

Vocal, administrador general de las 
fincas incautadas por el Patronato, don 
José Aragón Montejo. 

Vocal, representante del Instituto de 
Crédito de las Cajas de Ahorro, D. Ber­
nardo Mateo Sagasta. 

Vocal, secretario, D. Ramón Madaria­
ga Alonso. 

Lo que digo a V. l. para su conoci­
miento y efectos. Madrid, 28 de junio 
de 1935.-P. D., fosé Ayats.-Señores 
subsecretario de Trabajo y presidente 
del Patronato de Política Social lnmo­
bi.Jiaria del Estado. 

Reglamento de la Inspección de Seguros socia.les obligatorios.-De­
creto de 28 de junio de 1935. ("Gaceta" del 30.) 

Al iniciarse la obligatoriedad de los 
seguros sociales en 1921 se reglamentó 
provisionalmente la Inspección del ·re­
tiro obrero obligatorio. El desarrollo de 
esta Inspección, por su propia virtuaE­
dad y por la acumulación de funciones 
ocasionadas al implantarse nuevos segu­
ros, ha ido agregando a aquel reglamen­
to primitivo una serie de textos legales, 
entre los que destacan los establecidos 
en la ·legislación y reglamentación del 
Seguro de maternidad, Seguro de acci~ 
dentes del trabajo y las disposiciones es­
peciales para la jurisdicción contenciosa 
de previsión y para Ia aplicación de san-

dones por incumplimiento de las leyes 
de Seguros sociales obligatorios. 

A la necesidad de ·recopilación exigi­
da por esta dispersa .profusión tle textos 
para reglamentar un solo servicio se une 
la conveniencia de aprovechar la expe­
riencia para mejor definir las funciones 
de estructura de la Inspección de bs. 
leyes de Seguros sociales, que es una de 
las más características funciones dele­
gadas por el Estado en el Instituto Na­
cional de Previsión. 

Para acentuar este carácter, a•l minis­
terio corresponde el nombramiento del 
Inspector general, a propuesta del lns-



NACIONAL DE PREVISION 683 

tituto, que asume la carga y la respon­
sabilidad del servicio, y todos los demás 
miembros de la Inspección actúan como 
delegados del inspector general. 

Por. todos estos motivos, a .propuesta 
del ministro de Trabajo, Sanidad y Pre­
visión, y por acuerdo del Consejo de mi­
nistros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo J.• La Inspección de Segu­

ros sociales obligatorios es una función 
delegada por el Estado en el Instituto 
Nacional de Previsión; es única y estará 
a cargo de la Inspección general y de sus 
delegados, inspectores y subinspectores 
en los diversos territorios de previsión. 

La Inspección de Seguros sociales es 
un servicio público delegado, sostenido 
por el Instituto Nacional de Previsión, 
con el recargo establecido en las primas 
de los seguros, cuyo cumplimiento tie­
ne que inspeccionar. 

Art. 2.• La Inspección de Seguros so­
ciales. ejerce las atribuciones que la le­
gislación vigente le confiere, y con ca­
rácter general, respecto de tpdos los se­
guros sociales, tiene funciones: 

a) De investigación e información; 
b) Correctivas y de apremio, y 
e) Contenciosas. 
Art. 3.• Son funciones de investiga­

ción e información las que tienen por fin 
averiguar quiénes son las entidades ase­
guradoras o patronales y los trabajado­
•res que no cumplen con sus deberes res­
pecto de la afiliación, cotización, asegu­
ramiento de •los riesgos de muerte e in­
capacidad permanente producidos por 
accidentes de trabajo, y demás obliga­
ciones de los seguros sociales, y las pre­
cisas para cooperar eficazmente en los 
casos de comprobación de denuncias y 
siniestros, realidad de la insolvencia, co.1-
traste de las pruebas aportadas en ;Jos 
recursos, apreciación de la crisis para 
concesión de semana reducida, etc. Para 
cumplir esta misión podrá acudir a las 
autoridades y centros oficiales, que te 
deberán el auxilio que requiere ola efe:­
tividad del régimen legal de prev.isión. 

Art. 4.• Son funciones correctivas y 

de apremio las de imponer las sanciones 
que le estén atribuídas y suscitar el apre­
mio, previo requerimiento. 

Art. 5.• Como funciones contencio­
sas, los inspectores tendrán las faculta­
des reconocidas en el reglamento gene­
ral para el funcionamiento de •los Patro­
natos de Prevñsión social y de las comi­
siones revisoras paritarias, principalmen­
te en lo que afecta a los recursos que 
.puedan entablarse contra liquidaciones 
formuladas, actas levantadas, sanciones 
impuestas y recursos promovidos por 
aplicación de la ley de accidentes del 
trabajo. 

Art. 6.• La 1 nspección se ajustará, en 
lo previsto, al procedimiento estableci­
do para cada seguro en su legislación es­
pecial y a lo preceptuado en el regla­
mento especial de este servicio. 

Cuando no tenga regla estrictamente 
señalada para su proceder, .procurará se­
guir el método más claro y sencillo, evi­
tando dilaciones y cuidando de no exigir 
a patronos y obreros lo que no sea cla­
ramente necesario. 

Art. 7.• Los funcionarios de la Ins­
pección, en benefició de Ios interesados 
y en colaboración debida a los Patrona­
tos de .previsión social, facilitarán la 
tramitación de los recursos contra sus 
resoluciones, y especialmente advertirán 
en toda notificación de obligaciones y 
sanciones el ·recurso que compete al in­
teresado y el plazo para utilizarlo. 

Art. 8.• El servicio de la Inspeéción 
de Seguros socia•les estará organizado 
conforme a las normas generales que se 
establecen en este decreto y a las esp~ 
ciales del reglamento del servicio que se 
redacte y sancione conforme al art. 12 
de los estatutos del Instituto Nacional 
de Previsión. 

Art. 9.• La Inspección de Seguros so­
ciales estará desempeñada por ·.personal 
directivo y personal técnico. Las fun­
ciones administrativas y subalternas co­
rrerán a cargo del Instituto y sus Cajas 
colaboradoras. 

Art. 10. El personal directivo estará 
constituído por: 
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a) Un inspector general, nombrado 
por el ministerio. de Trabajo, Sanidad 
y Previsión, a propuesta del Instituto y 
retribuido por éste; 

b) Uno o dos viceiflspectores genera­
Jes, nombrados y retribuidos .por el Ins­
tituto. 

Este personal, además de las funcio­
nes propias de su ca,rgo, tendrá los de­
beres y derechos establecidos estatuta­
riamente para el 'personal ddrectivo del 
Instituto. 

Art. 11. El personal técnico estará 
constituido por: 

a) Inspectores regionales o provin­
cia.Jes; 

b) Subinspectores. 
Art. 12. Para ingresar en la catego­

ría de inspector regional o provincial se 
requiere: 

a) Ser mayor de veintitrés años y 
menor de treinta y cinco. No regirá la 
edad máxima cuando se trate del per­
sonal de plantilla del Instituto y Cajas 
colaboradoras; 

b) No pertenecer a ninguna organi­
zación patronal ni obrera ni tener parti­
cipación en ninguna empresa; 

e) No tener otro cargo de autoridad 
que le impida el llenar cumplidamente 
las obligaciones de la Inspección. 

Art. 13. Para ingresar en dicha cate­
goría se considerarán méritos preferen­
tes los serv4cios en el •régimen Iegal de 
previsión y el título profesional. 

Art. 14. rPara ser subinspector se re­
quiere: 

a) Ser mayor de veintitrés años y 
menor de treinta y cinco. No regirá la 
edad máxima cuando se trate de .persO­
nal de JJiantilla del Instituto o Cajas co-
1aboradoras; 

b) No pertenecer a ninguna organi­
zación patronal ni obrera ni tener parti­
cipación en ninguna empresa; 

e) No tener otro cargo de autoridad 
que 'le impida el llenar cumpiidamente 
las obligaciones de la Inspección. 

Art. }5. Tanto los inspectores provin­
ci3!les o regionales como los subinspec­
tores, serán nombrados por la junta de 

gobierno del Instituto, a propuesta del 
consejero delegado, con informe del ins­
pector generai. Los inspectores serán re­
tribuidos por el Instituto Nacional de 
PreviÍSión, y .Jos subinspectores por la 
Caja colaboradora respectiva, hasta que 
el Instituto decida tomar a su cargo el 
coste de este servicio. 

Art. 16. El personal de. la Inspección 
no podrá ser separado de su cargo 'sin 
formación de expediente, en el cual será 
oído el interesado. 

El expediente será incoado y resuelto 
por acuerdo de la junta de gobierno del 
Instituto Nacional de Previsión. 

Art. 17. Los inspectores y viceinspec­
tores generales, •los inspectores .provin­
ciales o ,regionales y :Jos subinspectores 
tendrán en el desempeño de su cargo la . 
consideración de funcionarios públicos, a 
los efectos de la responsabirJidad que se 
contraiga por quienes atenten contra su 
persona y ofendan su prestigio, y de la 
que a ellos pueda alcanzar por extrali­
mitación de funciones. 

Art. 18. Los inspectores provinciales 
o regiomi.les y los subinspectores podrán 
ser trasladados por conveniencia del ser­
vicio por acuerdo del consejero delega­
do, previo informe del inspector general. 

Art. 19. Tanto los inspectores como 
los subinspectores no podrán formar par­
te de los Patronatos de previsión social 
ni de sus oficinas. 

Para tomar parte en los servicios de 
b Caja colaboradora necesitarán especi1l 
autorización del Instituto, pero sin que 
pue·dan formar parte del Consejo de la 
Caja. 

Art. 20. En todo lo que se ·refiere a 
la Inspección de Seguros sociales .que no 
esté regulado por este decreto regirán 
las normas establecidas para rlos demás 
servicios del Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Dado en Madrid a vein.tñocho de ju­
nio de mH novecientos treinta y cinco.­
NICETO ALCALÁ-ZAMORA v ToRRES.- El 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, Federico Salmón Amorín. 
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